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El Coronel Pardo—¿Y qué le dniiaia> -4 Ud. esta tierra, doctor? 
ia El doctor Durand.— —Me sugiere la revancha, coronel ¡La revancha! 
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Los niños palmoteam para que siga 

el cuento. ( 

—¿X qué más? ¿Qué más? 

-—Ya acabó. Me propuse 

cómo escapó Piérola de la  persecu- 

ción política de 1894, y ya lo vimos 
<samir ingeniosa y valientemente de la 
- prefectura, albergarse en la “Maison 
de Santé?” bajo los auspicios de las 
hermanas de la caridad con nombre de 
hermano también, escapar por fin 
del país matriculado accidentalmente 
en la marinería francesa, y llegar gano 

y salvo 4 Guayaquil para empezar, ya 
en libertad, su hermosa labor revindi- 
cadora. 

—¿ Y tú cómo sabes toto? ¿Tuviste 
algún papel, abuelito, en esas corre- 
rías? 

-—Yo no hablo de mí mismo. Refiero 
lo que me consta, pero no me convie- 
ue decir cómo me consta, y mucho 
menos á muchachos habladores. Bas- 
ta, y hasta otro día. 

—¡Hasta otro día, nó! Te quedas ú 
lo mejor. 

- —Refiriendo la historia vivida se 
$ queda uno siempre á lo mejor. La his- 
.<» toria no tiene fin, Cada vida humana 
<2 no es sino un relato autobiográfico que 
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que haeta se gestionaba un convenio 
para que el Perú internara y vigilara 
á los adversarios del presidente Flórez 
residentes en Lima, á cambio de que 
el Ecuador hiciera lo propio con los 
conspiradores peruanos que residían en 
Guayaquil. € 

—¿Y 4 Piérola lo molestaron? 

—Nó; Piérola no esperó á que lo 
10 estarála. Fué por sus propios 
pies 4 saludar al gobernador de la 

- provincia y á comunicarle su proyecto 

de aguardar el primer barco que hicie- 
ra viaje directo de Guayaquil 4 Val- 
paraíso. Y así aconteció. Veinte 6 
veinticinco días después de su llegada, 
Piérola, ya despojado de disfraces, eo- 
nocida de la América la noticia de su 
fuga feliz, embarcaba en buque inglés 
que viajaba 4 Panamá para regresar 
directamente de ese puerto hasta Val- 
paraíso- 

-— ¿Y Megó 4 Chile? 


—En Chile le esperaban muchos “pe- 


ruanos salidos del país escapando, los 
unos, á la persecución de la dictadu- 
va, deseosos los otros de tomar parts 
en la campaña que estaba por iniciarse 
y de la que había síntomas inequívo- 
cos 4 través de tódo el territorio. Val- 
paraíso vino á ser como el cuartel ge- 
neral de logs dirigentes de la manio- 


la muerte también deja á lo mejor in- 


Pasa uma sombra por mi corazón y 
“hay un silencio. ) 
- —¡Pero mo ha concinído el cuento, 
- abuelito! ¿Cómo aparece Piérola en 
Lima el 17 de marzo del 95 si lo de- 
 jamos á fines del 94 en Guayaquil? 
¿Entró por la frontera del norte? 

—Nó. : 

—¿'Por. la del gur? 

—¡Tampoco! 

—¿Entonces 

—¡%s largo para contado eon deta- 
Mes! ; 

—¡Cuenta, abuelito! 


Yo, mirándome á mí mismo, digo de 


reEponte como si monologara:; 
-—Uno, dos, tres, cuatro... 
5 han muerto! 
—¿ Quiénes? 
—Los que intervinieron directamen- 
te en la vuelta de Piérola al país, 
/ —¿ Y cómo así? ¡Cuenta, abuelito! 
-—Piérola permaneció apenas unos 
cuantos días en Guayaquil, porque era 
grande su urgencia por proceder 4 le- 
o vantar al Perú contra el gobierno de 
PS Cáceres, y porque los principales ele- 
<> mentos revolucionarios estaban .todos 
$ *»eumwados en el sur. Debido á las ac- 
<< tivas gestiones de la dictadura perua- 
Z ña. yá la especial situación política 
<«  Uel Ecuador, las autoridades guayaqui- 
$ leñas miraban con inquietud 4 los per- 


sf 


¡Todos 


5 -sonajes pernanos que en son revolucio- 


nario caían por alí, Creo 


209 


recordar 


bra, y centro, por consiguiente, de las 


mejores noticias de orden revoluciona- 
rio. 

—¿Te acuerdas de todos esos 
ruanos? y 

—De aigunos, pero log realmente di- 
rigentes, por eu actividad y entusias- 
mo, eran Enrique Bustamante y Sala- 


pe- 


zar y Juan Martín Echenique. Piérola. > 


organizó su sistema de corresponden-- 


cia admirable, enviando y recibiendo S 


del país comunicaciones muy  intere- 


santes, 4 despecho de la enconada vi-- 


silancia de log servidores de la dicta- 


dura peruana, que se haltaban distri- 


bnídos, no sólo por los puertos del 


Pern, sino en los prina:pales del norie 


de Chile. Recuerdo un easo curioso... 


¿Cuál? , 


-—La llegada de Durand á Valparaí- : 


so; mozo él acabado de doctorar en 


jurisprudencia, de palabra resuelta, de 
alemanes audaces. Visitó 4 Piérola y 
le pidió nombramiento de jefe políti- 


co de “ftodos los departamentos qu 
sublevara.*? Muchos sonrieron de - la 
pretensión, pero Piérola, que jamás se 
equivocó al juzgar las posibilidades di 
los hombres, otorgó el : 
casi sin reflexionar. Durand regresó a 


Perú inmediatamente, y á poco se su- 


blevaba con éxito en Huánuco. El 


nombramiento 
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grueso del. ejército revolucionario 4 
euya cabeza púsose Piérola más tarde 
fué levantado, desde Huánuco Ú Hua- 
cho, por Durand. 

—¿Pero cómo vino Piérola? 

—Los principios de la revolución se 
hicieron únicamente 4 fuerza de opi- 
nión pública, sin que el cuartel gene- 
rai revolucionario se viera obligado ú 
desembolsar dinero qus uo tenía, Los 
éxitos de Durand en el centro, y “e 
Teodoro Seminario en el norte no 
costaron un centavo á la exhausta ca- 
ja revolucionaria. Pero todo no podía 
hacerse así. En gastos indispensables 
corría mucho dinero, y la empresa ma- 
yor de todas, la de traer al país á 
Piérola, jefe'de la coalición política, 
tenía que demandar gruesa suma. Pe- 
ro había el capitalista, felizmente. 

—¿Qu'én? 

—Billinghurst, 

— ¿El que fué presidente? 

—El mismo. Billinghurst residía en 
Iquique y era, por entonces, pierolis- 
ta. Piérola se embarcó al caho para ese 
muerto y encontró en Billinghurst aco- 
gida favorable á su pretensión. Sólo 
que Billinghurst se reservó el derecho 
de/ intervenir directamente en el esco- 
gitamiento de los medios para el 
transporte de Piérola al Perú. Tras de 
Piérola Megaron 4 Iquique otros  pe- 
ruanos, entre los que recuerdo á José 
Domingo Cáceres, Ricardo Flórez y 
Constantino Carrasco. Billinghurst alo- 
jó al jefe de la coalición en su pro- 
«pio domicilio, que quedó - convertido 
naturalmente en el centro obligado de 
la conspiración y en rennión entusias- 
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JOSELITO EN EL CINEMA 
El frívolo - cinematógrafo 1083 
traídó una sensación rara: acabamos 
de ver 4 Joselito. En el ecrán el joyen 
torero juega con la fiera; la burla, la 
domina, la vence. Se arrodilla con una 
mano en una ádsta. De espaldas al to- 
ro sonríe al público. Se mueve con len- 
titud arrogante en espera de la aco- 
metida, La muchedumbre, la otra fie- 
va, se rinde también, y cnando el ven- 
cedor saluda como en el circo roma- 
no, con los brazos en alto, los hombres 
flamean sus pañuelos y arrojan sus 
sombreros y las nerviosas mujeres ba 
ten con brío y con fiebre sus manos. 
Joselito, por unog momentos, cobra 
nueva existencia. Muestra el muerto 
su sonrisa, su gracia, su agilidad, su 
valentía. Y bien: ese hombre ya no 
es. Esé cuerpo ya mo vibra. Ese cora- 
zón, vencedor de todos los peligros, ya 
se paralizó para siempre, La película, 
más que una reflexión, pues que la vi- 


ha 


sión, el zarpazo y la huella de la 
muerte los percibimos tras de toda 
puerta, en el silencio de todas Jas 


imágenes y en la luz de todas las re- 
tinas, la película parece, sobre todo, 








ta y constante de los conspiradores. 
Recuerdo también 4 un francés ape-li- 
dado Hernández, hombre de situación 
independiente, muy querido de Billin- 
ghunst, que tomaba parte activa en los 
consejos y en las resoluciones del ““pe- 
tit comité.?? : 

—¿Y qué más? 

—Con calma, Billinghurst, en el fon- 
do, no creía en Piérola ni en la posibi- 
tidad de su éxito. Esta impresión, tra- 
ducida diariamente en palabras y ace- 
titudes más ó menos veladas, legó ú 
provocar situaciones ncómodas.  Bi- 
Minghurst repetía con frecuencia su 
concepto de que un hombre como Pié- 
rola, *“que oía misa todos os días?” no 
podía ser conspirador, porque el día 
que tuviera que escapar de Iquique, 6u 
ausencia de la iglesia denunciaría el 
hecho. 

—¿ Y así fué? 

: —No, felizmente. Piérola, ya lo he 
dicho, fué siempre.maestro de previ- 
sión humana. 

—¿Pero cómo salió, abuelito? 

—Piérola se hizo el enfermo cuándo 
ya se discutían los medios del embar- 
que, llegando á interesar á médicos 
chilenos. Y así las cosas, un día llegó 
á Iquique, de Valparaíso, Juan  Mar- 
tín Echenique, con la noticia de que 
Piérola debería embarcar en el mismo 
vapor que á él lo había traído, el 
““Loa,**? con cuyo capitán había cele- 
brado Echenique un interesante con- 
venio. Consistía éste en que el capitán 
del **Loa*” se dejaría amarrar en eos- 
ta peruana y el buque sería conducido 
por los. pilotos, 4 la fuerza, á la Ba- 


una protesta. Y cuando se la ve pasar 
por la sala en sombra, los movimientos 
ágiles del mozo que todos conocemos, 
sus adornos pintureros y sus bravas 
gallardías gitanas, no nos parecen ad- 
vyertencias ni nos traen tristezas. Ya sa- 
bíamos cuando niños, desde la primera 
vez que nostrajearon de negro y vislum- 
bramos la primera carroza con las mu- 
las empenechadas, que la voz auciaga 
rós reclama por todos los  «ontorno3. 
Ya sabíamos que en la calle, en el pe- 


riódieo y en el hogar, alguien vendrá, 





hía de la Independent.á, an... 6. 
co, dowde des:mbarcan Piérola y los 
suyos. El capitán exigía, como pren- 
du de. compromiso, tres mil pesos que 
Echenique le había entregado ya, 
y cobraría á bordo otros tres mi). 

-—¿ Y así se hizo? ] 

—Nó. BiJlinghurst se 0puso tenaz- 
mente. Dió por *“*perdidos”” los tres 
mil pesos y dejó que. el “Loa?” se mars, 
chara alegando que Piérola no podía 
exponerse en esa forma ú ser entre: 
gado á las autoridades 
“¿Plero qué hacemos?” díjole Piérola 
ya desesperado. “¡Venga - usted!??, 
respondió Billinghurst. Y ambos per- 
sonajes, acompañados de Constantino 
Carrasco, se dirigieron, en la noche, á 
un muelle, desde el cual Billinghurst 
señaló un bote pequeño de pescador. 
< AMí—dijo—aMí tiene usted que 1r- 
sel ¡Es lo único práctico!?? “*¿Pero 
usted se iría en ese bote, don Guiller- 
mo?*”, preguntóle Piérola, azorado. Y 
contestó el interpeladss '“¡Yo, nól 
¡Pero yo no me la doy de redentor del 
Perú!?” Piéroca meditó un dustante. y 
respondió á firme: “¡Me iré allí en la 
madrugada de hoy! 

—¿ Y así fué? 

—Así, nietos míos. El hombre que 
savó al Perú de la dictadura valía por 
su encrme talento mucho menos que 
por su bravo y recto eorazón. Pi-oteó 
el bote con remo y vela, un marinero 
italiano, y dentro hicieron el riesgoso 
viaje triunfal hasta Puerto Caballos, 
Piérola, Bustamante: y Salazar, Cons- 
tantino Carrasco; una brújula y una 
mísera lata de conservas.... 
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na, parecen destinadas 4 refiejársenos 
siempre privilegiadas .é invencibles. 


Que caerán al cabo, nos consta; pero 
tantas veces fué nuestra admiración 
hacia ellas que, celosos de nuestras 
puerilidades como de nuestros  egoís- 
mos, “sólo concebimos el golpe cuando 
fuga la apoteosis y el luchador busea su 


descanso. De otra suerte la falla de gs 
> 


ese hombre, por todo lo que forjábamos 
en él, viene 4 ser como wma falla 
nuesira, El toreo—dicen muchos—va 6 
cambiar enormemene eon sólo la muer- 


f recordarnos á la errante infatigable? te de Joselito, En la petieula que he- 


Hoy, mañana, más tarde, por todas las 
horas, en los días menos previstos y 
más complejos. 

¡Pero darnos así, después de su 
muerte trágica, con la alegría palpi- 
tante de ese hombre predestinado á 
esquivar y sonreír á la muerte!. Hay 
vidas que se dilatan eomo en espera 
resignada y silenciosa. Las hay que aje- 
nas la dolorosa obscuridad inexorable, 
combaten con los días y -los hombres, 
Tvehan, erujen, sufren, aman y  olvi- 
dan. Pero existen también existencias 
radiantes y sonoras que, como carnales y 
vivientes compensaciones de la fortu- 


Y : : 
E ORLIRILIIIIFILILIRILIISIIAIPRIRIDILICLINIAICILINAAIA 


De 
SS 


mos visto nosotros, como en aquellas 
corridas de nuestro último verano, Jo- 
selito era el infalibie. Y ese ha falla- 
do. 

El frívoio cinematógrafo es en este 
caso algo más que una lmterna dentro 
de una sala obseura. Nos devuelve la 
figura sonriente del muchacho de Sevi- 
lla, y lahora sí es tragedia el toreo! 
Alí, en la penumbra abrigada del ci- 
nematógrafo, el espectáculó sangrien- 
to se vuelve cien veces más terrible y 
más conmovedor que en el gran ciyoo 


asoleado con la fresee sangre empa- Ss 


pando el súelo. AMí, en el cine, el to- 





Peruanas... 
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SA ORADOR IPRAAIIANIIRRRCORAIAOIIIAN y 
==. “l pelele vestido de seda. Es ce E 
un cadáver: Percibís, viéndole, la dis- Ñ , S A 
gregaciión macrabra, y 1a horrible de- e E 
rrota (mtro la tierra, bajo la tierra. eS 
/ El aviño era valiente, y lo querían aa 
las mujeres. Nog Parece  oírle, Tenía S a 
esa voz delgada y entonada de logs en- $ 
greído s por la fortuna, No: necesitó si. S 
no de torear para sojuzgar el amor S 18 
ta gloria y la riqueza. Se gabía fuerte, 5% s 
enormemente fuerte, y estaba poseído S 
de su porvenir. Pero 10 hemos resuei- O 
tado cm el ecrán. Una mujer que le e 
amó en Lima estaba entre la concy- > 
rrencia, Quisimos creer que  Mora- S 3 
ba. Quiisimos creer luego que, salván- $ 
dose ó perdiéndose, se surmergía en S 
las comsoladoras ondas del olvido. S / 
Queríamos escrutarla. Las mujeres, so. S 
bre todo en trances de amor, son la S 
conc “errcia que manda y la conciencia <> 
que alumbra. La cuitada. 4 la salida se 
del bióerafo. tenía los ojos secos. No = S z 
había 'lorado. Pero estaba pálida, con S 
mucho de contrita, con ojeras de can- $ 
sancio y de abatimiento. Y era que $ : 
tal vez el muerto no le trajo una nue- S 
va tristeza inútil. De aquella corrida > 
en la obscuridad no se malía con el eb-: e 
razón agitado ni con «: cerebro enfe- S 
brecido. El alma se envooía un poco y SL i 
se cavilaban cosas negras. ce 
No era una: corrida triste. Era una o 
bragedía de ultratumba sin lágrimas, E 
Sombra, negrura y fosfatos. o 
E Gastón Roger, e 
z > a 
PERFILES UNIVERSITARIOS ; 
E . se 
En muestras notas pasadas decíamos quirirá las propiedades de lla antigua. : 
que un grupo de: agricultores peruanos ' Este negocio -es suseeptible aún Ade q 
del Sur había adquirido las haciendas considerable desarrofílo, y comio los ini- 2 
de uma gram megociación extranjera. ciadores de la nueva compañía som OS 
Por «supuesto que ya todo «el mundo tusiastas y emprendedores, le darán, $ / 
sabe que se trata dlel grupo de los de gin duda, el impulso necesario, com el e 
Cañete, encabezados por Jos señores con; guiente beneficio para los accio- $ 
don Felipe Espantoso y don Oscar nistas. E 
Ramos Cabieses, y que las haciendas o > 
adquiridas son las que pertenecían 4 En breve iniciará sus -operaciones la S 
la British Sugar Company. z nueva compañía de seguros “La Pro- PS 
Pwes bien, los de Barranca han que- tectora””. La experiencia en el.ramo, 4 
tido: demostrar que no son menos que de su geremite é iniciador, señor Mala" E 
lcs de Cañete, y un =sindicato- encabe- moco, es una garantía dle buen éxito. 4 
zado por los ¡señomes don José Báseo- , SE ! SE 
ves, don Pablo Tello, dom Tomás Va- Se nota de nuevo gran interés por S : 
lega y don Aurelio Peschiera, ha per- las acciomes del Banco del Perú y Lon- e 
fescionado ya la compra de la negocia- dres, debido al excelente balance. que S ES 
ción ““Infántas?”, que estaba en ma- presentó á ¡sus accionistas por el año 
nos de la easa Grace. 1919 y 4 las expectativas de que el S i 
ñ Un nuévo ¡hurrah! por el capital correspondiente (4 este año iguale al ES 
Ninaciomal. anterior. No se podía esperar otra co- - 
sa de la recomocida experiencia 6 mL: 
; Tatigable actividad de su gerente, don 
Los cambios extranjeros ham estado Fiblo La Rosa. En nuestro concepto, 
muy movidos dubambe- la semana pasa: las acciones de este banco, á la actual 
da. Han subido los francos, las Tiras y *tización de Lp. 14 4 Lp. 15, consti- o 


los marcos. La subida de estos últimos 
ha sido verdaderamente emocionante. 
Hoy se cotizan 4 168 marcos por libra 
peruana.  ¡Y- pensar que hace pocos 
meses estaban casi 4 4501 * , 

¿A cómo compró Ud., lector? Es im- 
posible que mo haya especulado Ud. 
un poquito. 








Señor  J'orge Guilltrmo Lesuía 
E. Vegam. 
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Ya se completó la suscripción 4 la 
. hueva compañía de teléfonos que ad- 
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tuyen una execlente inversión. 
Barón LAFITTE, 
A AS A 


En un programa de fiestas leemos, 
entre otras cosas donosas Jo siguien-- 
te; 2 

*““Para contribuir á 


dd 
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á la mayor ani- 
mación de este día memorable habrá, 
carreras de burros. E 

““En ella podrán tomar 


parte todos 
los individuos del pueblo”? A 











La precedente cabtza es de la ex- 
clusiva responsabilidad del señor Hol- 
guín, Modesto por educación y por 
temperamento, no podía yo haber ims- 
pirado un dibujo semejante. ¿El señor 
don Augusto Bernardino Leguía y 
Salcedo, presidente constitucional de 
repúb ica sa udando «sonriente y. riu- 
diemdo el homenaje de su aprobación 
al. infeliz de Jacobo Tijerete? Será él 
todo lo repubileano y buena persona 
que e quiera; temdré yo todo el,ta- 
lento que se pregona por ahí; habré 
contribuido sincera y lez mente á la 
popularidad de su glorioso, prudente 
y económico gobierno; tendrá él por 
esa Causa granides motivos para estar- 
me agradecido; pero ponerlo ahí— ca- 
yéndosele: la baba cas: — ante mi efi- 
gie, no señor Holguín. Usted abusa, 
«señor Holguín. 

Y en prueba de que no me solida- 
rizo con e. señor Holiguín, no eseribiré 
bajo tal dibujo, ni media paabra so- 
bre el gobierno. Este artículo, E 
pese. al titulito, se llama esta vez 
*¿E señor Castil.o tiene razón??. Y me 
“o sugiere la conversación que: acabo 
<> de tener con Domingo: 





S 





<> 
SS —Don Jacobo. 
ES —¿Qué hay, Domingo? 
o -—Usteu no es am-go del niño Teó- 
5 uo Casto? 
> —D8 teofilito? Muchísimo! Somos 
e íntimos, Desde la más tiehna infan- 
<p <a. Nacimos en 2 misma cal.e: Ma- 
a. * iamibo, 742. Yo en ¡a sala y él en la 
Y cuadra. Com que anda viendo, Do- 
e S 1n-.ngo, si seremos amigotes. : 
CE <> —Giúeno, y entonees, por qué no 
S o defiende usted? : 
<> —(Que le defienda ¿contra quién? 
2 —Cómo! ¿No ha leído usted e: ar- 


<< tículo que ha pubicado y que se llama 
< "Mi despedida?”. 





se Y econ este motivo leí el culto y 
¿ moderado escrito de €se querido 'ami- 
<> mo mío del alma. .Por supuesto, que 


se doy la razón á Teófilo! Se va por- 
que no jo comprenden. ¡Tierra de in- 
gratos y de burros! 

—Y es verdad que no lo sompren- 
dem, don Jacobo? 

-—Ni pizca! Es decir; lo compren- 
dían como fotógrafo. Porque eso si, 
fotógrafo es. ¡Mucho mejorque Lund! 

—Y como purtor lo. comprendían ? 

—También lo comprendieron, pero 
sólo al principio; quando iluminaba 
al Óleo  ampl iaciones fotográficas. 
¿Te acuerdas de ese retrato de don 
Federico Elguera, sentado en un sofá, 
“on su cigarrote puro en una mano? 

—Vaya si me acuerdo. 

—¡Una maraviJ'a! Pero en cuanto 
se metió á pintar de su cabeza, empe- 
zaron los burros á no entenderlo. Y 
entonces empezó él 4 explicar sus cua- 
dros. por el periódico y á llamar cer- 
nícalos á todos los demás pintores. 

o -—Y eso cómo se llama. 
; —Legítima defensa. 
-—Pero parece que no ha consegui- 


A 











<> 
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do su objeto, ¡porque se va . +. 
va tibio. 

—HKEs que tampoco le han compren- 
dido sus avtículos. Y mira tu, Domin- 
go, á mi me gusta mucho más como 
siterato, que como músico, digo, pib- 
“Or. 

—Escribirá 

—Lso. dicen .os envidiosos, liso di- 
«e Daniel Hernández. Pero escribe 
mucho, mejor que Arias de Sowís. ¡Ya 
ta creo! Y mira tu lo que es la ingra- 
titud. Hste Daniel Hernández, que es 
un Don Nadie; que ha vwvido en Paris 
40 años de vender sus cuadros como 
ewalquier pintamonas, y que ha sido 
premiado por infiujos de un pariente 
suyo de Huancayo en varias exposicio- 
nes €uropeas, este imfeiiz se. debe-el 
puesto que tiene de director de la 
Academia, ¿4 quién erces tú? Pues a 
Meófiito. 

— Y cómo se las compuso Hernán- 
dez, 

o —Te diré: apenas llegó Hernán- 
dez, lo primero que hizo fué buscar á 
Castillo y adw.ario. Le convidó café, 
ve pago el tranvía de segunda, Je pres- 
tó varias veces “El Comercio?” de la 
tarde y, por fín, le hizo un retrato de 


y se 


mal, 


busto, en que Teófiio resu.tó hablan-- 
> 4 


do. 

:—Y una vez que Hernández tuvo 
el puesto, ¿sabes lo que le hizo á Teo- 
fito? Pues no dejarlo entrar en le 
Acaldemia . 

—Y con qué pretexto? 

Con el ridículo pretexto de que 
en la Academia no necesitaba fotógra- 
fos, por a que fueran! 

—Y por qué le tiene tanta envidia 
a au niño Castillo? 


” 


—Muy sencillo: Hernándow no es 
más que un simple pintor, y. Castillo 
es, además, fotógrafo.  ¡Merjor que 
Lund! ya te lo MER dicho. 

—Y cómo me expíica usted don Te 
cobo que siendo tam burros como* dice 
el señor Castillo que, somos todloy aquí, 
le haya comprado el gohiermo varios 
cuadros. 


—Primero, para probar que el go- 
bierno no lo es tanto, y despubs-— te lo 
diré en secreto— han sido cosas de 
Salazar y Oyarzábal. A partie de que 
yo erco que el gobierno ha hecho muy 
bien en adquirir 0s0s cuadros. 

-——De modo que el niño fialazar se 
da tismpo para todo. 

—aspecialista en 
hay aceite y agua. 

—Aceite y agua? 

—En lo des petróleo, aceite; en lo 
de Castillo, óleo; en Jo de Paita, 
AU 

—En resumidas cuentas, don Jaco- 

bo, perdemos con el señor Cas stíllo un 
gran. pintor. 
—Y un gram literato y, sobre todo, 
gran fotógrafo. 
—Y á dónde se 
do. 

—Muy lejos Domingo. 

—Y regresará algún día? 

—De alí no se regresa. : 

—Pero adónde se va, don Jacobo? 

—A. la Serbia, hijo. 


asuntos donde 


un 


va el señor Casti- 


Jacobo TIJ.ERETE. 
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La nota culminante de la semana on ja amargura de las grandes tris- protéico repertorio. 


teatraí la ha constituido el estreno de 
“Las Golondrimas?”, bellísima opereta 
española, letra de Gregorio Martinez 
Sierra, partitura del gran vasco Usan- 
dizaga, muerto, para dolor de su par: 
pocos años. 

El asunto de *“Las Golondrinas?”, 
la *érranie historia do los historiomes 
que uña vez má cantan €] poema 
blanco y trágico de Pierrot y Colom- 
bina, es de una gran fuerza pasional 
que le infunde— no obstante lo gas- 
tado del tema— nuevas bellezas y S0- 
plos de humanidad no previstos ni con- 
cebidos. Pierrot sé llama ahora Puek, 
y Coiomibina, siempre 14 mujer que en- 
gaña, cneuentra una rival leve y gra- 
cjosa como una mariposa, como la pro- 
pia Colomibina, pero con el amor que 
Colombina no conoce.  Colombina se 
llama ahord Cecilia, y la rival, la mu: 
chacha piadosa que, toda bondad y to- 
ña alma, se entrega de verlds á Puek, 
ha tomado-un nombre eristalimo y sua- 
ve: so nombra Lina. y 

La obra, escrita con pasión, con 
ternura, con dolor, responde 4 la pri- 
mera época de Martínez Sierra; esa 
dulce y romántica primera época en 
que el hoy empresario de teatros, más 
poeta, más sincero, más loco, más cs- 
pontáneo y sentimental, 10 había ex- 
plotado tan sin niedida la belheza de 
los atardeceres rurales y las tristezas 
del corazón femenino, extrayéndoles 
más cientos de pesetás que pensamien: 
tos sugiere el paisaje y tormentos cón- 
cita la mujer. ¡Aquel Martínez Sierra, 
compañiero del hondo, admirable Ji- 
miénez, y del insigne Rusiñol! 

De entonces data la opereta ““Las 
Golondrinas??, que bajo el título ““Los 
Saltimbanquis”” apareció publicada cn 
el precioso tomo «Teatro dé Ensue- 
ño”?. Bobrevino la asociación litera: 
via Rusiñol-Martínez Bierra, y €l ar- 
tista catalám tradujo la pieza ú su 
idioma, Jlevándola ú4 la escena con €s: 
mificasivo - título *“Ancells??. de 
pas?” Tuvo grán éxito en Cataluña, 
y Martínez Sierra, que escribió el dra- 
ma para que se leyera y no se repre- 
sentaria, acogió los efectos artísticos 
introducidos por Rusiñol, y dió en tea- 
tros de Madrid la versión castellana 
con un nuevo título; “Aves errantes”?. 
El drama era sugestivo y hermoso, 
y. aunque de interpretación difícil, se 
difundió por España y América 
y repartió considerables ganancias á 
autor y empresarios. Pero, por lo vis- 
to, parecía destinada 4 una vida aún 
más caprichosa y dilatada, á signifi 
car mm verdadero cazo de atracciones 
y  transfonmaciones. Y ocurrió que 
«urgido repentinamente al arte musi- 
cal el genial Usandizaga, so enamoró 
del. asunto, y se propuxe orquestarlo, 
convistiendo el drama en opereta; ó 
si se acenta la expresión, en comedia 


A 
Vaca. 


El jdólio-—porque tal es la obra, un 
heymoso y «conmovedor ¿idilio-— ha ga- 
naño enormemente ,on Ja magistral 
partitura de Usandizag2. Ya los dese- 
poderados amores de Puek vibraban 
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tezas inútiles y ya la dulce condoro- 
sidad de Lina y el egoísmo perverso 
de Ceciiia pugnaban en la tremenda y 
sempiterna lucha del amor contra la 
ambición y del alma contra el mundo- 
Ya todo ese romántico ambiente el 
carro hohemio, el payaso jorobeta, el 
aleróbata fuerte y bueno, poderoso y 
itoriqueante, se metía en el ama como 
un poema vibrante, de los que arran- 
can aplausos y lágrimas. Pero Usamdi- 
zaga con sy música, lo ha dado un 
valor más alto, una expresión más su- 
gerente, una vida más plena y más 
luminosa, Pocas obras teatrales s0 
nog muestran ahora con la emoción de 
““Las Golondrinas? y en pocas, como 
en esta encantadora ,opertta, 108 0s- 
pectadores sienten con más calor, con 
mas intensidad, el dominio todopode- 
roso del sentimiento y de la belleza. 

La compañía, sobresaliendo Corts, 
que es un barítono estupendo, ha in: 
terpretado con cariño y con: acierto, 
la linda opereta. La voz poderosa de 
Corts ha levantado enormes entusias- 
mos en nuestro público, y ha exaltado 
maravillosamente Jos momentos cuimi-! 
uantes de ““Las Golondrinas””. 

Amparo de Romo ha sido, cantando 
y diciendo, una encantadora, suave y 
felicísima Lina. Para la notable artis- 
ta no hay papel escabroso ni partice= 
a difícil. 

Los demás, todos ajustados y Co- 
Trectos.. 

En otras producciones, el primer 
actor Viñas ha ratificado la favora- 
ble impresión que nos causará desde 
su debut. 


En el Colón el señor Gobelay ha. 
continuado desarrollando su vasto y 


£ 





farándula a á tedlio y «ud Cíe 7 


A £ 
En el género' de 
comedia, podemos asevarar que deve: 
rás le ha acompañado el aplauso del 
público. ls un: actor estudioso y se 
nota que dirige su compañía con inte: 
ligencia y con celo. 

Las obras que más aplausos han 
ortancado, en estos días, han sido, pa- 
ra nuestro eriterio, “Con las alas to- 
tas”, del argentino Beriso, y “Pl 
piola??, de los hermanos Alvarez Quin- 
tero. En las dos han desplegado con 
eficacia sus aptitudes dramáticas la 
señora Fábregas y Gobelay. 

Entre los elementos que secundan 
esas descollantes figuras de la. com- 
pañía, debemos recordar á los señores 
Leal, Rodríguez, Perú y Arias. . 


lin el Mazzi los soñores busurco 
sostienen con todo brío su compañía. 
Han traído, desde Buenos Aires, una 
tiple — Pepita Tormeo— y un tenor 
— Justo Serra— y los dos han sido 
acogidos con los más francos aplausos. 
La temporada se anima y. se prolonga. 
Eugenia Zuffoli cuenta los admirado: 


res por millares y Pepe Báda.o— se- 


enndado por Ja Zamorano, Castillo, 
Ureta y Reballedo— cura todas las 
noches, con su inagotable vis cómica, 
centenares de hipocóudriacos. 3 

Además, ahí está en el conjunto el 
barítono Robles, que tan pronto can: 
ta opereta tomo género chico y en to: 
das las obras sé impone como motor 
y como cantante. 


En el Lima la Janreguizar y Paco 
Andreu. 

Parece que los buenos vientos se 
han desviado un poco y que han ócu- 
reido ciertas deserciones. Sim embar- 
go, Paco Androu y María Jaureguizar 
defienden con coraje á su empresario, 
y Jos dos son los héroes de todas las 
noches. , . 

La Jaureguizar en cada nueva par- 
titura afianza su fama. Andreu es 
siempre ol caricato infatigable. En 
torno de ellos mucha gente con' 6x- 
celente voluntad. 


£l circo Shipp and Feltus ha catdo 
muy bien en Lima, y sus funciones 36 
cuentan por llenos. , 


La generalidad de los artistas ha 


" gustado! extraordinariamente y el ne- 


Ne 


— Si una pintura cómo esa vale 
awinée mil pesos, . . . ¿Cuánto val- 
(rá la que tienes en Ja cara? 


gocio— para ventura del popular pe- 
lado Fernández— no pueda ir mejor. 
Los Menos son todas las noches. E 


Dr. Luís C. Infante : 
ABOGADO E 
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LA SEMANA CHIC — 
¡Qué semana más interevturte! 








Pero interesante en :0 hom lo, viv lo 
profundo, en la intimidad de Jas eosos. 
Aparentemente nadyg he cuerdo. Na- 


de quiere «cir reunión, musvinéo, grand 
«uecsg. Solo el matrimonio de Toresita 
Almenara eon Alfonso Ailreson, el in- 
gemiero que le ha construido todas las 
treiutinúueve casus á papá. ¡UL que 
enormidad de casas! ¡U£, que seriedad 
la de ceso ingeniero pollo «que parece 
vu marino grimgo! La fiesta del iniace 
fué suntuosa, imponente, magna;z todo 
el mundo en el hogar; matunmonio e 
gente ehic con pergaminos. 
Pero eso es lo único externo. 

Lo único que se ha contado. 

Sin embargo, ¡lo que no se cuenta! 

Por ejemplo, ¿que cronista , 
ni el propio der Zegarren, ha contado 

















que Palanquíta estuvo de guarda cet 
martes? ¡A vir, que se mate der Ze- 


garren! Como qwe cl muy bargucro só- 
10 se muestra sOlícito para ocuparse 
de Jas enfermas que operan uuestros 
Mayos y de las americanitas que co- 
en en es Zoológico. 

¡Lo interesante que Iabría ido 
ocuparse de Palamquita con su vestido 
de tenientp! Y con su kepis, su espada 
y su vaina. Sobre todo la vaina. Y 
nuentras, las fñañas bandomadas y 
tristes. Y Jos amigos, sin el auto pia: 
teado. (¡Qué tal gusto de Palanqui- 
tal) En fin, la desolación. La murria 
Pura todas y todos por 2£ horas. ¡Ya 
no hay patria, comandante Romanet! 

tra cosa en que han escoliado los 


cronistas sociales: el viaje de Inriquo- 


Domingo. ¡A cualquiera se le ocurre 
referirse á la carta de cinco columnas 
que el maestro escribió sobre la nece- 
sidad de no abrir más avenidas. El 
pintor ecuestre sabe mucho. ¡Pero ese 
der Zegarren! ¡Y es» Ieurrino, que ni 
siquiera conoce Nueva York!- Cuando 
regrese el pintor ecuestre nos va á 
traer como - tres arquitectos diploma- 
dos. Oreja, Cotolí. Feliz viaje, Enrique 
o 

Tampoco se ha dicho en los diarios 
que eso del aviador Sisson «s una enor- 
midad. No ha llegado á Paita y lo ce- 
lebró, porque hay aviadores que no 
tienen derecho para arriesgar su vida. 
Umo de ellos es Sisson, el inglesito que 
va á llevarse 4 una de nuestras chicas 
más lindas y más inteligentes. 


der más qué un raid: el de Chorri- 
llos á la Recoleta. Y en automóvil. 
e con toda la viada. 


Bibelot— esto va por mi cuenta 
va á dar un dMpacas en el tennis. 


Señor. Sisson: you no debe empren-/ 





“Pero un almuerzo con señoras. Ya tie- 
re su Marmon, vel muy Bibeote buen 
mozo y generoso, pertenece para eso 
al Jockey. ¡Qué rio eros Bibolote! 
Espero que me invites. 

Bibelote, además, es una de los 
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pres “chaqueteros?” do] Cub Na- 














cunas. Los lia dayuo por el cuuquete 
á los Manos dei **tinbajgo rédio y dian 
¿pandonalo. 0 cachito. peer des carse 
dá las “damas aa ia Jado el 
coon=can que Jos Aci aca. To- 
do por ¿hadyucto, a gúe AR y1eJos; 
Peru es MUENo cito vaiub Nacjolal. 
Los más moueruwuus ex lua e“ jóvenes 
Dion?” resa.tun eun Jue, de Usa y 
Famasio al ró. Hero tua Constantino. 

Pero Tomas 10 no se mete con 
nadia, (Qué volsue. 

Y fuera: de estos chismes, que son 


v hondo de 1 semana, ¿qué queda? 

Walla sil no esperar que $e Insugu- 
ve el torieo. de ténuis y que los ¡Óve- 
nes molesten cy, organizar «alguna 
fiesta, que ya- estamos galgas, como 
viigarmente se úice. ¿No se dice así, 
enpetán Víctor? Y 

Yo creo que con uma libraza que 
suelten, por cabeza, los ñaños y $us 
amogtes, podremos tomar un té regu- 
lar. Solo: que es necesario que lo ha- 
gan cuanto antes. De lo contrario, nos 
vamos á ver obligados á darles el ejem- 
plo. 

¡Y qué vergiienza, faños! 
NIÑA, DE QUE TE LAS DAS . 73... 

He amanecido cavilosa, Y no es 
mía la culpa. 

La culpa la ticen estos días opacos 
y tristones que me ponen con los ner- 
vios en areción, Todo me mortifica; €s- 
toy con un carácter insufrible y ni 
la servidumbre me tolera, Se me ha 
puesto guapa Domittila, ella que es tan 
buena y tantos secretos me conoce. Me 
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La orig idaS de este traje consis- 


te en el chaleco de crochet. 


lemir- 
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doy “cuenta de que debo refrenarme; 
pero no puedo. Los días obscuros me 
dividen, como diría cualquier mozal- 
vete en el caló de Marcades. 

Y apropósito de Mercaderes: he da- 
do mís vuétas matutinas «acompañada 
de. Carmelita, como es de ordenanza. 
Y todo igual. El joven Sehwalb siem- 
pre á le puerta del cstablecimiento' de 
óptica, como Jo mejor que puede ofre- 
ubrse 4 los ojos. En Ja vidriera de 
quo. lag mismas cositas de Valen- 
“ia y 4 sus puertas el viejo coronel, 
ol exjoven de la promarina, y el caba: 
Verito de les mostacnoós puntiagudos 
siempre feliz y firme.....! Lo demás 
ustodes lo saben. 

Dice Carme'ita que hacen falta 
las notas criollas. ¡Quién sabe! Con- 
fieso que lo criollo no me desagrada. 
Lo subido de punto es como el ají: 
mucho, hace daño y lastima; un poco, 
sazóna y quita la insulsez. "Yo no lo 
niego: me gústa cuando me dicen al- 
go que tiene doble. Como diría la no- 
via que yo me sé: *(cuando me cele- 
bran adgo de lo que las mujeres tene- 
mós la honra de tener??”. 

En cambio, ¿cabe nada peor que los 
piropos huaehafosos y  userranados? 
Aquello de ¡mi palomita! es irritante. 
No: me gusta algo más sugerente, que 
me haga pensar, áunque sen. pensar mal 
perro que me haga pensar. 

No falta poo que erea que lo ma- 
lo nos escandaliza: nada más mentiro- 
so. Por el contrario: entre las amigas 
repetimos el piropo awdaz y nos reímos 
como Dios manda. Eso sí, y vuelvo 
citar á la novia: ““las manitas no!??” 
nada de audacias de hecho: Bueno es 
pensar en el pecado, pero nada más. 

Felizmente este año la gripe hará 
que pequemos menos. ¿Quién Se atre- 
ve con los escotes y demás “natura- 
lidades”? de pasadss estaciones! .Di- 
cen los entendidos que la gripe provie- 
ne de enfriamientos. Conque así, bien 
abrigadita, contra el frío y el aire 

Lo estoy sacando el juicio 4 mamá 
para que vayamos oste año á Chosita. 
Es muy interesanto: no se hace noda; 
una dulce pereza todo lo domina y se 
goza con los pollos intelectuales que 
van en busca de calma y quietud para 
evitarse los surménages ó las conges- 
tienes de 'saplencia. AMí pasó varias 
temporadas Juan B, 

¿Y conocen ustedes 4 Florencio? 
Ese sí que mete la pata con su anpecto 
eaibrés y su clavel en la americana. 
No se peina diría, pero mentira; 








se 


so peina 4 lo despelnado; eso esa 207 
que, 


como esas desórdenadas peucas 
résultan Jo más ordenado quo existo 
¡Oh. Mpx Nordau tantas y tantas 3r- 
cos citado y roleído por mi tío Jacinto! 

Llego a] finde estos Jíntay yn? 
he dicho nada: unas cuantas suprt 
calidades. y el tentas  audlalrias; 

¿Les parece 4 ustedes? 

MARIA LUISA. 
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SEÑOR LINO VELARDE 


Lectora: es muy placentero 

para Holguín, el retratero, 
presentarte á esto don Lino. 
gúapo, donairoso, fino, 

inteligente y soltero 

desde que á la tierra vino 

(nando Napoleón 1). 

DOPGDP SESHEDILIPIPAALINO 


BALSAS ARAS 
QOLOPOS 
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pe No. 2. 
Poubedas: — (tricromía) Las sirenas, 
ólco de Enrique Barvedia. 
Falsa portada: (2 timvals) El parque 
Neptuno, fotografía de Grandjean. + 
La frase de la abuela, por Angélica e 


Palma. —Hustración de Cárdenials 
Calitiro. 
La epopeya del Sol, 


Bdltroy. Dibujo 


(fraementos), 

por Mamnel de 
Quíspez Asín. 

La Academia Nacional de Bellas Ar- , 
tes, Texto de Mirko. 
orúfica de Grandjoan. : 

La. amiga íntima, por Iemlaleio Bran- 
deriz. Dibujo de Alherto Luza. 

Extasis, aseultuna de Luis Agurto, - 

¡Reproducción fotográfica de Gonzá- 
lez Salazar. 

La tonadilicra, (trieromía- pastel de 

Gorfios Raverida Raveada). > 

De la inquietud elegante por Félix 

del Male. Dibujo die Reyeaeda, 

Reliquias de José García Calderón. 

Rowrodueción de dibujos y Frog - 

“<Dieirio de gue ad: 

! Asta., ; : 

Evocación, por Ernesto Málaena Gre- 

mit, Duostuación de Rayerida. 

La vida de Amado Nervo, por Víe- 

tor. Andrés Belaúnde. Tustrado 

econ lla: malioatrilila: médibba: dial ports 

“Las limoñas y San Martín por Luis 

Albento: Sámehez. Tiustración de 

Quísmez A 

Villa Borghese (Roma) (toieromía). 

-Olleo de Demis Hermándoz. E 

Señorita Lucrecia Vargas Buenaño, +. 
Fetoonoifía de Diego Govaulta. do 

El cóndor, mor Enviowo Busteimente. 
y. Bel livián. Tiustración de Eguren 
Larrea (Ieor) . 

Másicos modernos: José María Va- < 
le Riestra, por Guillermo Setimes 
Cosío. Tiuatualción muta: Elegía 
(atóerafo). Ristrato dial macctivo 
por Luis Uganmte. 

Tedium Vite, por: Albiento Guillén. 
Tlustriaición de Canlos Bólim. 

Desde la cumbre del San Cristóbal, 
Uma visita 4 la estación nados > 
emáfica. Crónica de E. Orfíteros 3 
Arroyo. Fotogmalfías dle Grandjoan. 

Avisos artísticos. 

Pateeño del ejemplar: 

toda la república. 

Carlos Raygada. — Dinoetor. 
International Publicity Oo. — Edi- 


tores. - 
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«no queda todo en resguños! 
¡Grito porque así me mana 

“ul ruido de la laringe, 

que es de hierro de campana, 
y porque no soy esfinge, 

y porque me da .a gana! 

¡Yo grito y me reconcomo 
poryue asnos de tomo y lomo 
como usted comen hoy fiambre, 
y porque yo que no como 
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e Ñ y 
> estoy que me muero de hambre! Pl he 
¡Qrito porque este gob1ierno 1 
Bs me tiene 4 mí en el infierno pe , 
< como á poeta maldito, > , 
z y quiero mandarlo al cuerno % y 


” yo solo... ¡Por eso grito! 
¿A usté que le va ni viene 
que me rompa la garganta 
si es mía y si me conviene 
que se congestione y truene 
para ver si aguien se espanta? 
¿Que con mig crueles rugidos 
tiene usted desvanecidos 
les oídos? ¡Maravillar 
ho ¡Pero si á sus dos oídos 
GRITO / los defiende la cerilla! 


IPODLISIRODA 


voPProviIIAIIVIAR 


$ ¿Que ya está usté como un pique mE 
> y que á su hijo, por despique, 


ea 


va á inandarme que me aflija? 
¡No me sirve! ¡Mande á su hija 
si quiere que yo me achique! 
¡Yo soy, vecino, una ganga! 
¡No hay hombre que me sacuda, 
pues tengo una chafarranga 
fuerte, rabiosa, fíluda 

y como de aquí 4 Maranga! 
Quítese de mi camino, 


$ 





y 
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¡A darme la mano 4 mí 
que soy- poeta atorrante 


eno que 20 Mo Chtpo que nunca empleó el consonante > 
el dedo, y es mi destino en beneficio de sí! >> 


gritar... _¡Quítese, vecino, ¡Aquí señores aquí! 5 
- que le grito y... ¡aaj! le escupo.. ¡Siempre canté por. los codos > 
y y por unos ú otros modos / o 


sos 


o 


a Ma rimn  ¿ 


> 








¡Vecino! ¡Mucho  euidado 
con ponerse en mi camino! 
¡Mucho cuidado, vecino, 
que el día menós pensado 

yo acabaré en asesino!' 

¿A usted qué le importa. á ver; 
que yo grite ó que no grite? 
Va wuted 4 perder su mujer 

ú á ser 6 á dejar de ser 
porque yo me desgañite? 
¡Baje, vecino, ia yoz, 


E 








canalsbos, barjeberos y otros artículos como para regalo, todo de 
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Ha recibido juegos de lavatorios y de té, floreros, == 








ísese esos puñ «plaqué finísimo, y se vende á precios reducidos. 
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y me reí, hora por hora, 


ó 


3 
> 
<> 

6 


se 


de todos los presidentes, 

inclusive este de ahora. 

- ¡Pero ya nó! ¡Ya no puedo 
reír más y en las urgencias 

de la pobreza me enredo: 

esto de las gubsistencias 

me tiene ya al fin del Credo. 

¡Socorro! ¡Voy á difunto! 
¡Sufro una hambruna cruel, 
que me está poniendo ú-punto 
de engw"ir tinta, papel 
quintillas, todo junto! 
¡Socorro, 4 mí, que es muy serio 
1 morirse de pobreza! 
¡Necesito un refrigerio! 
Ciudadanos! Con franqueze 
¡Necesito un ministerio1 
Un ministerio de hoy día, 
e estos que todos pelean, 

y que alegres y á porfía 
con ruidosa algarabía 
tintinean, tintinean...! 

En un ministerio, que es 
fuente de goces humanos, 
yo lo haré mal, ó al revés, 

6 meteré los dos piés, 

¡pero también las dos manoa!l.. 
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GIRA LITERARÍ 


VALLE, CONFERENCISTA. — 


-Mélix del Valle emprenderá en estos 
días viaje % lea, ¡su ciudad matal, don- 
“de, solicitado por uma institución cul- 
bural, se propone dar algunas conte - 
'o mecesitamos mosoltros «logiar en 
esta ocasión la personalidad de mues- 


tro amigo. Nos bastará, para afirmar 


la autoridad intelectual de Valle re: 


$ producir los siguientes breves juicios, 
o Y 


AO 


Mm 
e 


$ Lima, mayo 1920, 


£ sequil 


que, con motivo de su gira literaria en 
penspectiva, han vertido algunos conos 
cidos escritores: 


Hacía tiempo que (este Félix del 
Valle necesiaba emplear en propio be- 
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como todo idealista es desimteresado. 
Nunca, puso su talento al servicio de su 
egoísmo; jamás lucró con su ingenio. 
Ignora el mercado de Judas y despre- 

cia el amte de Polonio, j 
Su jallma no se teuweca «en monedas, 
mi su palabra «en granjerías. Modesto, 
prescinde de los homores que emiloque - 
cen ú los vanos; orgulloso, se contenta 
con ser lo que es: el sentimiento de su 
propia personalidad le basta. ' Hace 
. á ; $ 


meficio espiritual su inquietud y su tar 


lento, La fuerza de «su optimismo ju* 
- vemil que le encandilla los ojos, le ¡des 
bra el paso y ponme audaces ma- 
em su pluma, estaba dominada 
u bohemia laxitud. Se ha buscas 
r fin, á sí mismo y vé encon» 


riunfo que ee le 
4 
Fernán Cisneros, 


A. 


£ 


Y: 


AR v 
Cabeza que sabe pensar y corazón 
be sentir, Emotividad complica- 
bración inquieta; honmdad ver- 
Como todo sentimental es dró- 
como todo irónico s idealista, 


DODRG 


ranse, seguramente, con sólo á propor > 
érselo. Yo esperé siempre de él el. 
anuncia. 


fen? el oto de algunos espíritus no 
hay com que pagarlo. 

Jamás he conocido otro caso dé mas 
yor inteligencia nátural, Es un imtui- 
tivo: lo comprende todo; lo adivina 
todo. Sobre ese terreno feraz la cul- 
tura ha logrado fructificación ubérri- 


eS a 


sE (Con música de “La azafata dela 


Z% 


reina”) 


Voy de un salto 4 la botica de P 
porque 4 mi amo el presidente 


bla la nariz 
de edecames 
á dos solda 


le está tiembla que tiem 
E saltado sobre el cuerpo 
he salido echando ú tierra 


el salón mis entorchados, 
espada, y mi kepís. 
1??—dice el doctor 
consolador . 


y he dejado en 
y mis guantes, y mi 
““¡No tiene nada 
Leguía-Mantínez, 
¡Es que olfatea 00n la nariz! 
¡No tiene naún de mal cariz! 
Es que olfatea con la Dariz.... 


1 


- Pero yo que lo idolatro con ceguera 
y adivino hasta Sus buenos pens 
y que todas sus historias y sus cuentos 
los conozco del derecho y del revés 
yo bien sé que lo que, 

S (mente, 

es la hinchada decisión de Benavides 

de embarcarse de regreso en este mes. 
<“¡No tiene nada! '”?—dice el docto 
TLegui-Martínez, consodador— 
¡Es que olfatea: con la nariz! 
¡No tiene nada de mal cariz! 
¿Es que olfatea con Ja nariz.... 


, 
ma. Fundamentalmente artista, ve la 
vida con ojos de poeta 
loga «con el alma de las cosas. 

Así es Félix. del Valle. Su nombra- 
día de escritor es sólida y crecerá con 
los años: el tiempo es 
toque del verdadero Mérito. 

“Lima, 27 de mayo le 1920. 
Oscar Miró Quesada. 
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' : 
sin casillas, espíritu, sin 
talento sin sombras, Véliz 
del Valle, compañero de ayer, fraiter- 
mal camarada de siempre, tiene, toda la 
arrogancia de la juventud que sabo 
renovarse con cada aurora, 
¿inquietud que ña época — tan casti- 
gadora, tan dura y tam bella — infun- 
de sobre las grandes «almas que me- 


z Hombre 
diisciplimals, 


ca 


alacio 
ny 


(dos, 


hrusea y torpe. 


y eu alma dia- 


amientos 4, 


> 


So 


2 


e 


la piedra de. 


e 
> 


y toda la 


«iban, que sufren, que aman y que « 


ríen. 
Lima,-mayo 1920. + 
OS Gastón Roger. 


1d 
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E” 
a 


y dl rare pon 

Fo tm alfám loco le renovación y sin 
saber 4 donde va mi qué quiere, 
del Valle pasa por la vida entregando 
eu vida, anhelante «le Tdeal, mientras, 
— para deleite de los demás — las ve- 
des mágicas de su estilo, tendidas en 


el mar complejo de las cosas, van ner 


wvogiendo, convertidas en brillantes 
constelaciones mietafóricas, Los varia: 
dos matices que is exquisita y exal - 
tada sensibilidad de artista sobe a- 
rrancarle, 4 la realidad. Es 
Jima, mayo 1920. ts 
Reynaldo Saavedra Pinon. 
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El maestro pe Matías Manzanilla. 


- En honor de José Matías 
Manzanilla, ilustre profesor 
de Economía Política, que 
acaba de cumpir veinticinco 
años de servicio desm3di- 
do é infatigable á su cáte- 
dra, los alumuos de nues- 
tras distintas facultades or- 
ganizaron un homenaje en 
QUe la juventud tradujera 
toda su fervorosa admira- 
ción por una vida, como la 
d+ Manzanilla, tan limpia, 

. tan austera, tan valiosa, 
pujante y gallarda tam so- 
metida al trabajo y al de- 
ber como abierta 4 todos 
los ideales, á todos log en- 
tusiasmos y á todos los op- 
timismos, 

Pero el noble propósito 
de los universitarios—á p3- 
dido del maestro, á quien 

a aqueja un reciente duelo de 
familia —nubo de preterir- 
s2, y el homenaje—por aho- 
ra, tanto más significativo 
“enanto que el doctor Man- 
«zaniila,, apartado volunta- 
riamente de la vida públi- 
ea, cuenta, como nadie en- 
tre nosotros, veinticinco a- 
_ los de acción no interrum- 
pida por ningún motivo en 
la cátedra—no podrá cele- 

- —brargg hasta que trascurran 
- dos ó tres meses, 

-— **Hogar'”” desde luego se 
adhiere calurosamente % los 
sentimientos de los  estu- 

 diantes y, como homenaje 

- al doctor Manzanilla repro- 
duce el reportaje siguiente 
ou» hace dos años hiciera 
Gastón Roger al joven 
maestro. z 


—= año 93 yo trabajaba en ese 


Sd $ primer enarto de esta casa. 


El doctor Manzanilla se levantó de 
3 “Asiento. y, acompañado de nosotros, 
egó hasta la vivienda que menciona- 
ba. Un enarto chico y obsemro. Toda 
la cara de sensalción de noche. Hay 
ilapidación (e sombra. 
- ——En esta pequeña estancia trabaja- 
ba en una mesa diminuta, la que con- 
venía 4 mi capacidad imcipienta, Este 
estudio era de los hermanos Isaaie y 
Lizardo Alzamora. En tanto que ejer- 
cía mi cairrera, estudiaba y daba ela- 
ses en “algunos colegios; verbigracia 
el de Pedro Manuel Rodríguez. Una 
0 el doctor Isaae Alzamora se de- 
vo frente á mí, y me propuso: ¿quie- 
re usted ser - catedrático 9 Respondí 
afirmativamente. Me habló para «die- 
- bar un curso en la Facultad de Letras, 
y sentí desvanecida la esperamza que 
me habíam suscitado sus primeras pas 


labras. Yo tenía un amhelo: enseñar 
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también un viaje. 


e. 


Feonomía Política. A través de la 
conversación, hube de decírselo al doc- 
tor Alzamora. Concluyó «por ofrecer- 
me: usted será catedrático de Boono- 
mía Política. 


' El gesto del maestro joven, al que 


hemos lMegado con la más 'riva é inten- 
sa dsvoción intelectual, sigue Con 
lealtad todas las expresiones que au- 
san sus palabras. Miránidole los ojos 
menudos y carbóreos, se advierte que 
están en vibración insistente todas las 
antenas de la inteligencia. La ener- 
gía de la mímilea tarmoniza con la so- 
bria reciedumbre de la comtextúra. 
No vamos á retratanfe, porque le co- 
noden todos. Desde Málaga hasta 
Ugarte, todos los lápices de todos los 
dibujantes y todos los lentes de todos 
los fotógrafos divulgaron por la repú- 
biliica le efigie sonreída del decano 7 
Colegio de Abogados. 

— Y después, doctor? 

—Después Lizardo Alzamora  tw7o 
un ieargo «diplomático y abandonó su 
egeritorio, que era éstio de este segun- 
do cuarto, donde ahora trabaja el doe- 
tor Ponee. Yo 
casa. Más tawde Isaac Alzamora hizo 
Entonees llegué 
hesta este salonalto, que ustedes ven, 
donde actualmente  Taboro para m's 
clientes. : | 

—¿No trabajó usb nunca en otra 
casa? y 
—Sí; cuamdo regresaron los herma- 


subí una escala en la - 


( 


od dog hombres ilustres, Ne 
la entrada «Tel joven profesional, 
quien swcompaña todavía la brisa He 
mida de las aulas, y vemos que cam- 
telosamente so nrecwesta ¡sobre la mesa 
más pequeña, y escribo. Pasan los a- 
ños y sigue escribiendo. e 

—¿Pontor, uated hacía yida soc! 
entonces ? 

—Comenzaba 4 hacerla. Mientral 
fuí universitario no entendía de vis 
tas, mi tenía empleo ninguno. Todo 
mi tiempo lo albsorbían los libros de ' 
estudio. Fuí universitario muy enm- 
pido. En todos los años, no falté más 
de cinco ó seis veldes., 

—¡ Recuerda usted 4 sus compañer 
de esa épolca? z > 

—Desde luego: el jefe de los libe- 9% 
rales, Augusto Durand, Armando Vé- 
lez; en años inferfiomes, pero “amigo 
muy querido «le entoniaes y de siempre, 
Manuel Vicente Villarán. 

—Volvamos, doctor, á su ingreso eo- 
mo catedrático en la Universidad. 

—Isaac Alzamora cumplió “su pro- 
mesa y yo tuve la adijuntía de la cá- 
tedra de Economía Política, que él 
dictaba como propietario desde el 78, 
en que sustituyó 4 Pradier Foderé. ! 
-—¿Cómo estima usted la intelectua- 
lidad «de Tuawe Alzamora ? S 
-—Un gran talento jurídico. Un ora- 
dor eminente. Un abogado para la 
deducción más eabila de las dispo 
ciones de los Códigos. Su' manera p 


nos Alzamora ( instalé mi estudio en ¿fesional despreciaba los detalles; caida 
la calle de Negmeiros. Fué un corto .. eansa cobraba con él un fommtidabl. 
espacio de tiempo. El año 1901 Limar- y original sentido jurídico. 


do Alzamora fué llamado al Ministe- 
dto de Justicia é Isaac representó al 
Perú en el Primer Congreso Pan-Ame- 
vticano, celebrado en JEstados Unidos. 
Volví á hacerme wWamgo «le esta Icalsa, á 
la que había legaldo para aprender y 
pradticar. 

Nos damos- cuenta «lel lamgo, honroso 
y hermoso proceso. Dijimos antes que 
llegamos hasta este hombre de estudio ' 
y de acción con la más viva simpatía 
intelectual. Las palabras del «doctor 
Manzanilla mos justifican, En la cawa 
había tres «uamtos y bres mesas. La 


—¡¿Qué cosa es un maestro? 
—Uno que remienda -ZApaitos. 


-—¿Las eireunstancias le fprras! 
ron á usted, doctor, para «actuar 0 
catedrático ? 

—Me favorecieron 


rápidamente 
Porque las distimtas ocasiones e E 


Alzamora se ausentaba me conce 
rom, en la “condición de adjunti 
propiedad cifectiva. Pero no. era ese 
el único curiso-que tenía Áá mi cargo: 
aún antes que el de Economía Políti- 
ca, me fn6 asignado el título de adjun- 
to del de Finamzas, cuyo propietario 
era el doctor Mamuel Alvarez Calde- 
rón, y el que, también, por ausencia 
de este caballero, me tocó. enseñar 
poco de nombrado. Yo fuí cate 

desde el mes de mayo del 95, « 

por entonces el curso de El 
Política y Legislad.ón Econó 

Perú, curso del que twze el. 

miento de propietario el 99. Cor 
rioridad á este año, Alzamora, 

queriidio conferiame la props a pao 
yo había  rehusado, manifestámd: 
quie si en la condición de adjunto die- 
tando el eurso me aceptaban la Repú- 
blica y la Universidad, ¿para ué ir 


más lejos?... El 99, el año en 


rola abandonó el poder, ent 
ZAMIOra Sar debía dámseme de, 
dad, y ln obiuve. 

—¿So alcanzaban esos «arg 
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entonces. on la hésma forma que aho- 
vta? si 

-Había más severidad, pues que no 
sólo las cátedras en «propiedad, simo 


también las adjuntías, se  otorgaban 
según Concurso . S l 
—$Se desprende. «le sus  antentones 


palabras «que sentía usted pasión por 
la Ecomomía Política. 

-—Una 'vemdiadera devoción, una pa- 
sión Mema de consciencia. La Econo- 
mía Política la entiendo como la más 
pura aplicación de la ciencia á la rea: 
lidad de la vida y al onganismo de los 
Fstados. Esta decidida ación me Ne- 
vó á un perenme y obsecado ago 

cerebral, 4 conseemenida del ewal pu- 
- de obtener la comprensión de , refon- 
mas que propacaba en la Uniyers! 
deud desde el músmo “año 95, cuando: to- 
davía no estaba aceptada, en Firana'a. 
La Economía Polítim era “nd 9 dualis- 

ta. Sin embargo, 4 la: idea «de imd'vi- 
duo meemplazalba la idea de la colec- 
tividad: de las dvi omes' sociales sun- 

gían problemas; y había que renovar 
$ muchos puntos de: partida. A la mera 
fórmula primitiyya del hombre frente 
al Estado, «.mueedían el estudio del 
ahorro, de las accidentes de trabajo, 
de las huelgas, de las conporactiomes 
gremiales, de las rela omes entre el 
empresario y el obrero, de la wolidami- 
dad y de la imtervemaión del Estadio 
en el reparto de las riquezas. — Otras 
orientaciones se levantaban sobre las 
de Leroi y Baulfeu, y había que levar 
el pensamiento «económico en comexión 
econ las necesidades nuevas de la won- 
cienota y de la vida. 

Agudiza y sutiliza la conversación 
el talento iprombo, opontumo, múltiple, 
de nuestro visitado, que salta de una 
teoría á otra; que «cota tan pronto 
como eertífica; que va de una neferen- 
cia política á una tendencia filosófica; 
que no se soshega un instante; que: 
descubre panoramas die sochedades fu 
turas sólidas y consistentes, sosteniidiols 
sobre recios engramajes die ¡ideas cor- 
dializadas y fecundas. 

El cuarto donde estamos también 
dice de talento. Es un cuarto sin pre- 
tensiones, «con una mesa  inelegamte, 
“con un pequeño estamite cubierto de 
manuscritos. No hay libros. El cate- 
dríltilco se adelantó £ expomernos que, 
como aquí no lee, sino simplemente de- 
fiende pleitos, deja los libros em su 
casa. 

—¿Desde qué año falta usted de 
Ica? 
2 —Vioy ¡casi todos los años, plero no 
> vesido allá desde el año 81. Yo ter- 
Mino mi instrucción media «em Lima 
en dos colegios de «lon Sebastián Lo- 
ute y dom Pedto Manuel Rodríguez. 
Desde entonces me radqué 
audad. : 


—¡¿Por eso tiempo existían en los 
universitanos la mYsma tendencia +po- 
lítica que ¡se advierte actualmente 

—$Sim duda más contenida,  mienos 
propalada, pero existía. Nunca la ¡¿u- 
“entud fué ajena ¡por completo á la 
ewolweión del país. El Conw'letorio Ca- 
rolino dejó recuerdo intemso. 

—S: ha dicho “ulgo, doctor, sobre 
uma opinión de usted acerca de la mi- 
sión cultural del Víibro, relaicionándola 
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en esta tojo, 
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:6 comparándola con la de la revista Ó 
el ensayo. ¿Quiere usted desemvolver- 
ncy esta teoría? 

—Yo he preconizado stempre, sobre 
toldo em mis alumnos, la necesidad del 
tuabiajo cerebral propio en el roce ó en 
el trato icon la intelectualidad ajena. 
He preconizado la mecesidad de pensar 
y Wdicidiwer r, imponiéndose y aproveclhan- 
do uno para sí mismo la funsión diná- 
mica de la imteligeneia. Dentro de es- 


te sentido, yo creo que el prmer ve- 
hísuo favorable 4 la ewWituración del 
ind'ividwo es el individuo mismo; ges- 
pués la conversación, ¡porque de la 
conversación con seres ¡ilustrados se 
teicoge más percept'bemente que de 
la mfísma ciencia escrita; en ¡seguida 


el periódico profesional, el boletín 
cientifico, que «VPvulga compendiadas, 
vibrantes y espontáneas las mismas 
“desig quie los libros; y, en última tér- 
mino. éstos. Se hace neceranra en este 
punto una d'sgresión. Me refiero ex- 
eustvamentte al libro de tendencia 
esentífico-soe*al; mo al filosófico ó lite- 
rario, que, como es matural, dispersa 
entre sus páginas ideas y bellezas de 
cast lo. Entre los economistas hay tam- 
bién estilistas magníficos, mas por io 
común el lbro no es sino la amplia- 
ción «le la teoría que vibró nervuda y 
lVimp'a en un artículo. Mientras el pe- 
rióNYico refleja cien orieftaiciones atra- 

entes, el libro es u= archivo de amo- 
taciones. 

No queremos irnos, doctor, sin tre- 
ferirnos 4 una censura que á usted se 
le ha hecho. 





—He pensado siemmre que las censu- 
Oigo por eso 4 quienes 


ras ensoñan, 
me eritican. 

—Aloumos ban censurado, con  la- 
menttosa. miopía, los nombramientos 
diplomáticos que usted hiciera durante 
su actuación como canciller. Elo im- 
pliwa, como hemos dicho, una miopía 
mental, porgwe las  metuales  cireuns- 
tancias han contribuído. 4 darle 4 us- 
ted razón. Todos, en efecto, estamos 
acordes en dofiernos de la falta die pro- 
paganda de nuestro ftaís en el extram- 
jero, y revelaba to visión 
patriótica cuidar de esa propagamda 
enviando escritores fuera de la  pa- 





—Me felicito da que me brinden us- 
tedes esta ocasión para  simcerarme. 
Esos nombramientos fweron eomsecuen- 
cía de un antiguo concepto mío, al que 
yo asigno un carácter patriótico. A 
mi entender es necesario que muestros 
jóvenes salgam y viajen, wobre todo 
nuestros jóvenes intelectuales, y uan- 
do el gobierno está en condición de fa- 
vorecer esos viajes, que es ver por la 
cultura naonal, debe  ¡propicianlos. 
Por' otro lado «casi todos los jóvenes 
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que —nombré para Europa / ¡iban 
presibar e6us servicios al país como amia- 
nuenses de consulados, puestos 
por lo común sirven extranjeros, y el 
sueldo que ganaban era modesto. Es- 
toy tan convencido de la realidad de 
cuanto digo que ni par, un momento 
he dejado de estimar «como  honrosos 
para mí esos nombramientos. Tienen 
ubtedes, por ejemplo, el eso de Enr 
quie Gotizolo, amanuense «del min ste 
mo, que nombró agregado 4 la le- 


gación en París, y que hoy .es secreta 


ro «de la mísma. El primer nombra-. 
núento que firmé, al pasar por el m'- 
nisterio, fué el de Ventura Gamcía Oal:-. 
derón, «como secretario de la Begación: 
en Madrid. 

—¿La ley de wecidentes del trabaj 
de que es usted autor, le ha vinculado 
4 los obreros? E 

—Nunca he dado una 
me he deho un discurso, 
lo obrero. Pero 4 diamo 


en un córnea 
vienen arte- 


“samos á este estudio, y cuando yo. mo" 





puedo atemderlos por mis ocupa 'ones 
les awoge mi compañero, el doctor Pon: 
ee, para deferderles gratuitamente. Se 
ham puesto reparos 4 esa ley, y empe- 








ro, son, como digo, muchos los artesa- 


nos que á ella se acogen y muchos 





los litigios que «al respecto hemos ga- 


nado. 

Después la conversación A pende 
por otras sendas. El doctor Manzani- 
lla nos refiene que es catedrático tan 
cumplido: como fuera alumno. Al 
año, «eorrespond'éndole setenta  lec- 
ciones, dicta cien. Por la juventud 
con que llegara á la cátedra, marra 
que fueron sus alumnos el doctor 
Framieisco Tudela y el doctor Antonio 
Miró Quesada. z 

-—¿Está 'usted satisfecho de 
tuación eetuwal? 

--No creo merecería, Soy. dkHecamo 
del. Colegio de Abogados y de la Fa- 
eultad de Cienieias Políticas y Admi- 
nistrativas. He eueesdido 4 hombros 


su 8: 


iiustres, como don Luis Felipe Vila- 


rán, gran maestro de Deredho Constj- 
twcional, y al doctor Ramón Ribeyro. 
Créanme que estas cosas me honran 
profundamente. No creí  aleanzar 
tanto. 17 


Se apagaba la tarde.  Optamos por 
retirarnos. En la saña contigua esipe- 
raban más de diez «clientes. Papeles 
sellados y más papeles sellados. ¿Cuán- 
to dinero y cuántas fatigas en esos 
pliegos?... 

A la puerta estaba el amigo Sánchez 
GutLérrez. 

Sabre su mesa, se relievaba el rostro 
barbudo de marqués de comedia del 
dcctor Melecio Ponce. 
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Figuras 
del foro 


Dr, TORIBIO ALAYZA Y PAZ 
SOLDAN 





Es juez. Es rubio. Es joven. Parece 
viejo. Le quieren en la universidad 
donde dicta uma clase, y le quieren en 
el Palacio de Justicia donde cada uno 
de sus fallos es un modelo de sabidu- 
ría, de justicia, de austeridad y de 


y talento. 
5 El lápiz. de Holguín le ha tomado 


maravillosamente. Ese uu bastón «¿ue 
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2 parece otra pierna. Ese su mirar en 
$ perpetuo sobresalto. Esa su facura de 
. 
eS) 


dispéptico y su gesto arrugado, que á 
: S< cada palabra, pana expresar más se 
2 arruga mucho más. Pocos hombres tan 
nolblemente interesantes, tam inteler- 
+4  twalmente simpáticos. Emamorado de 
ES 2 España, se perece por Tamayo, por 
-« Bemavente, ¡por los maimetes pintores- 
ys <> eos de los Alvarez Quintero. De ha:- 
berle sido posible habría cambiado su 
judieatura—con lo que pedería evidon- 
temente nuestro foro—¡por un solar 
“viejo, el wolar de los señores de Arra- 
yanes, donde un criado castizo y chis- 
peante le euidara su biblioteca, sus 
flores, sus arcaicos arreos de caballe- 
ría 'y sus cuadros suntuogos y obseu- 
TOS. 

Sin embargo, mira también on a- 
mor el hoy y el mañana, y siente á : 
Barbussey, admira á France. Y meti-: 
do entre los códigos no ha opacado sus 
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ambiguos fervores literarios. Y lne Y 
a 9 kUscute. Y se amima ¡por la. bulleza, y 
, SS por el color, y por la línea. 
e o 
«9 
$) 
() 
$ 
> 
a) 
do 
< 
Y 
ES24 
> 
s> 
$9 
$ 
S 
a) 
<> 
S 
<s 
) 
eS 
$ 
> 
$ 
s, 
$) 
, 
o 
S 
«e 
So 
ee 
pS 
$ 
6 
$ 


* 





POIRIOLIRHPIGIVIVIALIVIVIDVIDIA 


de 











Es mucho. hombre el juez de Lima. 
Sus amigos le quieren. *“Hogaw?? le 
quiere. Le quieren sus alumnos. Le 
quieren sus «colegas. Vale por intali- 
gente, por culto, por justo y por huzx 
mo. 

He aquí un ¡juez Como se pide 
nn 
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CHISTES : . 
— ¿Crees tu que sean ciertas las le- <> 
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BUEN CONSEJO 


Cuando Ud. quiera reparar su finca para obtener 


yes de la herencia? 
— Indudablemente . va 
— Pues yo no. . Ya ves, mi padre 

murió de una indigestión, y ye al pa- 

so que van las cosas, me voy 4 morir 


de hambre . 
La madre nota la falta de la hija, 
nena de cuatro años y recorre toda la 





mayor renta, ocurra al 








Crédito Hipotecario del Perú 


que le prestará el dinero necesario en muy 





casa en su busca. Por fin la encuen- 
tra en la cocina frotando con su pa- 
ñmelo un pedazo de carbón . 
— ¿Qué haces, hija mía? X 
— Limpiando el carbón, mamá 
— ¡Tira eso! 1 carbón no se pue- 
de limpiar. 
— ¡Ya lo ereol— dice la pequeña, 


Ofiicina: Filipinas No. 569—Lima mostrando su pañuelo;— mira como sa 


le todo lo negro . 
A << Ly III SII tod gr 


buenas condiciones. 
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Como ya lo hemos dicho en cróni- 
cas antiwiores, la moda del último 
tiempo ofrece la inmensas ventaja: de 
¡poderse vestir cada cual á su gusto, 
y si es verdad que presenta un Cam- 
bio muy radica] en algunos estilos de 
vestidos, es cierto también que los 
modistos comprenden que uo es fácil 
desterrar por completo el sencillo y 
cómodo traje-camisa, por los paniers, 
frunces y drapeados, qué entusiasman 
£ las clientas que van á sus talleres 
en busca de novedades. Esto ha mo- 
tivado el conciliar los gustos quis res- 
powdem á diferentes tendencias, y es 
“así que, apenas liegan 4 los afamados 
talleres de París, las clientas que la- 
mentan la desaparición del traje ree- 
“to y ajustado, modilando el cuerpo, 
el modisto las consuela de inmediato 
asegurando que las modificaciones 
-«puedien considerarse superficiales y les 
ofriece confeccionar sus trajes ajusta- 
dios, tan elegantes como los de nueva 
hechura, y así cumplen, porque, sin 
abandonar la nueva tendencia de en- 
sanehar las caderas, saben también se- 
gue la línea natural del cuerpo, mo- 
delándole de arriba abajo entre reeo- 
gidos y drapeados de telas ligeras, lo 
quie requiere un especial estudio pa- 
ta, no descomponer una tan estrecha y 
ceñida funda. 

Lo acertado sería que las señoras y 
muy especialmente las señoritas die be- 
lla figura pero no muy altas y del- 
gadas, se decidieran por los trajes más 
ó mienos amplios, estilo Luis XV, mien- 
tras que las de elevada estatura y de 
formas  esculturales - debieran atenerse 
68 la línea recta, para lucir su hermo- 
sa figura, sin envolverla en drapea- 
dos, aunque estén muy artísticamente 
dispuestos. 

En los trajes para la noche se ha- 
rán maravillas en la entrante estación, 
ceñidos los cuerpos con falda y cor- 
sage de charmeuse ó satin, sobre los 
cuales los panierg y hombreras, serán 
como cascadas de tul, gasa Óó encaje, 
haciendo asemejar ú las gráciles figu- 


A 


$ ras femeninas que los lleven á gran- 
$ des mariposas, con sus transparentes 
9) 


y ligeras alas. 

En cambio en la calle, empezarán 
pronto á aparecer los abrigos lorgos, 
las capas con inmensos cuellos, algu- 
nos trepados en dervedor de los hom- 
bros como un fichú, otros fruncidos 
como un rizado alrededor del cuello. 

La capa sencilla y práctica para el 
diario, será la de diabetina escosesa, 
con los cuadros muy poco marcados; 
y para más yestir, la de terciopelo 
chitfón Óó pana con el gran cuello de 
piel de topo, de kolinski ó de astra- 
kún. 6 

Estas mismas capas, enanido son 
para usar de noche, como salidas de 
teatro 6 de baile, se forran con telas 
gnuntuosas, broeados magníficos, rasos 
eubiertos de muselina de seda, con 
flores estampadas con vivos colores, ga 
sas metálicas y hasta encajes de va- 
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1tímidades y modas femeninas 


. La página de las mujeres casadas 


lor, Todo el lujo de estos abrigos se 
oculta, puesto que resultan mucho más 
éicos por el revés que por el derecho. 

Quizás pueda verse en esto un en- 
sayo de discreción en la elegancia, 
que debe alegrarnos puesto que la vida 
está cada día más cura por la subida 
de precios en todos los artícu.os para 
ella necesarios: es algo! así como la 
ola de una gran inundación que ú to- 
do el mundo sorprendé y que nadle 
pueda contener, + 

Y es en las tiendas, al hacer las 
compras, cuando más sorpwende la su- 
bida de los precios: se oyem exclama- 
ciomies y protestas, pero . . . Se paga, 
porque ¡es evidente, que siempre hay 
bolsillos biem provistos que pueden ha- 
cer frente 4 los precios más elevados. 
Pero muchos hay que se ven obligados 
é efectuar prodigios de economía, pa- 
ra vestir con elegancia, renunciando 
á todo lo que sea lujo, y sí esto fuera 
general, si en todo tiempo que. fuera 
necesario, se pusitra dle moda la sen- 
cillez en el vestir y en otras muchas 
Cosas, seguramente sería este uno. de 
los factores que disminuyera en,algo 
la carestía de la vida. 

Con buen tino y un poco de ideas 
prácticas, se puede hacer bajar el ru- 
bro de gastos para. vestidos, de mane- 
ra“ que vedunde en favor del bienestar 
general, dentro del “home?” al que 
podrá dotarse de comodidades y con- 
fort, que no pueden existir cenando, en 
un presupuesto modesto la dueña de 
casa no ciñe su manera de vestir á 
las exigencias del momento dMícil. 


LOS MUEBLES FRANCESES DEL 
SIGLO XVIII 


Los muebles verticales ó de pared, 
como suele Jlaméárseles, experimento- 
ron ven Francia durante el siglo XVIII, 
las mismas infineneias que los muebles 
ingleses de la época y manifiestan la 
misma tendencia, por la novedad del 
diseño y la multiplicación de las for- 
mas. El orden social sufrió una gran 
transformación en aquellos días, y esta 
no tardó en reflejarse en las modas 
ó estilos de los muebles. 

Al hablar de los estilos de muebles 
de aquel siglo, se comprende también, 
naturalmente, los que florecieron” en 
los primeros años del siglo XIX, pues 
ellos comenzaron £ ejercer su influens 
cia durante el siglo anterior. 

Así, pues, hay que reconocer tres 
éflocas distintas en materia de mue- 
bles, cada una de las cuales está ca- 
ractierizada por señalada tendencia in- 
dividual: el estilo Luis XV, el estilo 
Lujs XVI, y el estilo Directorio, que 
juntos, forman la segunda época, y el 
estilo Imperio. 5 

El estilo Luig XV surgió de la vio- 
lenta transformación del sentimiento 
general, em contra de las rigurosas 
limitaciones de la 
En sus manifestaciones extremas, el 
estilo Luis XV recorre toda la gana 
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época presente. ' 
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de la extravagancia, á veces por la 
sinwple satisfacción de entregarse á la 
intsponsabilidad sín lmites. z 

El estilo Luis XVI se distiugue por 
la vuelta 4 Jos principios ó á las ten- 
dencias rectiláneas, tanto en la estruc- 
tura misma, como en la decoración 
por la vuelta de los motivos clásicos; 
por la implantación de un espiritu de 
mayor orden y razonada moderación. 

El armario de robie tallado cuyo 
modelo presentamos, es hasta cierto 
punto sobrio, lo que demuestra que 
en esa ópoca, como en todas, había sus 
excepciones. En cambio, el ““Secre- 
taire*? Luis XV1, luce profusión de 
durado y piezas de marquetetía, que 
no le quiten nada de su exquisita ele- 
gancia. 


CONOCIMIENTOS UTILES 


Para quitar las manchas de tinta 
de las piezas blancas, se cubren las 
unanchas con sebo ó parafina, se deja 
por algunos minutos, y entonces se la- 
va, usando una buena clase de jabón. 


Se repite este procedimiento hasta que E 


li mancha de tinta desaparezca, de: 
jando la pieza que se seque sal sol 
después de cada prueba. AS 





Al terciopelo que haya cambiado - 
de color, se le puede dar nuevamente 
brillo frotándolo suavemente con una. 
esponja humedecida en cloroformo. 

El limón es muy útil en verano pa-. 
ra bianquear las manos ennegrecidas 
por el sol, Conviene guardar los tro- 
zos exprimidos para frotarse con ellos. 


CONSEJOS PRACTICOS -_ 





El agua caliente no produce atru- 
gas comtra lo que generalmente se 
cree, sino que por el contrario es una 
de las cosas que más refréscan el cu- 
tis. Debe emplearse todo- lo caliente 
que se pueda resistir y con un poco 
de vinagre. 





La seda blanca se pone amarilla si 


se lava com agua demasiado caliente. Y 


Para que no se ponga, áspera después - 
del lavado, hay que¿aclararla bien. 


A] lavar la ropa die los niños no hay 
que emplear nunca polvos de gas, por- 


que las prendas lavadas así, irritan $ 
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la delicada epidermis de los pequeños. : 


Ed vez de perfumarse el pelao, es 
mejor. perfumar las almohadas de la 
cama Ó meter dentro de ellas unos 
““sachets?? del aroma preferido. De 
este modo el cabello conserva un aro- 
ma suave y delicioso, 





Cuando se limpia el pescado no se 
debe echar en agua porque pierde el 
gusto. : 
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; os últimos poemas ae Jose dantos Unocaño : 
9) Ss / 
S ; z : ; S k $ 
$ ¡José Samtos Chocano! He aquí un FUGA sacudía sus cabellos Pa 
S poeta que tiene no se qué de vida de En la estepa veía £ sus espaldas. Sy 
¿ "bol. Se le ereo vencido, y renace. desouada El, al golps de su látigo en los lomos 
Ya parece que se le están cayendo las bajo un cielo que exprimía sus estre- de los líricos caba:loy $ 
ú.timas hojas del tronco cálido, y otra (llas como lágrimas hacía ascuas. > 
e vez.se renueva, palpita, levanta la co- eontra el viento que gemía largamente Ye en la estepa % 
pa resonante de otros uidos y otras como cuerda de guitarra diesolada e 
ramas. No está nunca estático. Algo que retuerce su sonido los cabullus relinchantes y nerviosos > 
de danza, de salto, de frenesí dramá- bajo ei dedo que la arranca, galopaban, galopaban, gelopaban .... 4% 
tico, lo ha Nevado, casi funambubes- un trineo, Medialuna, cadavérica, azulada $ 


camente, por todos los países de Huxo- 
pa y América, García Calderón dice 
de él que es “uma selva asucinada??. 
Y- acierta. Porqus ¿eon qué otra cosa 
we puede comuparar mejor la tembpera- 


un trineo todo fvágil y erngiente como 
(cáscara 

ibu en fuga por la nieve 
uutre ensueños y Meblinas y Suspiros 
(y fantasmas . -. - 


como bora que sonríe de repente, 

divató sobre la nieve la sonrisa de su 
(prat: 

y la paz llegó. . 

Y Jos lobos ee ulejaron 


> LLLDHO 


los 


tura violenta de su fantasía? Se di- 
ría que incesantemente pasa el trópi- 
eo apasionado y saivaje por su cora- 
ón. Oilfatean tigres, Se enredan ele- 
gantes y voluptuosas culebras, L ga: 
un olor denso, tenaz, sensual, enervan- 


Y, ¿quién sabe la pareja que en el Tá- 
(pido trineo se escapaba? 

ica, Jey!é, mal envuelta con pelajes y 
a (con gasas; 

macizo, de ancho tórax y de atiéti- 
(cas espa.dus. 


y una rácha jubilosa recogió el rei 
(cho alegr 

de los trémulos cabmailos 

y la duma cambió entonces con la Jun» 

ln amistad de una mirada. 


él, 
7 él al golpe de su látigo en las ancas 
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< te de vainilla y coca, Hay pameras Y en la estepa, hizo erices, sesgas, amplias . . - 
S Hay sol. Pasam graves mujeres con desolada, Y la estepa 
e canastas de frutas en ¡a cabeza. ¿Es Jos caballos rennehantes y nerviosos Fué pasando toda blanea por debaj 


el Trópico! 

> Pero Chocano, ha ido más lejos. 
< Ha roto las fronteras de su América 
$ que “eg como una locura del so%””. 
SY Ha viajado. Ha sufrido. Ha amado. 
Y su corazón le ha llevado á la boca 
+ otros gritos: 


galopaban, galopaban, gálopaban . . . (del trine: 
De repente, 
desáe el fondo de Jas sombrás apreta- 


(das 


y quedando eomo nunca 
desolada... +. > De 

Chocano prepara la publicación de u 
nuevo libro de versos: “Oro de Yi 
dias??, No canta ya en él el aspes 
afiebrado y dramático de Améric: 


hego el eeo de un galope 
que el gasope de caballos contestaba. 
Son los lobos? son los lobos! 





e y las ráfagas del viento parecían Canta el dolor de las razas vencidas 
2 NOSTALGIA “omo ahulidos de hambre y rabia; Hace psicología poética con el ind 
> ¡Hace ya diez años y las luces de los astros como ojos de peruano. Le descubre un fatalista s' 
ro) que recorro el mundo, E (amenaza tido filosófico 4 su queja. Evoca 
So . ¡He vivido poco, “y la noche negra como pasado refulgente y anuncia su futu 
E ae he cansado mucho! boca de uno de los lubos que 4 galope sombrío. La entonación e.eglaca se - 


ELELODIS SLEPSIPIVIAILIAANIADLIDOAN 


fanta en su libro como una catedra 


¡Quién vive de prisa no vive de veras; : 
de piedras negras, Es grave, casi Ye 


auien no echa raíces, no puede dar 


(se acercaban. 
Son los lobos? Son los lobos! 


: - (frutos! Dúo infausto! ¡Noche trágical ligiosa y sibilina. ds E 
- a Ser río que Corre, vy se cla un latigazo como un grito de Entre tanto esperemos que Su árbo S 
h ; ser nube que pasa (esperanza. nos vuelva á saludar con otro frescr S 
sin dejar recuerdo mí rastro ninguno Retorciase en las sombras 12 e de sombrero de nidos y de ramas. S 

es triste y más triste pata quien se (la dama : > 
E (siente y 4 manera de una angustia Juan Parra del Riego. Ss 


en la elevado 
y río en lo profundo. 
Quisiera ser leño 
mejor que ser humo, 


nube 


> si DOND DDD SS 
CORRALITO 


Tristeza alquilada 


POPIOLLOHIIOOLÍDLOS 


> 

$) 

E quisiera ser árbol E 

> mejor que ser ave, E S 

> Y al viaje que cansa : ¡ t > 

' E o. , 

Ya prefiero el terruño. : poes picando RAS E 

< La ciudad nativa con sus campanarios: 1 $ 

4 arcaicos baleomes, portales vetustos z 

o Z o E > 

+ y calles estrechas donde e lag ten Lenta, lentamente pasó la carroza, o 

% ¡parece que quieren apretarse mucho. , x: :6 < 

: ¿ re llevaba un cajón... 2 

> Miro la serpiente de la carretera su fúnebre cofre llev do 1 : E ó, Ss 

% que en cada montaña da vuetas á un En sus toscas formas, ví la misterio y SS 

< ; (nudo iristeza infinita del blanco panteón! $ 
Sy entomees comprendo que el camino 

pS (es largo Su marcha pesada, severa y unciosa, 

> que el terreno es brusco, 


que la cuesta es ardua me causó qué honda, qué triste emoción... 


que el paisaje es mustio. 
¡Señor, ya me canso de viajar, ya 
(siento 
> mostalgía, ya  ansío descamsar muy 
$ / , (junto 
de los míos. Todos rodearán mi asiento 


. 


da 
s> 


La0000 


Pero de regreso, cuando pasó en rara 
carrera, golpeando su Oscura, armazón, 
sentí un miedo extraño, cual si contemplara 


e 





ara que les cuento mig penas y triun- 
Z E ES . E E (£o8. un negro esqueleto vestido de clown... . 
$ Y yo 4. la manera ? a 
y del que recorriera . ¡Su pena fingida ya no quiero para E S 
$ un álbum de eromos, contaré con gusto cuando mi cadáver Meven al panteón! > 
' SY las mil y una noche de mis aventuras > 
Y y acabaré en esta frase die infortunio: ; 4 
eS ¡He vivido «poco, Lima, mayo 12 de 1920. S 
$ me he cansado mucho! Manuel BONDAD. S 
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Á la caída 


Al doctor Fortunato Que- 
zada. 
¡Antomiot...,. 
Una voz fresca y segura resonó en 
lo extenso de la pradera. 
¿Quién sería? ; 
Li era dob:egábase al conjuro de 
la brisa g.aciau y-el cielo ocultaba su 
límpido azul en el ropaje gris de las 
invernales nubes. Por la ancha carre- 
bera, polivorenta en 108 mejores días 
del verano, camino á la cabaña .regre- 
saba Antonio de la diaria faena, alí, 





espoioneando al tardo jamelgo de sus. 


votiduanas andanzas por eu campo, ale- 
gre de suyo, hendiciwdo el viento eon 
los silbidos de una canción de su pue- 
bio, 
JAmtomio! oo, a 
¿(Quién sería? 11 mozo retuvo á su 
cabaugaáuia Nevóse la mano á la al- 
tyra de la frezt>, á modo de pantalia, 
y orientó la 1 ..a pradera adentro. 
-—¡Ab, si; era ela! ' 
Alá, á lo lejos, por un angosto 
sendero, emergiendo como una flor 
exotica, eembreante en su taivo, desta- 
cábase la genti: y esbelta silueta de 
su Kosila, su novia, .a hija del viejo 
propietario del ““Piatanar”, hermoso 


_ Fimcón fiorido en donde pasara muy 


| 


gratas ve.adas, bajo .a uuna del tró- 
p-co, ayudando en la **minga?”” de los 
umaíces en fior; confundido entre la 
experta peonada que sabía encontrar 
con presteza, de un tirón, .-a rubia ma 
zorca liberándoia de las secas pancas; 
y rodeado de un manojo de zagalas 
-que de los fundos vecinos se l:egaban 
á aprovechar de estas amab:es juntas 
de todós los años, para contarse sus 
Cosas, mientras la dueña apuraba el 


hiervor de la ““chufla??, especie de 
enoco ate en agua, á base de arroz y 
de canela. ¡Ah, cómo recordaba esas 


dichosas noches de sus 
quios con la zagala! 

—¡Rosilla! ,. . . gritó €l mozo 
seconociéndo:a. De un agil salto a 
baudonó la silla y echó 4 correr á 
campo traviesa, dejando á su suerte, 
2 tardo ¡jamelgo de sus andanzas 


primeros ceolo- 





Y se juntaron, 

Poca cosa, le había dicho la moza 
El “viejo”? había rendido á la agu 
dez del reuma que. como él sabía, por 
mucho tlimpo le tuviera inutilzado. 
Ela, solícita, habíale aplicado sendas 
y comso adoras friegas de trementina 
sobre los muslos mordidos por el reu- 

atismo. Pero, nada. El “viejo”? se 
dolía. Y, entonces, como - fueran en 
crescendo los dolores, fuése 4 ver por 
tía Vicenta, respetable señora que, co: 
mo el sabía: también, en tres leguas á 
y redonda gozaba de la fama de en- 
tender en achaques físicos ¿4 fuerza 
de 'nfusiones de hierbas y baños ti- 
bios, que constituian su especialidad 
profesiona. Poca. cosa, ciertamente; 
ero. . . . agregab la linda mozs 
contoneándose como si sintiera las ca- 
ricias de Antonio cuyas manos ni si- 
quiera: Ja: tocaban pero mucha . ... 
desde «we: le daba un instante en la 
compañía grata de su Antonio... . 


otoñales, "cábe la pampa, bajo el dom. 
ho inmensamente gris! : 


¡Oh deliciosas, melancólicas tardes -: 


-4, medio billete 9 


y 


El robusto mozo, después de oir las 
excusas de su Rosilla, encorvó un po: 
"0 ¡tal era de alto!— dejó que el 
dulee dogal de los brazos leves de su 
*£china?? le oprimiera suavemente su 
amcho cuello, Y. abrigándo.a en su pe- 
cho generoso, posó, sus gruesos labios 
curtidos por el tabaco, en esa cerecita 
en flor, como él decía, que la zagala 
tenía por boca. ; 

Rosilla se dejó hacer con docilidad 
Suma. , 

Luego, da despenó con delicadeza 
dei alto de hierbas que ela'traia de 
donde tía Vicenta, la puso en orden la 
¿Íspesa cabellera hermosa y arropándo- 
la con su alta bufanda de lama, la 
dijo: 

—¿ Vamos? 

Y ambos tomaron sendero abajo, 
para el ““Patanar””. Rosilla sonteia, 
mostrando sas dos hileras de sus dien- 
tes agudos, pequeñitos y blancos en: 
mo la leche. ¡Qué bueno era su Anto- 
viol Y se habiarón de amores, Y en- 
tonces, el mozo, para salvar situacio- 
nes embarazosas, la hubo de contar 
ua vieja hstoria pastoril que oyera 
á sus padres; y hacía pequeños des- 
cansos, como para corroborar ciertos 
pasajes, con posturas gráficas const.- 
tuyendo las de.icias de la zagala. ..., 

Así, juntos, dichosos, mientras so. 
bre :a era moría el día, entraron en 
añoso y amable rancho hogareño, don- 
de aún se quejaaba el viejo hortelano 
sobándose empero las dolorosas pier- 
nas, sentado allí, en el mismo sillón 
que viera tres generaciones, . . . 

—¡Quiérela, quiérala mucho, Antu- 
co, como ela te quiere— le dijo lagri- 
meando, el pobre viejo, al verle aso- 
nar en sel quicio del portón.— Muy 
pronto no le va á quedar sino tu ca- 
IS 

Y rompió á lorar. 





El cielo ocultaba su límpido azul 
en el ropaje gris de las invernales nu- 
bes, y la era doblagábase al conjuro 
de la brisa glacial, 

Por. la ancha carretera polvorien- 
ta en los mejores días de verano, tar- 
do el paso, hundiendo el hocico por 
entre la húmeda hierba, el jameigo 
que dejara al olvido Antonio, tomaba 
el atajo de la cuadra... .. 

Tal le era de habitual el camino... 

Carios Meza VELEZ. 

Lima, en mayo de 1920. 
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La vida en broma 


Historia de un empleo E 


E LA MARQUESA DE SINOPLE razón bondadoso, 


AL GENERAL BUM-BUM 

Tiimeadísimo general: Confiando en 
u amabilidad me atrevo á solicitar un 
tavor. ¿Podría usted conseguir algún 
»mpleo—portero ú ordenanza—para el 
marido de mi lavandera, que $e en- 
cuentra sin trabajo y con dos hijos 

nfermcó? Oreo que tiene usted vinou- 
taciones en las altas esferas oficiales 

que no le será molestoso complacer- 
me, Mi recomendado se llama Edmun- 
do Durand y vive en un piso del pa- 
112 Mórtimer 57. 

Crracias de antemano, general. 

El marqués le echa 4 usted de me- 
nos en la mesa del bridge y yo en mis 
comidas de los viernes. Venga á decir- 
ños que nos ha olvidado. Su afectísi- 
ma. E 
Patricia Carolina, marquesa de Sinople 
DEL GENERAL BUM-BUM AL TE- 
NIENTE CORONEL SCHRAPNELL 

Viejo: Tengo un compromiso gordo: 
la marquesa de Sinople—ya sabes 
quien es: esa vieja pretenciosa y pin- 
tarrajeada que te presenté en Dieppe 
este verano-me pide un emplico para un 
señor Edmundo Durand, que vive en el 


pasaje Mortimer 57. Tu ya sabes que- 


la marquesa pertenece á lo mejor de 
la **créme?? parisiense y que ser recl- 
do en su casa es un honor que no a- 
cuerda á todo el mundo. No quisiera 
indisponerme con ella, pues me puede 
ser bastante útil, ni con el marqués, á 
quien debo bastantes favores. Te pido, 
pues, que remuevas un poco tus vinen- 
laciones en el mundo oficial y me 5a- 
ques de este atolladero. , 

Tu viejo camarada 

z General Bum-Bum. 





DEL TENIENTE CORONEL 
SCHRAPNELI. A LA SEÑORA DE 
INCENSARIO 

Respetable señora y madrina: Co- 
nociendo sus altísimas virtudes y co- 





es a e 


—¡ Ay, qué mareada estoy! ¿Qué 
haré? 


—Hará usted lo que hacen todos 
sa dermiás en ese cago. 4 





me atrevo 4 moles- 
tarla con una petición. Uno de mis a- 
migos, el general, Bum-Bum, cuyo nom- 
bre le será conocido, me recomienda 
con el mayor empeño 4 su amigo el 
distinguido señor Edmundo Durand, 
que vive, en el pasaje Mortimer 57 y 


que se encuentra actualmente sin em-. 


pleo, debido á uua combinación minis- 
terial. 

Conociendo, como -repito, su caridad 
inagotable, espero hará usted cuanto 
esté de su mano para proporcionar a- 
livio á una situación difícil. 

No le oculto que desearía complacer 
al general Bum-Bum, excelente com- 
'pañero que forma parte de la comi- 
sión para los próximos ascensos mili- 
tares. 

Dándole gracias 
á sus Órdenes su ahijado y Ss. s. q. b. 
S. PD : 

Teniente coronel Schrapnell. 





DE LA SEÑORA INCENSARIO AL 
PADRE LETANIA ; 
Reverendo padre: Mi abijado, el te- 
niente coronel Sehrapnell, me  reco- 
mienda calurosamente á su pariente 
lejano, el señor Edmundo Durand, que 
reside en el pasaje Mortimer, número 
57, quien desea un empleo más de a- 
cuerdo con sus facultades que'el que 
actualmente posee. 
Confío en su bondad y espero, reve- 
rendo padre, que hará todo lo posible 
por obtener ese puesto, dándome así 


ocasión de apreciar una vez más Sus 


imponderables virtudes. A 
Su hija espiritual. A 
Enulogia N. de Incensario. 
N. B.— Acompaño uma pequeña li- 
mosna para el “cepillo de San Austro- 
herto??. 





DEL PADRE LETANIA AL OBISPO 
DE MACEDONIA 
Monseñor: Mi hija espiritual, la se- 
ñora de Incensario, cuyas donaciones 
para obras pías la hacen acreedora á 
las más altas recompensas, me pide ar- 
dientomente un empleo para su ahija- 
do, el señor Edmundo Durand, que vi- 
ve en el pasaje Mortimer 57, y que es 
persona de singulares dotes intelectua- 
les y morales. 
e Sabiendo que su ilustrísima es todo 
hondad, confío en que se interesará 


por esta petición del más humilde de : 


sus siervos en el Señor. 
P. Constante Letanía. 
N. B.— La señora de Incensario a- 
caba de donar dos mil pesos para el 
*“eepillo- de San Austroberto??. 





DEL OBISPO DE MACEDONTA Al, 
SEÑOR DON ALBERTO ALTER, 
SENADOR POR COSTABELLA 
Mi querido hijo: Ayúdeme usted á 
hacer una huena obra. Necesito un 
empleo bien remunerado para un le- 
Jano pariente mío, el señor Edmundo 
Durand, que vive en el pasaje Morti- 
mer 57 y que se halla un poco des- 


las 


anticipadas, queda 


contento del elevado cargo que actual- 
mente ocupa en una repartición pro- 
vincial. . 


Agradeciendo desde ahora todo cuan- 
to pueda hacer, le envía su bendición. 
Cirilo, obispo de Macedonia. 





DE ALBERTO ALTER, SENADOR 
POR COSTABELLA, AL SUBSE- 
CRETARIO DE ESTADO 
ESTEBAN MOULIER 

Querido Esteban: Muévete, corre, 
vuela y consígueme un empleo, lo me- 
jor que se pueda, para el señor Ed- 
mundo Durand, que vive en el pasaje 
Montimer 57 y que es sobrino del o- 
bispo de Macedonia, quien acaba de 
escribirme recomendándomelo con gran 
empeño. 

Ya sabes que le debo al obispo la 
senaduría; así que no me hagas quedar 
mal, ; 

Tú levas al ministro de la nariz y 
haces ahí lo que te da la gana, así 
que confío en que atenderás mi pedi- 
do. 

- Hasta pronto, tu afmo. . 
Alberto, 

N. B.— Recuerdo ahora que me di- 
jiste anteayer que ibas á pigarme esa 
miseria de cinco mil pesos que te pres- 
té hace unos meses. Olvídate de ello. 
como yo lo he olvidado ya, y ni se te 
ocurra devolvérmelos, porque me ofen- 
derías. : 





Señor Edmundo Durand. : 

Por orden del señor ministro de es- 
tado, tengo el agrado de comunicarle 
que ha sido usted nombrado goberna- 
dor general de la Indochina, con el ha- 
ber mensual de 3.000 pesos. 

Con tal motivo me es grato saludar 
á usted atte. 

Esteban Moulier, secretario de «estado, 
El recopilador epistolar: 
Badinguet. 





—Cada vez que te portas mal, mo 
salo un cana. 

—lEntonces, tu debes haber 
muy mala, mamá, porque abuelita tle- 
ne todo el pelo blanco. - 
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Actuación de la mujer moderna 
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Y EL VOTO DE LAS MUJERES EN 
7 LAS ELECCIONES DE PAIS- 
$ LEY INGLATERRA, — 

Y Estas elecciones parciales celebra - 
¿ das on Paisley han puesto de manifies- 
> to el imflujo que han aleanzado, con 
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una Yapidez extraordinaria, los votos 
femoninos en las contiendas políticas 
de Inglaterra. 

A éausa del efecto que el resulta- 
do de dichas elecciones habría de ejer- 
cer en la fuerza política de las tres 
facciones que se disputaban el triun- 
fo en ellas, nunca fué más reñida la 
id. entre los tres candidatos y Sus 
partidarios. E 

Los candidatos eran, por el parti- 
do Unionista, James A. MeKean; por 
el partido Obrero, J. M. Biggar; y 
por sel partido Liberal, nada menos 
que el amtiguo Frimer Ministro, el 
célebre H. H. Asquith, antecesor in - 
mediato en vel % gobierno de - Lloyd 
George. 

Todos los Andidatos trataron des - 
de el primer momento de ganar terre- 
no en el ¡ánimo de las mujeres, y no 
tardaron en advertir que los chispean- 
tes y vehementes discursos de úna hi- 
ja de Mr. Asquitih, llamada Lady Bon- 
ham Carter, estaban surtiendo un .e- 
fecto cada vez mayor entre el gentío 
de mujeres aglómerado en torno de la 
ingeniosa oradora. Y tanta importan - 
cia dieron los adversarios á la labor 
de la hija de Mr. Asquith, que segui- 
damente «el candidato obrero pidió á 
su partido que le enviasen á la gran 
propagandista irlandesa, la célebre 
condesa de Warwick, y lós uniomistas 
acudieron 4 su vez ¡á Lady Astor. 

Vémos, pues, que en el país donde 
más reverentemente se mira la tradi- 
ción, las mujeres, mo solamente tienen 
en sus manos el arma de la papeleta 
electoral, sino que ws necesario contar 
con «ellas em las tribunas públicas pa- 
ra las grawades campañas electorales: 

A todo esto, ¿qué dice, qué piensa y 
qué hace muestra resignada y calladi- 
ta mujer suramericana?... 
FEDERACION DE MUJERES ESTU- 

DIANTES. — , 

Se halla en vías de realizar un her- 
moso plan que tiene por objeto la Fe- 
deración internacional de estudiantes 
femeninos. ; 

A este propósito, creemos de gran 
interés la nota «de *““The Nation”” que 
sigue: 

““La visita á este país de la Profe- 
sora Carolina Spurgeon, el doctor Wi- 
nifred Callis, de la Universidad de 
Londres y la señora Ida  Smedley 
MoLean, conocida por sus trabajos 
de Química fisiológica, esperámos con- 
tribuya. fucrtemente 4 despertar inte- 
rés en la proyectada Federación mun- 
dial de colegiales femeninos, plan que 
está ya en ¡proceso de elaboración. El 
objeto inmediato de este proyecto es, 
según parezs, arbitrar medios para el 
intercambio de estudiamtes femeninos 


SISSI DIRAN 


entre los colegios y universidades que 
formen parte de la Federación. El 
nuevo plan se diferencia de otros que 
en la actualidad existen contre algunos 
Países en que en éste se propone un 
intercambio general entre todos los 
países representados y, además, en 
que comprende lo mismo á los estu- 
diantes diplomados que á los mo diplo- 
mados. 

““No solamente se alentará á los es- 
tudiantes americanos y se les ayudará 


á ir á otros países, y ¡á los estudian- 
tes extranjeros lá visitar el muestro, si- 
no que, por ejemiplo, los estudiantes 
españoles serán bienvenidos en Francia 
y los estudiantes framceses en Ingla- 
terra. 

“La cuestión de si el boicot de las 
untversidadas alemanas, que ahora se 
está practicando en Inglaterra y en 
Francia, ha de tener ó no la ablerta ó 
tácita aprobación de la Federación en 
proyecto, mo se ha aclarado aún, pero 








Poesias colombianas 





Guillermo Posada es, en Colombia, 
mo de los mejores cultivadores «el 
arte excelso que elevaron á tan alta 
categoría Valencia, Pombo, Silva y 
otros. A su «amabilidad, debem hoy 
nuestros lectores los .dos sonetos, iné- 
dios, — titulados “* Naturalismo >> y 
** Too late ”?, que ha- enviado á ““HO- 
GAR?”?, propendiendo así á una plau -= 
sibl6 y mayor aproximación literaria 
entre Colombia y'el Perú. 


Al honrar nuestras columnas con am- 
bas producciones poéticas, cumplimos, 
¡por nuestra pante, con presentar al 
distimguido  iteratio colombiano los 
agradecimientos de esta casa, que ha + 
«demos suya, abienta diempre (á tado es- 
fuerzo que tienda ¡á vincular mejor á 
los países americamos. 


He aquí los dos sonotos: 


| NATURALISMO 


““Or dams les ichamps du ciel, dé la terre et des mers??, 
“Tout Se ment a nos yeux sur des rythmes divers??, 
Lucrecio (Tradweción de Sully Prudhomme) 


Yo soy tu hijo dillecto, tu adorador, Natura! 
Yo siento vuestra savia bullir embre mis venas! 
Mo abrazo de (bus tróneos, beso tus azutenas, 
Me icubro con tu manto de espléndida verdura. 


o 


Dentro mi ¡ser tu imagen vigorosa perdura, 

El alma con tus ritmos maravillosos ienas; 

Yo guardo, como el eco de tus voces serenias, 
Cuanto en el ave “camta, cuanibo en el sol fulgunas 
Mi ansiedad y mi fiebre cariñosa mitágas: 

Qué néctames tan dulwes mo ofrecen tus corolas, 

Qué ¡amables confidencias me han hetho tus espigas! 
Do pido, cuando estemos ya para siempre á sdlas 

Y tu labor fecumda con mi cuerpo prosigas, 

Que mutnas de mi samgro silvestres amapolas. 


TOO 


LATE 


(Divisa de Barbey d? Aurevilliy) 
Ñ Tu siempre legas con tu vano alarde, a 


Cuando el hombre se emienientra hecho pamvesa; 

Y ya la Envidia devoró su presa, 

Menttida gloria, demasiado tarde. É 

El Odio ruín, la Emulación cobarde, ; 
Doblegaron al fin esa cabeza; a 
Hoy, estéril tributo, hasta su huesa 

Vals (4 tunbar la calma que la guardé, 

Callad! Que vuestras voces vamidosas - 

No importunen' allí con mentirosas S 

Palabras die sarcasmo y de ironías 


2 No le digais vuestro discurso neeio 


A quien simpre miró con gran desprecio 


La llisonja, el. dieterio y 
/ 


' 


la fallsía. 
GUILLERMO POSADA. 
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vil que tal ua.a para 
prolongar la guerfa en la paz no será 
toverado. Uno de los principales obs - 
táculos que los estudiantes america - 
nos han encontrado á su deseo de es- 
tudiar en cl extranjero ha sido el de 
la dificultad de obtener que las univer- 
sidades ¡americanas les meconozcan los 
cursos hechos en esta forma en uni- 
versidades no americanas. Confiamos 
en que la nueva Federación remedia- 
vá ésto. 


LOS DIVORCIOS A LA ORDEN DEL 
¿DIA ENTRE 108 HIJOS DEL 
 _EX-KAISER, — 


De una correspondencia especial que 
dirige 4 ““The World”? su correspon - 
¿al en Berlín, tomamos las notas si- 
guientes, por la luz que arrojan sobra 
el deterioro que va' sufriendo el com- 
cepto. del matrimonio clásico aun entre 
las familias más representativas de la 
tradición. 

¡“Corre aquí hace tiempo el rumor 
dle que: dos *de los hijos del antiguo 
Kaúser, Augusto William y Joaquín, 


ooo» 
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están 4 punto «de entablar pleitos de 
divorcio contra sus bellas y amabley 
esposas. Por supuesto que Jos motivos 
alegados como «determinantes de di: 
chas acciones judiciales mo se han da: 
do á la publicidad, y probablemento 
no se darán munca, pero los berlimen- 
ses no se extrañarían en do más mi 
himo. de que fueron las dos señoras las 
interesadas en recurrir 4 la ley para 
reconquistar su libertad, ya que tanto 
Augusto como á Joaquín se les atri- 
buyen innumerables calaveradas. 
“Augusto William, el cuarto hijo 
del Kaiser, casó en 1908 con la prince: 
sa Alejandra Victoria de Schesleswig: 
HolWiemin-Sondenburg-Glueksbur g. Só: 
lo hay 'una diferencia de tres meses 
en la edad de los cónyuges: ambos tiec- 
nen 32 años. La princesa es sobrima de 
la antigua Emperatriz de Alemania y 
está emparentada aunque muy remo: 
tamente con su marido, por la línea 
paterna, pues ambos proceden de un 
antepasado común que vivió 4 princi- 
pios del siglo XVIIL Tienen un miño 
llamado Alejandro Ferdinán que yi- 
no al mundo en el 1912, Cuando se ca: 
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saron, Augusto William acababa de 
graduarse de doctor én Ciencias Po: 
líticas :en la Universidad de Strasburg. 
El había hecho totdo lo posible pot 
casarse un año antes, pero su padre, 
que una vez trató de enviarlo á la U- 
niversidad* americana de Harvard, no 
le consintió pensar en la boda hasta 
ro haber terminado sus estudios. La 
mujer de Augusto William, que de 
soltera fué muy viva y de gustos ex- 
travagantes, manifestó un gran inte: 
rés ¡en el bienestar de los soldados du- 
rante la guerra. Un día, á principios 
de la campaña, estando ella en na es: 
tación de ferrocarril ayudando ú gervir 
café y pan 4 los! hombres que salíam 
para el frente, un sargento que no la 
conocía (ella llevaba el traje típico de 
la Cruz Raja) se le quedó  miramdo 
con no disimulada «admiración y aca 
bó por tocarle el brazo: y decirle; 
“Hermana, sl alguna vez regreso dle 
la guerra, no me casamé con otra que 
con usted*?. La princesa se echó á reír 
de muy buena gana y contestó: 
“Muy bien; esperaremos 4 ver si está 
usted dispuesto 4 cumplir su palabra??. 
En esto un colega del sargento que 
pasaba, le murmuró ad oído el mombre 
de su interlocutora y el susto del sar- 
gento fué tan grande omo si le hu- 
biera alcanzado una granada. 

““La esposa de Joaquín, «que sólo 
tiene 21 años, es procedente de una fa- 
milia que se jacta de una línea de an- 
tepasados ilustres que «se remonta 


' hasia el año 1039 antes de Jesueris - 


to. Los Honhenzollers mo: ham admi - 
tido jamás de buen grado en su fa- 
milia á mingún hombre ó 
tenga en sus venas por lo memos la san- 
gro incontaminada de cinco generacio- 
ues de individuos con el rango de re- 
yes Ó príncipes. Joaquín, que es el 
sexto y último hijo del ex-Kaiser, ca- 
só en 1915 con da princesa ' María A- 


* gustima, sobrina del entonces reinante 


duque de Anhalt. Su padre, Eduardo, 
mandaba un batallón «le caballería 
prusiana durante la guerra. Su marido, 
herido en batalla por mn caseo de me- 
tralla, dió gracias 'á Dios por ello y 
comsideró aquel día como «el más fe- 
liz de su vida. La princesa dió á luz 
un miño en diciembre de 1916. Ella 
estaba con Joaquín ú principios del 
año ¡pasado en el momento en que éste 
fué: arrestado en Mumieh “como cóm- 
plice de una conspiración reacciona - 
nia”? Fuera amor ó fuera humilla - 
ción lo que la impulsó, lo cierto es 
que we, abalanzó hacia el sargento que 
mandaba. el piquete y entre sollozos le 
pidió no hiciera daño ú su marido. 
“Joaquín y la princesa fueron ex- 


Pulsados de Munich. Poco desupés los. 


periódicos suizos aseguraban que él 
había estado jugando fuertes sumas en 
el nuevo Monte Carlo italiano de Cam- 
pione. Y aunque se sabe de cierto que 
tanto Augusto William como. su her - 
mamo Joaquín no tienen ahora mucho 
dimero, nadie cree que ellos se dispo - 
nen á librarse de sus esposas ¡sólo ¡por 
razones económicas??. , 


—_———— _——_—_—_——— 


s 2 a A / NS Z vas as. 
SONS DOLIDILIHRIAIDLÍOIIDVIDOINDS SISSI 


mujer que no ' 


POPILODIGILIGIVILIDIVIILIAIIPIS 


o 
<< 
» 
e 
S 
o 
> 
<> 


a 


DOPIROHIGORIRIIIRILIDINIALO 


SY 


Si CN 
SODA 


s 


o 


PIRIIIIICICIINAAA 

















A 


OPIGIELIOPIGIRICICIICIAIAINNO 


1 





PRELIIIOLOIIICICNILILIAICIAIIAIIIIIIDAS sssoccccrrsccrcoro occ LOG 


























9. ps 
> 

EL RINCON DELOS POETAS 
$ % 
$ 3 
S rs 
BO , ¿ : <> 
> . $ 
: SICUT NAVES Invernal : 
¡Los hombres son cual naves que pasan en la noche... Junto á dos leños de encina > 

¿Adónde van, adónde? ji 1 a es e > 

c10s «dos 'ejec: o 

¡Qué megro está en redor charlan, y tosen, y tiemblan... E 

el dar! Chocan las olas con el casco y producen S 

un plañido monótono... Hace frío; los astros Recuerdan cosas lejanas: > 

se recatan; el viemto, su látigo implacable z $ marra lances de guerra, $ 

chasquea entre las sombras. : ; donosos lances viriles ; S 

El pobre nauta tiembla de miedo...; las heladas y hazañas aventureras, 3 > 

garras de un gran enigma su corazón oprimen. a en das que «probó, gallardo, E 

Sus esperanzas gimen , su patrimonial braveza... <> 

solas y abandonadas, ón Y después, la viejecita, a S 

x uniendo 4 los plañidos del agua su reproche. ados, A, E : S 

á . sr las moches en «que venian 

¡En redor cuántas cosas hostiles é: ignoradas! á festejarla 4 su puerta. : 4 
j Los hombres son cual naves que pasan en la noche.. +04 os mozos en ronda. S. 
—Dime—prosiguo la abuela, E 

Pero, de pronto, el nauta mira al cielo; ¿es de un astro dirigiéndose. al abuelo, S 
$ ese rayito pálido que desgarró la nube? que atento “escucha—. ¿Te acuerdas S 
ps Fué la visión tan breve... Mas un sutil instinto, : de las coplas que mo hacías, E 
E un no sé qué, en lo hondo del conturbado espíritu, sacadas de tu cabeza, > 
> le dice: ““No estás solo; la noche es un engaño. y que. cantabas; debajo a $ 
% Dios hizo las timieblas para obligar al triste : de o , 
eS P 8 ¿Te acuerdas cuamdo la ronda <> 
% á que cierre los ojos y mire en su interior se marchaba hacia otras puertas 2 
E la verdad escondida. 7 y mos quedábamos solos S 
o Si los ojos abiertos son para ver la vida, ñ en la desierta calleja > 
% ¡con los ojos cerrados es como ve el amor! que la luma plateaba- > 
o La rosa del arcano tiene invisible broche; : y alumbraban lis estrellas ?. <a AS 
E pero temaz perfume, que denuncia el camino...?? z ¡Ya han pasado muchos años $ 
o HS : a z z de entonces acál... ¿Te acuerdas?... 9 
d Los hombres son cual naves que pasan en la noche; — ¡Sí me aruerdo!... ¡Ya lo «ereo! $ 
2 ¡mas en el alma lMleyan un timonel divino! É Las alondras mañameras <> 
5 AMADO NERVO. cantaban entre las húmedas S 
% MMM ramas de las arboledas > 
S NIÑO ESTUDIOSO d cuando volvía á mi casa... ES 
ó ES , ¡Qué buenas noches aquellas!.., Y 
5 ds 
$ ; Y callan los viejecitos ES 
> y evocan... S 
SL ' ¿Se escucha fuera os 
> $ el vendaval, que retuerce e 
ó Jas torcidas ramais secas eS 
> de los árboles desnudos, <> 
Ss que sollozan y se quejan % 
S con prolongado gemido... > 
o El aire ruge en las vegas E 
S y rompe con sus lamentos y LS 
S la paz de ns O E pe 
o E 3 Se owen 'aullidos Jejanos > 
$ is —, ¡Viera lo osado que es Pepito á la música! ¡Oiga usted con quí de hambrientos e que acechan; > 
S entusiasmo toca, el piano! brama impetuoso un torrente SS 
S e PRAT sa desbocándose entre peñas, z > Si 
> E +, bien oculta en las ruinas ES 
2 C l T de una abadía desierta, > 
$ ar OS ou we 1 canta, y repite ¡su camto $ 
> una lechuza agotera... > 
<> , s 1 La luna, relonda y alta, 7 
z Fábrica de Sellos de Jebe, Fotograba- E ¿mov y catevénica, $ 
eS 4 M d 11 1 derrama una luz pajiza < 
SS que parece una luz muerta <> 
YA OS, eYQa as, mp renta 7 Encuader. tiñendo todas las cosas , S 
2 4 de claridad macilenta, ó 
SE nación. 4 y los desiertos caminos S 
$ $ ; y das desiertas veredas $ 
. : ; e S 4 tienen un doliente aspecto 5 
$ > Pa ndo 765 Te ! efono 12 3 de soledad y Aristeza , > 
SS. d ' ? pS > 


> ERAS AAA Los viejos siguen callados. 
POPIDIGIRIIIIIAIILILI PO e 3 ELIAS 
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, <> 
+. hstán muy tristes... recuerdan... NOTA COMICA ¿Quién no vió, forma humana $ 
$ Una lágrima en sus ojos A = — tomar al sueño? o 
3 apagados brilla y tiembla, AÑ: o Dc $ 
$ y resbala por sus flacas a Tu galán es En meo EOS 
> mejillas amarillentas... —! quién lo diría! — $ 
dE que tus «abuelas vieron > % 
$ Han recordado 4 la hija llegar un día... o 
E blanca como una (azucena, ¡Tal vez, inquietas, S 
$ bonita «como una rosa, lo verán igualmente S 
$ fresca como una ribera, Vegar tus nietas! : E 
<» limpia como «el agua clara, ARES S 
$ alegre como-—una fiesta, . Porque él, tarde Ó temprano, $ 
laboriosa como nadie, rápido ó lento, ' S 
$ y «como el pan blanco buena para todas las almas  - $ 
> que era su mejor consuelo, Vega un momento, > 
Y. y el orgullo de la aldea, Cosa es sabida $ 
$ y el adorno de los campos Ñ que ese momento llena E $ 
2 <% y la gloria de las vegas, << toda la vida. > 
$ que en mm erudo mes de Eneto, l ERES e $ 
sy. de grandes heladas fieras, — ¿Qué hacer, Cipriano 1 Corre, corre al encuentro, > 
d E cogió un dolor eñ «el pecho VA ea pues lo esperas, ; S 
+ que la post:ó muy enferma de ese galán que evocas eS 
2 y la mató en una alegre A en tus quimeras; A 
4 mañana de primavera...” » z 9 su aliento bebe, ó 
3 A si Vendrá o mira que tu ventura z S 
E Han aba ; la o Ñ sórá-muy breve. > 
Y y la han recordado muerta, S E do 
> dentro de la blanca caja, ¿Qué ez e RS niña, Del imúado en la jomada, $ 
; S en blanca mortaja envuelta, econ tanto anhelo eS dura $ tétabda, S 
E $ helada la blanca frente, o ¿quién fuó munca dichoso SS 
: $ y las manos, Como cera, * miras al cielo? 4 más ds m4 hora) 
$ eruzaditas sobre vel pecho, ¿Qué 'es lo que A e A A $ 
S in Li el noO S será de tu existencia > 
de blancas lores silvestres... de las quimeras? la hora Bendita. > a 
<e e 
7 Lo mismo que ¡si durmiera Al mirar hacia arriba A , 
< era dulce su carita, tal vez te ofuscas, amuelcales 
$ orlada de ticas trenzas ..> porque no está tan alto miras ds tits dime E 
$ Sus labios, blaneos y tríos, . To que tá buscas... A 108 eristalés Z 
$ Igual que $ soutieran, . A ; Justo es tu. anhelo. >. S É 
ó se plegaban Juleemente.... quien cuando mira al cielo Ló: que estás esperindo $ 7 
Y sobre la «almohada aquell piensa en la tierra. ne del e $ 
z que bordaron otros días ES e S ¿ 
> Tas blamcas manos de cera, Esos encantadores Juan Antonio CAVESTAN > 
qu, arias ae EA ojos gentiles De a Real Academia, Española > 
de blancas flores cubiertas, á que se asóma un alma > 
:S «on los párpados «caídos de quines abriles | be 
<“ y la boquita risueña, son indiscretos E “ 
$ dijérase que dormía : y aun no saben—¡los pobres!— Un cazador atraviesa un bosquecj- pe 
$ entre las velas siniestras guardar secretos, llo en persecución de una perdiz sobre > E 
S que, oscilantes, alumbraban PA d la que ha descargad osu escopeta . : > 
$ la. carita «le da muerta... Dicen con ¡sus miradas Al legar á un punto encuentra á > 
S angelicales un Apio s quien E: sn e t : 
z > Los callados viejecitos lo que ver se figuran == Digame dea «ombre, ¿ha visto ds 
2 rememoraron su pena: S trais los cristales. ! E oi E povad aa o 
$ tienen «en los ojos llanto ; Yo mismo eréo E 8% Ei bos P g $ 
$ y un gesto de honda tristeza... que en eos reflejado as ¿Que Slaba con dificultad como $ 
de anís : A De si llevara las alas rotas ) $ 
S Sobre el hogar, consumiéndose, a io AO Ad 
% los leños chisporroteam, Es algo luminoso -— Pues tntonces. .5. . . no la he 4 
$ y.ya son rescoldos rojos que avanza..., avanza..., visto. 54 
$ y cenizas... viniendo de los reinos : % 
E Se oye fuera de la Esperanza; E gs AAA a 
$ el aterrador torrente - fulgor du aurora... EII 
“ que se desboca entre peñas, ¡Es «el Amor que llega, : as 
% y el vendaval iradundo porque es su hora! Hershe E Chocolate > 
< que tuerce las ramas secas, —_——= y : 
% y se oye el canto siniestro Llega bajo el encanto z $ 
9 de la lechuza agorera, de un espejismo E Cocoa Hershey Ss 
S y ds luna, e re que es O hermoso e ? 
< brilla inmóvil, tadavérica, y es siempre el mismo. Ch , g G H ES 
$ y á lo largo del camino Bien tan preciado, ceWnin um rier 
$ y ú lo largo de las sendas, ¿para quién, si fué niña, shey"s 
> corre el Re a aire no habrá llegado 
“% que se pierde ¡entre las necras PS S 1 
S soledades de Los Campos, ze ¿Quién mo vió á ese mancebo, Son de fama mundial 
| Y quejándose en las praderas, bello y valiente, - de venta en todas par- á 
| > Norando por Tos senderos de empenachado casco tes. E 
y suspirando en las Vegas... resplandeciente, 


Alberta VALERO MARTIN. noble, risueño...? III 
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Entre Lima y Trujillo 


Antonio de mi :alma: 


Tu carta me ha causado dos imbpre- 
siones; primera sompresa. Después, in- 
quietud. ¿A qué vienen tamtos eonse- 
jos y tantas protestas de bondad y 
de austeridad? Nos conocemos 
siado Antoñito, y ¿para qué engañar- 
nos? Yo soy como me CONOCES, como 
me han formado y criado, y no es eo- 
sa de que pretenda corregirme. Ni lo' 
pretendo yo ni tienes para qué preten- 
'derlo tú. M econocías bastante y has 
dispuesto de excesivo tiempo para 
reaccionar, y no esperar que te encon - 
traras en Trujillo, con las lindas tru- 
jóllanas, para vemirme con estas ó aque- 
llas mañas. ¿Tengo ó mo tengo razón, 
Antonio de mi alma, pero también de 
mis tormentos? 

Mis razones me asisten para hablar- 

te como te hablo. ¿Como ¡si mamá mo 
tuviera lengua, y laringe, y experien- 
cia! Por algo, Antoñito, has llegado 
á los treinta años con tan poco pelo 
en la cabeza. ' Desds chiquilla me en- 
señaron que hombre calvo no es hom- 
bre inocente, y tu, además de llevar 
el cuero cabelludo á medio pelar, Jle- 
vas enteramente enbiento, encogido y 
escondido, el corazón. Te ha bastado 
encontrarte ¡lejos para intimar com 
tus preciosas parientas, las mismas 
que excecrabas en Lima. Y te has ol- 
vidado — desde luego — que, por 
miajgún motivo, debenás concurrir al 
baile de la señora Echevarría. No ha- 
bía más que una solución: que enfer- 
maras; y me ofreciste enfermar la. 
víspera. 
Sin embargo, caiste en pleno baile, 
y bailaste como si yo mo estuviera le- 
jos, como ¡si no faltaran, simo cinco 
meses para el día sagrado. Cinco me- 
stis; se dicon muy pronto Jos dos es - 
cablos, y tam pronto «omo se dicen 
corro el tiempo. ¡Cuidado, Amtoñito, 
cuidado! Pero vamos 4 cuentas: ¿qué 
te llevó 4 la fiesta? No intentes disa 
eulparte, porque estoy perfectamente 
enterada. ¿Qué te llevó al baile? No 
tengo, niño, .un pelo de tonta, y el 
correo de las brujas me lo trasmite 
todo. ¿Qué buscabas, 4 quien busea- 
has, en casa de la “señora Echevarría? 
Deja las hipocresías y háblame con 
franqueza; con cinismo, si quieres, 
Ven de una vez tus impresiones. ¡Dios 
io, habrá divertido el truhán más 
truhián de todas las América! 

No me conoces, Antonio. Si me 10o- 
nocieras, mo me engañarías nunca. Me 
gusta la verdad sobre todas las «o - 
sas; la verdad siempre; la. verdad 
aún á costa de las lágrimas. Venga tu: 
verdad de este momento 5 tiu verdad, 
sea cual fuese, pero tu verdad níti- 
da y categórica. ¡No sabes tá lo que 
pierde un hiumbre cenando una mujer 
comienza Áá no creerle! Tu verdad, 
Antonio, que no somos dos niños, y 
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las heridas se quieren cuando cicatri- 
zan. N dejes munca. abierta una he- 
rida del alma. Venga, pronto, la ver- 
dad entera, Antonio, y á otra cosa. 
En la próxima semanh sale Mario 
para Trujillo. Me ha anunciado que 
vendrá á despedirse, y aprovecharé 
para recordarle que debe ver á tu 
hermana. A propósito, he notado que 
este muchacho, en cuanto me encuen- 
tra, ya está llevándose la mano á la 
corbata y arreglándose «el sombrero. 
¿Será maniático? : 
¿Y tus grandes planes financieros? 
María sigue sonriéndose. No hay re- 
medio; para ella, tú continúas siendo 
un entalladito,, y mada más que eso: 
un buen muchachito, simpático y f- 
no. Pero tú eres más, y ella nio quie - 
re creerlo. No te comprende serio, tra- 
tando ó diseurriendo sobre. cualquier 
cosa grave. menos, consagrándote á la 
ciencia de tu carrera. Para mamá — 
también les cierto — la ingeniería no 
es ciencia; y cualquiera puede ser in- 
geniero. Tú tienes la culpa. ¿A qué 
venía eso de hacerle chistes y moji- 
gangas para todo y en todas horas? 
Respecto á mis profesoras, ¿qué se 
te ocurre? Yo debo visitarlas en es- 
tos días; y es el caso que van á pre- 
guntarme, y me entra no sé qué tem- 
blor al pensar en la respuesta. Ya veo 
á la madre Teresa, prendida de mi 
cuello, echando cada lagrimón del ta. 
maño de una cuenta de su rosario, y 
diciéndome: ¡parece mentira! 
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-= ¡Cuánto gusto de venal... 
Para ¿es á la señora Pérez, á 
su hja, 6 4 su mamá á4 quien tengo 


Y la verdad se que lo mismo me 
han dicho varias ¡personas. Esos ami- 
gotes de papá; para quienes yo soy 
siempre una granuja; «ese terrible tío 
tuyo, don Alfonso, que siempre pare- 
ce que mirara con mirada de cómpli- 
co ó de testigo falso. ¡Parece mientiva ! 
Y lo que parece mentira es que ellos 
digan. ¿Por qué no va á casarse la mo- 
via de Antonio Urriola, ingeniero de 
vasto ¡orvenir y de clara y robusta 
inteligencia; un poco camallita, pero 
indudablemente simpático y «con lo 
suyo en el corazón dle su novia. E 

Bueno; atención y memoria para to- 
do lo escrito. Tu verdad, Antonio, y 
tú verdad, la verdad que vives allá en 
Trujillo, 4 vuelta de correo. 

Mientras no me contestas, mo icuén- 
tes con nada — mi con los consabi - 
dos... (puntos suspenísivos....) de 


Marcela, 





ANTONIO CONTESTA 
'A MARCELA. — 


Marcelita de todo mi alma: o 

Lo menos veinte vewes es leído «es» 
ta frase en tu carta: tu verdad, Pero 
¿0uál es mi verdad que mo conoces, 
ni todas mis verdades vam contigo á 
todas partes? ¿Cuál verdad puedo o- 
cultarte? Tus ojos son la. verdad de 
mi amor y allí están tus ojos, en tu 
cara. La claiidad de tu lalma es la gran 
verdad de mi porvenir, y allí relum- 
bra la luz siempre mueva de tu «espí- 


ritu en tus palabras inquietas, tan no- L 
bles siempre, con tanta verdad inte- 4 


rior, con tanto candor de Sam Pedro, 


de los diez años con uniforme azul y. 


con Kempis en el alma, 

Hasta tus ¡pequeñas malignidades 
me parecen estallidos de tu inocencia. 
Eres una sampedrana, Marcelita, una 
sampedrama. que quieres comprender 
mucho 4 los hombres, y lo único que 
has acertado á comprender es ésto: que 
tu Antonio te adora. Que tu Antonio, 
por mil señoras Echevarría que den 
fiestas en sus casas, mo ha querido mi 
concibe que puede quererse en el mun- 
do sino (4 su novia, la más linda de 
todas las novias, su Marcela, por quien 
daría todos sus planes y todos sus pla- 


nes de ingeniero, toda su vida y toda 


su alma. 

No importa que me llames calvo, 
que todavía no lo soy del todo; y que 
aún puedo  disfrazarla, que conste. 
Pero te agregaré, como dato absolu - 
tamente científico, que vives engaña- 
da, y que sólo por un concepto empí- 
reo, que tu cultivada, inteligencia, ha 
de desechar desde ahora mismo. Pue- 
de aceptarse que en la calvicie inter- 
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el gusto de hablar? .... vengan la bondad 6 la maldad, la $ 


X 
LOSE LeoorA OIR rr 


$ mota cuaa 6 la inmoralidad. ¡Pero si refirió á la cuestión idioma: no iba á ción sobre tí. Más de veinte veces 
hay santos calvos! Y mayor abunda- encontrar con quien sostener una com- brindamos por mi movia de mi alma. 
miento, «lon Pedro, en cuyo baile es- vensación, Dios manda «socorrer al me- Esa es toda mi verdad, tu verdad 
ta visto, es perfectamente calvo, y es cesitado, y el gerente, en ese trance, que te agitaba los nervios. 
campero, con caballero  ¿inobjetable. imploraba. misericordia. Conciluí por ¿Me remibes ahora los «suspirados... 
Muchos casos podría citarte por el es- acceder; bailé apenas y conversé con ..puntos suspensivos. ...? 
«tilo, y hasta por lo que respecta á mí, las parientas. Casi toda la conversa- Antonio. 
debes saber — ¡aunque creo que Ad ... dl 
sabes — que mi prematura y aún du 9o. 
bitativa  calvicia, mo es mi siquiera 
fruto de la herencia. Yo de niño tu- 
ve uma de esas ¡enfermedades que 
originan consultas y  novenas, y «lesde 
entonces comenzó «4. caórseme el ca - 
bello. Mi madre me aplicó todos los 
tónicos conocidos, y yo, ya grandecito, 
he coleccionado frascos de lociones. 
Pero todo inútil. El año próximo pa- 
neceré un barba de «comedia france - 
Sa. 
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Pero, 4 mí, ¿qué más me dá? No te 
tengo sino á tí en la vida; tú mo a- 
ceptas con la testa pelada; y el resto 
del mundo nada vale, ni nada mo in- 
teresa. Ahora, que lo que me asombra 
es que á pesar de mi calvicie, te haya 
preocupado mi concurrencia al baile 
de la señora Echevarría. ¡Preocupar- 
te conmigo, que ya no soy un pollo 
y que, ante todo el mundo, aparez- 
co como un movio en el último trance! 
Mo haces reír, Marcelita. Ser novio 
$ *s peor que ser marido. Hay cierto 
$ reparo en preguntar por la «esposa; un 

hombre casado se presenta sin su mu- 
“+ jer en un lugar, y, como madie sabe 
<> lo que ha pasado, porque para eso las 
<> “asas tienen puertas, ¡pues no es lo 
<% más corriente soltarse con estas pala- 
% bras: ¡y la señora! En cambio, el que 
2 es novio, y por serlo, tiene que vivir 
<%- forzosamente encantado com su futura, 
< todos buscan la manera de halavarle, 
<<  recordándolo 4 la ausente. Hasta 
$ los que mo la. conocen' no «escatiman las 
<% preguntas: ¿y es baja ó alta? ¿Y le 
2 gusta el piamo, y ¡juega al tenorios? 
< ¡Y qué se yó cuantas otras ocurren - 
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. x . £ 
S cias de la lava! Un marido — créeme 
S — puede pasar por soltero. Pero un 
2 novio en la vida. 


ó Todo esto te lo «digo, claro está, por 
<Y información, como dato reclamado por 
< tus cositas. Porque, por lo que respec- 
% ta á mi tranquilidad las únicas cir- 
i ¿ eunstancias que la alteran con aque- 
; <- llos en que Ihombres, y no mujeres, me 
b ¿$ interrogan por mi Marcelo, ¡Qué les 
<>» importará ¡4 estos ciudadanos, si tu 
eres miás soñadora que Ofelia 6 más 
soberbia que la framcesa de Micomí- 
coma! Pero hay que ser educado, y 
callar con solemnidad, y hasta sonreír 
con agradecimiento. 
Pero, todavía mo te he dicho la razón 
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que me lNevó al baile. Nena de mi al- 
ma, adjudícame á la distancia um pa- ! 
pirotazo, porque lo merezco, pero per- | 
| dóname. El gerente de la compañía es > 
ÑS un ente sin trato social, y me COMPTO- : : 
E Ss metió 4 que lle acompañara, porque 
j e solo el «hombre mo se atraería á pre - : 
1 S sentarse ante esta sociedad ramcia y ha recibido las últimas creaciones de la le 
< venerable. De acuerdo con mi prome- > 
g Sa amanecí con fiebre, pero el gerente ' moda, modelo de las. más acreditadas 3 
y 2 la cama á buscarme. Me encontró, s 
$ naturalmente repuesto, y agotó toda casas de París. á de A 
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3) clase de argumentos, Por último se orrrrorcrrerorirorr ici cir 
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EELOPIIIDIAR A CALILILIGILA 


Hace un año que, en las columnas 
del diario ““La Prensa??”, in.ciamos u- 
na campaña en favor de la infancia 
desvalida de Lima. Acogida la ¿deá por 
un grupo de hombres entusiastas. y 
prest.giada, después, por el apoyo que 
.e prestara el público, llegó á consti- 
tuirse la Sociedad Protectora de la In-, 
fancia, institución filantrópica que, ter- 
minada su labor preliminar de organi- 
zación, va, en breve, á levar á la rea- 
lidad el vasto y científico programa que 
se ha trazado para la defensa de nues- 
tros niños. 

Traemos ahora, á esta revista, nues- 
tra campaña en bien delos niños po- 
hres; y nos complacemos de que esta 
oportunidad coincida con el homenaje 
que ““Hogar”” y sus lectores tributan á 
la venerabie matrona. que preside la: 


Cuna Maternal, cuya vida es un ejem- 


plo admirable de generosidad'y de a- 
mor á a niñez. 


Nuestra campaña, en “La Prensa?”, 
«43 orientó en el sentido de ofrecer al 
íblico algunas cifrás y conaus ones 
telativas 4 las verdaderamente pavo- 
osas que presentan vuuestiías estadíst:- 
vas de mortalidad infantil, Porque lo 
que tratamos, entonces, uo fué de ahon- 
ar lucidamente en el amp io problema 
to la defensa social del niño, eno de 
«operar en la medida de nuestra per- 
“stencia, 4 la resolme'ón loca. de a- 
uél; para lo que se requería llegar, to- 
«ndo resortes emocionales hasta la 
anciencia: de público. Una de esas 
neTusiones, en que hicimos hincapié 
16 la referente 4 la horrenda canti 
1 de niños: menores le dos años. que 
were anualmente en Lima sólo por 
“olta de asistencia médica , 
Un programa armónico y racional 
'ata la protección y defensa de la ni- 
“az comprendería, como se sabe, estos 
nuntos: 
Protección 4 la infancia: 

a —Cuestión eugénica.— Considera- 
«Jones relativas á los futuros padres y 
adopción de una legisiución especial y 
adecuada. 

hb.—. Auxilio á la madre, en el perío- 
o pre-natal.—Pata evitar los casos de 
morti-natalidad, los nacimientos  pre- 

- maturos y la mortalidad del infante 


sor eausa de las condiciones de exis- 


“encia de la madre. 
-e.—Amparo del hogar.—Para que el 
«ño se desenvuelva en cond'ciones not- 
malos, vigilando su nutrición, favore- 
ciendo el amamantamiento maternal, 
“o9ba. 
Defensa de la infancia: 
a —Obligación de la madre 4 la 
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Nuestro problema de p 
niñez Cesva 


a 
¿A 


crianza de su hijo, y ob igación del pa- 
dre á su educación y sostenimiento. 

h.—leyes relativas á impedir el uso 
de medios ant-coneepcionales; prohija- 
miento de ja: co.ect.vidad al huérfano 

al niño abandonado; fomento de las 
isuciaciones de defensa infantil; ense- 
munza de la puericu.tura; vig lancia es- 
mari yo eyes represoras para defen- 
der ai niño ? «oe 





Lau obra de protece on y defensa del 
niño es, aute todo, cuestión de educa- 
ción, de educación colectiva, en la que 
participen el Estado, las mun-cipal da- 
des, las instituciones de beneficencia, 
las asociaciones filantrópicas y .as cCla- 
=es superiores. La ignorancia de la 
inadre, en efecto, respecio á la erianza 
tel niño, determina un sensibie aumen- 
to en el volumen de la morta.idad in- 
fantil. e 
- Conviene, conjuntamente, combatir 
el celibato voluntario, beneficiar á -as 
familias en razón del número de h:jos, 
tavorecer la unión .egítima del hombre 
y la mujer y auspiciar toda iniciativa 
que se dirija al mejoramiento físico y 
moral dei niño. 

Mientras en' nuestro medio se consi- 
ga levar á la práctica toda esa vasta 
ebra de amor y de educación, las me- 
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[ — ¡Qué embromar! . . 
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didas de emergencia, en favor del ni 
ño desvalido, pueden ser éstas: : 
Proteger al niño en el seno de 
madre. : z : 
Llevar asistencia médica oportuna á 
los niños enfermos (que, carecen de 
ella; y 


la 





Socorrer, inmed'atamento, á los ni- 
ños abandonados. 





Las conc usiones estadísticas, 4 que 
nos hemos referido, indican, en reali- 
dad, ésto: q 

Que nuestra natalidad infantil po- 
iría fácimente, acanzar índices  SU- 
periores; y -. 

Que nuestra mortalidad infantil 
muestra que: > 

Del tatal de niños que nacen anual- 
mente en Lima, la cuarta. parte de e- 
1 antes de cumplir un año. 

De. cada cien defunciones generales, 
la mitad corresponde á niños 

Del total. de niños que fallecen a- 
nualmente, la tercera parte lo es por. 
favta de asistencia médica. 

Por cada cien niños muertos, meno- 
res de dos años, sesenta corresponden 
4 la enteritis, enfermedad curabie, que 
proviene de la mala alimentación 


q 





de- 


as moran 
Lor yea en 





Si, por ejemplo ca culágsemos en 
2 imes por mil el índice de mortalidad 
infantil en el país—coeficiente más 
bien bajo que alto—y suponiendo, a- 
demás que la población del Perú al- 
cance ahora á cinco millones, se ten- 
dría que »nusimente mueren en la re- 
pública 75 mil niños. q 

Repartiendo ese número de muertos 
en el año en que ocurren, se tendría, 
de otra parte. que en el Porú fallece 
un niño cada siete minutos. 

¡Imaginemos—eomo se hizo últ'ma- 
mente en una exposición de puericul- 
tura de Buenos Aires—una sirena que 
se encargase de anunciar intensamer- 
te cada vez que muere un niño perua- 
nol 





La desplobación infantil, aparte ol 


pavoroso aspecto humano que supone, 


con sus fatigas y sus dolores, entraña 
un problema económico para el Estado, 
ya que toda vida representa un valor 
determinado en dinero. 

Según a escala de promedios para 
la vida humana trazada por el profe- 


sor americano Fisher, el niño. á los 
cimico años. vale 1.990 soles, 
¡Aquellos 75 mil niños  representa- 


rían, pues, para ol Estado, una pérdi- 


. ¡«jacría da económica anual de ciento cuaren: 


pintar una acuarela y me olvido de ta y dos millones de soles! 


traer agua! 





Juan Bromley. 
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LAS OCHO DE LA 
MAÑANA— 


La Universidad, vieja y achacosa 
Al cabo, es dormilona, Es perezosa. 
So despierta temprano, pero se levanta 
tarde. Gusta de desperezarso largo 


vato, De buena gana permanecería e- 


ternamente en la cama. Entrad 4 sus 
clajustro de mañana, y sólo veréis á 
Marianito, el gran Marianito, hacién- 
dore la toilette en ja pim del patio 
de letras; 4 Tomás, leyendo los  pe- 
riódicos en una banca del patio de 
Ciencias Políticas; y 4 ¿os otros porte- 
Tos. Pero, alumños +... . + 


LOS UNIVERSITARIOS 
PROFESIONALES 


Sí. Si hay algunos, Se pa 
sean por los claustros leyendo sus 
copias, Otros revisan log diarios, 


- Algunos sé emboben en la lectura de 


enormes volúmenes, Bon los profesio- 
nales de la universidad. Los profe-- 
sionaleg provineiaños, que sé levantan 
con el alba y, no bien acabán de de- 
payuuanso, córren ú la universidad; y 
en la universidad se quedan hasta que 
ña va el sol y, con el 80l, se va el 


porteró , 
Ulay enorme diferencia entre el u- 
iiversitario profesional limeño, y el 


provinciano, 

Jl profesional provinelano ama la 
universidad,  Slente que San Mareon 
e8 suyo, e es 8 caso, De buena 
gana lVevaría su coma f los claustros, 
y 80 adormiría sóñando en el noumera 
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eliculas universitarias 
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Costumbres sanmarquinas. — Los profesionales de la Universida 
| sy los.ha 2... OcasioHales 
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kantiano, en la anatomía de Testut 6 
en el código de procedamientos. Asiste, 
puntualmento Á4 sus «fases y cump.re 
con todos los temas que dan los profe- 
sores. Es habitué de 1a Bibliotoca «le 
San Marcos. Comenta las lecciones 
escuchadas y los libros —siempre so- 
bre asuntos de claye— leídos,  Pro-- 
para sus exámiéneg con tesón, y, sin 
embargo de conocer sus cursos al de- 
dilo, tiemibla, suda y trasuda, al en- 
trar á examen. Tiene pundonor por: 
que íntimamente está convencido de 
su saber. Es modesto, no obstante, 
Cree que es preciso temer “principios”? 
para actuar en política universitaria, 
Y, 4 menudo, se deja engañar por la 
bobada de: “los limeños nos explo=- 


En cambio, el universitarlo profe- 
sional limeño, es distinto, Va tarde 
8 la universidad: á su hora de ciase, 
Entra; hace cómo que escucha con 
profunda atención, Ys amigo de los 
catedráticos. Cuamdo se trata de es- 
eribir un tema, los visita y les pide 
libros de consulta. Nó lee en la Bi- 
hliobeca de la Universidad: pará eso 
tiene “su plata?*”, y compra libros que 
ño lee, ó saca á su casa los de la U- 
niversidad, previa la garantía de los 
consabidos cinco soles, Sabe cuando 
va á dar '“paso”?, y lo prepara cuida: 
dosamente, — Hace como que sabóé, es- 
tando convencido de su ighoraneia, 
Quida de tener amigos que S8PAad. .. 
Sabé aprovechar ja ciencia ajena y la 


ajena ingenuidad, Es taimado, Fon: Universidad, Cuando terminan su ca- 
re, Es suave, AAA Bis, condestón- rrera ge encuentran desorientados. 
«ente, — Dice que ''se debo toner Muchos fracasan, Como les falta oro- 


0S 


cuerdas para violín y 
guitarra, papel y 80- 
brea en cajas de Ían- 
tasía, lapiceros y €s- 

, tHlógrafos, tajadores 

de lápices, tipos de je= 

be, navajas, hojas y 


auentadores  Gillote, 
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principios*?; pero, él no tiene sino u- 
no; liegar, Cuando había premios en 
da Universidad, él se los llevaba, en 
gran parte, Piensa en la guoria futu- 
Pe Conoce el medio. 


EL. RINCON DE LOS 
SABIOS= 


Pareca ser cierto aquello de la s- 
gregación espenceriana, Y eso de a- 
sus abissum invocat, es cierto tam- 
hién, Los universitarios  profesioma- 
les limeños se sientan en las bancas y 
discuten Jas noticias del día, inventan 
erímenes, Iinurmuram) ehismean,  ha- 
blan de política, leen “notas sociales”? 
y ''Vida de Palacio*?. Saben qué 
días hay acuerdo en cada ministerio. 

Viven felices. Van ú teatros. 

Son sabios. Ne sienten sabios. Y 
¡guay del que los incomode y dude de 
gu ciencial Se vengan. Son capaces 
de una folonía. Saben más que sus 
maestros, - y todos piensam en ser cáte- 
dráticos.. 


LOS PERIPATETICOS— 


Los profesionales ¡universitarios 
proyineianos no se Slentan, Se  pa- 
geam,  Habíam en voz baja. Comen-- 
tau las eosás dle día sin hiel. Son ? 
mansos, Diseuten teorías filosóficas ó 
ulentíficas, A yetes Saben más que 
algunos catedráticos; pero, sin embar- 
go, tienen fe en éstos, Viveu en la 













peles y mojiganga, pasan oscuramenteo, 
Fllenelosamente, Son leales, 6 intran: 
- slgentes, Defienden gus ideas nohle- 
mento, Descenfían de los limeños, 
En el fondo, nos envidian y nos des- 
preslan, —Quisleran tener la duetili- 
dad del eapitelino; sin nuestra super- 
fiolañidad, Do aquí nace el viejo an: 
tagonismo universitario entre provia-- 
lanos y limeños, : < 


LAS DIEZ DE LA MA 
ÑANA—= 


A las diox empleza ja vida universi- 
taria, Llegan parvadas de muchachos 
y comienza el boehincho, 

Son los oeaslonales, lo8 , ,. . . 4 . 
““golondrinas??, son éstos los quo ales 
an la Universidad, Be mezclan á 
todos los grupos, y eon todos discuten 

lean, Se quedan fuera de élase 

or gusto de charlar y mataperrear, 
an á da Universidad por hacer algo, 
Por tener la idea de que estudian,... 
Fingén trabajo, Son la sal de la 
Universidad, Son la rlsa de San Max- 
eos, Sin ellos, la vieja casa sería un 
comenterio, Un eementerio de ideas, 
como dijera hace años un maestro. <<, 
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Ss lado 
$ Por la derecha del actor salen Elena 


¡A ROSARIO PINO.— 
Mujer encantadora y en- 
cantadora actriz, sus en- 
cantados admiradores y 
amigos, 





Personajes: — Elena, Óarios, Don Fa- 
cundo, 


Pintomesea orilla de un rÍo, Es una 
nocha clarísima de estío, a 

'Cartlos, recostado sobre la verde al: 
fombra, que dicen low poetas, pare- 
ee «lormir, Sus. ropas son de viaje. Al 
+lene un meletín y una manta, 


y dom Facundo, también vestidos de 

viajo, Elena es la única estrella que 

ha consentido la luna esta noche, Don 

Facundo es un tío esenal de la esure- 

ida, Habla medio dormido y bosteza 

frecuentemente, , 

Don Facundo. — Pero adónde me llo- 
vas? Adomde vamos á para», sobri- 
ma de mi vida? No ves que endan- 
do mos apartams una legua del 
fren? , ; 

Filena. — Y qué mos impomta, tío, qué 
mos importa, si ha de amanecernos 
así? 

Don Facundo, — Amañecernos? 

Elena, — ¡Pues claro está Ts que ereo 
usted que yo vuelvo 4 nveterme en 
el tren después de Jo ocurrido? 

Don Facundo, — Pero «$ mo ha ec 
wrúdo hada, muchacha! 

Elena, — ¡Nada: es verdad! Media 

— montaña que se derrumba; el tren 
«ue choca; la máquina que se hace 
vo; el peligro «enorme de ir tor 
0s log viajeros al río... Le parece 


á usted poco tado esq Ó quería us. 


- ted más ¡Ax, qué espanto! ¡qué 
espamtol > 


Don Facundo. — Eres una chiquilla, 
Yo mo le quito importancia al he- 
cho; mucho más que por lo pasado, 
por lo que ha podido pasar... Pero 
ya no hay riesgo ninguno... To- 
dos los compañeros de viajo están 
metidos en sus coches, dándome en- 
viidia, dispuestos. 3, dormir hasta 
que llegue el tren de auxilio. For 
qué hemos «e permanecer mosotrois 
al raso, á la Juz de la luna? 

Elena. -— Acuéstese usted, si se le an- 
toja; no $e ocupa de mí, Estoy ato- 
prada; nerviosísima... ¡Ay, qué 
nmerviósísima estoy! Necestto esta 
brisa, esta calma, el xuido de las 
hojas, el rumor del agua del TÍO... 
Y sobwe todo nesesito estar sola; 
quiero estar sola, Váyase usted y 
déjeme sola. Aquí mo hay nadie. 
No me van á comer los lobos. . 

Don Facundo. — ¡Ay, Elena, Elena, 
qué testavudita te ha hecho Dios! 

-Hlena. — Váyase usted, le digo, y 
duerma á plena suelta, ya que tie- 
e pasta para ello. 

Don Facundo. — Lo que tengo es un 
gueño que me caigo, hija de mi al 
ma. Apiádate de mí, 


Elena. — No le he dicho á usted que - 


me deje? 

pon Facundo. — ¡Y dale! Vienes al 
tren 6 nó9 - 

Elena. — ¡Ay, tío! ¡qué ¡pesado es us- 
ted! Comprendo la muerte por can- 
sancio de mi pobre tía, 


Don Facundo. — Y yo la muerte Ye- : 


pentina de tu pobre marido. Adiós, 
Ahí te quedas. En la berlina me 
hallarás. Que te hagan buen prové- 
¿ho el rumor de las aguas, y el de 
las hojas, y la brisa nocturna, y los 
-  gusanitos de luz... ¡Jesús, qué ea- 
lamidad de sobrina! (Vaso por don- 
de salió, bostezando siempre), 
Elena. — ¡Señor, señor! ¡Cuánta pro- 
sa cabe en wn tío patermol.... 
(Suspirando) ¡Ayl.... ¡Qué hien me 
va hacer esta soledad!...... (Pasea).. 
Hermoso sitio es este... La una, 
soberana del cielo, me mira desde 
lo alto, asombrada. de verme tan 
sola... ¡Qué buenas amigas somos 
la tuna y yol.... ¡Ouámtas comi - 
«dencias mos debemos!... (Prestan- 
do oído). A ver?.... Es un miso - 
ñor el que canta? No, ¡Lástima 


A la luz de la luna 


grande! Me sería tan grato oír 
cantar 4 univuiseñor ahora mis- 
mo.+.. ¡Canta, ruiseñor, cantal 
Si entre las ramas de estos árboles 
anidas, cantá que tienes quien te 
oiga y quien te comprenda.... Na- 
da: silencio. ... No se percibe otro 
rumor que el del aire jugando en 
las hojas, y el del agua del río que 
corre hacia el mar, y besa el paso 
estas orillas... ¡Bendita moche! 
¡Ayl.... ¡Me alegro de haber des- 
carrilado!.... 

Carlos. — (Sofñiamdo en alta voz). ¡Nin- 

“guna como túl 

Elena. — (Aterrada). Eh? ¡Dios mío! 
Quién habla en esta soledad? 

Carlos, — ¡Tus ojos me arrastrarán 
adonde quieras! 

Elena. — ¡Jesús, qué miedol... ¡pe- 
ro qué cosa más interesante! (A- 
cercándose cautelosamente hacia el 
sitio de donde parte la voz) Quién 
¡será la persona que habla? ¡pues sl 


Carlos, — ¡A tu lado siempre! ¡con- 

tigo siempre! 

Elena. — Y que sueña conmigo... Es 
decir, con una mujer adorada... 
Su porte es señoril.... Y por las 
brazas es un compañero de via- 

" jeu... Buscó la soledad, como y0 
<<<. y lo ha rendido el sueño.... 
Sí él supiera que otra mujer se 
está enteramdo de los secretos de 
su dima.... ¡Qué bonito! Mi ma- 
rido nunca soñó en voz alta, eo- 
mo éste.... Roncaba mada más. 
Y de un modo que se quejaban to- 
«los, los. vecinos. ; 

Carlos, — ¡Conveceró 4 tu madre! 

testrangularé á tu tutor! ¡incon- 
diaré el convento! ¡haré un raci- 
mo con todas las monjast 

Elena. — ¡Ave María Purísima! 

Carlos, -— ¡No, no llores, vida mía, no 

llores! ¡Qué se empañan us ojos 
divinos, y me me puedo ver en 
ellos! 

Elena. — ¡A4uda con Dios: ya se me 


46 en-Ja celda! “Y” parece guapo 
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este Hhommbre.... O miembe la um. 


> QUe la luna... Yo voy 4 desper= 
tario. e 

Carlos — ¡Por aquí, por aquí! ¡La 
ternera es muestra; la ehadesa es 
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cd amordazada; al sacristán 
hemos echado al pozo! 
Elena. — ¡Jesús! este hombre se va 


á condenar. 

Carlos. (Despertándose sobresalta- 
do).¡Eh! ¡Quién! ¡Quién! 

Elena, — (Gritando asustadísima) ¡Ay! 

Carlos, — (Asustado á su vez por el 
grito de ella, se incorpora prime- 
ro y luego se levanta, sin expli - 
carse claramente la situación) 
¡Eh! Qué es esto?- Quién grita? 

Elena, — Caballero, por Dios, no albo- 
te ni asuste; cálmese usted un po- 
Co. 

Carlos. — Qué? 
te ni se asuste; cálmese usted un 

- poco. 
ec0.... que no soy el comendador. 

Carlos. El comendador, señorita? 
+... No tiendo.... Usted.... yo 

. He tenido el gusto de desca- 
rrilar.... Digo.... Bueno, he 
descarrilado.... Supongo que us- 
ted también habrá  descarrilado 

Vine «aquí, me tumbé á la 
larga.... perdone la expresión 
-..y me quedé profundamente 
dormido.... 

lena. — Ya, ya. Y ha soñado usted 
en voz alta. Lo sé todo. 

Carlos. — (Alarmadísimo). Todo? Có- 
mo todo? He dicho lo de....? He 
dicho alguna tontería? 

Elena. — Dormido, no. 

Carlos. — Pues es raro; porque como 
no manda uno en la voluntad.... 

Elena, — Justo; sí. 
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—Ahora le voy á enseñar cómo se 
aplica un *“knockoumt??. 








Carlos. — Y usted. señorita, es una 
ninfa de este paraje Ó es una com- 
pañera de tren? 

Elena. — Lo último nada más. 

Carlos. — Ob! Más bien q usted 
lo primero. 

Elena. — Es usted muy ett, á pe- 
sar del sueño que tiene. Iba us- 
ted 4 Madrid? 

Carlos. — No, por cierto. Yo debía 
haberme quedado en un apeadero 
que hay :á dos kilómetros de este 
sitio. Allí me esperaría con un 
caballo un criado de mi madre, y 
montado en él — en el caballo, 
naturalmente — lHegaría al pue- 
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blo en que mi madre vive, 

Elena. — Ya, 

Carlos. — Es decir, que si tenemos la 
desgracia de descarrilar dos kiló- 
metros más adelamte, no nos en- 
contramos aquí. 

Elena. ¡Claro! ¡Si 
más adelante, qué habíamos 
encontrarnos 1aquí! 

Carlos, — Entienda usted lo que quie- 
- ro decirle. ' 

Elena. — Entendido. 

Carlos. — Y permítame usted que ben- 
diga el trozo de montaña que se 
desprendió de la cumbre, y cayó 
á la vía, y detuvo el tren su mar- 
cha. is 

Elena. — Pasado el susto, y sin des-. 
gracias que lamentar, bendiga un 
ted todo lo que quiera. Pero m> 
va á usted á decir por qué lo ben- 


descarrilamos 
de 


dice. 

Carlos, — Porque á ello se debe, se 
ñorita, el que me están miran: 
ahora mismo esos ojos, más he 


Mos que esta noche clara, y. el qr 
estén oyendo mis oídos esa vor 
más dulec que el rumor del río 


más - transparente que sus on 
CA 
Elena. — ¡Oh!.... ¡A ver si se ento 


ra la monjita! 

Carlos, — ¿Qué monjita? 

Elena. — La del sueño de usted. Fe 
taba usted soñando con una mor 


Ja. 
Carlos. — ¡Milagro! 
Elena. — Había usted ahorcado 2 
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la abadesa 'del convento, y €- 
chado al pozo al sacristán, lo mis- 
mo que si fuera un galápago. 
Carlos. — Lo de siempre, sí: mi sueño 
favorito. Así como hay quien sue- 
ña freenentemente que vuela, ó 
que se le caen todos los dientes 
de una vez ó «que lo persiguen, ó 
“que lo matam, yo rara es la noche 
que no sueño que me llevo á una 
monja. - 
Elena. — ¿Colecciona usted ? 
Carlos. — Parece que sí. 
Elena. — ¿Y era ¿bonita la de esta no- 
che? 
Carlos. — Era ideal. Comprenda- us- 
ted que, puesto 4 robarla, no ha- 
bía de cargar con ningún mama- 
_1macho. Bra encantadora. Pero, al 
despertarme y verla á usted, me 
ha, parezido un coco. 
Elena. — ¡Jesús!... Le advierto 4 us- 
ted que yo pierdo mudho con el 


sol.... Me va mejor la luna. 
Carlos. — Lo dudo. 
“Elena. — Pues mo lo dude usted un 
momento. ; ! 
Carlos. — ¿Quiere msted someterse á 
la prueba? : 
Elena. — ¿A qué prueba? 
Tarlos. -— Esperemos aquí juntos char- 


lando que llegue «el día, y así me 
convenzeré de la verdad por mis 
propios ojos. ; 

Elena. — ¿Y si la verdad es que, en 
efecto, me va mejor la uma? 

Carlos. — ¡Apago el sol de un soplo 
como una vela! 

Elena. — (Soltando la carcajada). ¡Ja, 
ja, jal 


o o 


Carlos. — ¡Oh, qué risa más ceristali- 
na y más alegre! ¡Se ha estreme- 
cido el bosque al oírla. (Gritan - 
do) ¡Eco! ¡Misterioso eco! ¿Qué 
hacen que no te la llevas en tus 
alas ¡para alegrar los campos? 

Elena. — ¡Ja, ja, ja! 
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y más, 

y al 
mismo tiempo me deja ver su den- 
tadura, cue es monísima. 

Elena. — Ahí tiene usted. como digo 


Carlos. — Ríase, ríase más 
que me refresca el alma.... 


una cosa digo otra: los dientes 
pierden á la luz de la luna. Ganan 
con la del sol. 

Carlos. — El sol, y la luna, y las es- 
trellas, son los que pierden á su 
lado do usted, señorita. 


Elena. — Señora. : 

Carlos. — ¡Ah, señora! ¿No. es usted 
¡soltera ? 

Elena. — No, señor. Si fuese soltera, 
¿eroe usted que estaría aquí? : 

Carlos. — ¿Cómo es eso? Pues qué, 
¿las solteras mo descarrilam ? 

Elena. — ¡Sí, señor! Pero mo andan 


con esta libertad.... A menos que 
descarrilen de otro modo. 

Carlos. — Eso sí. ¿De manera, mi dul- 
ce aparecida, que, por desgracia, 
todos 5us irresistibles encantos tie- 


men dnoño ? 

Elena. — Lo tenían. 

Carlos, — ¿Ha aplastado la máquina 
'á su esposo? 

Elena. — ¡Jesús, hijo, qué atrocidad! 
La máqama no ha aplastado á na- 
die. 

Carlos, — Usted dispense. 

Elena. — Ni ha sido preciso. Mi es- 


poso, el pobrecito, se murió repen- 
tinamante. ¿ 

Carlos. —¡Ah, caramba! ¿Hace mu- 
cho tiempo? 

Elena. — Cuatro años. 

Carlos. — Menos mal. No se ponga us- 
ted tristo. ¿Usted tieme mucho que 
hacer esta noche? 

Elena. — Pero ¡qué cosas «lice usted, 
hombre «de Dios! Esperar 4 «que 
llegue el tren de auxilio. ¿Y us- 
ted? 

Carlos. — Yo, nada. Verla 4 usted; 
oírla 4 usted; «admiranla 4 usted. 
Nada más. 'Siéntese ¿junto á mí. 
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Muebles coloniales, tallados, 

' enconchados, Huacos, y Telas incal- 
cas, Objetos de plata labrada, 
cuadros, porcelana, loza, encajes, 

curiosidades históricas, casullas, 








Tu hermanito es muy inteligente. 
—¡Chiro, como que es hermano mío! 
(Sc sientan Jos “dos cn un tronco 
caído). dE 
Elena. Con muchísimo gasto. Me 
encanta el lance. Todo lo S3LERoE> 
dinario me atrae, me subyuga. Y 

) 

este lanze lo es. e 
Carlos. — Aquí todo es extraordinario: 











ni suerte, su belleza.... todo. 

Eléna. — ¿Es usted poeta? 

Carlos. — Como todo enamorado, se- 
ñora. 

Elena. — ¿Está usted enamorado, ca- 
balllero ? 

Carles. — ¿No lo ha advertido usted, 
Luisa? : 1 e 

Elena, — ¿Luisa? 

Carlos. — Que, ¿no es su nombre Lui- 
sa? 

Elena. — No, señor, que es Elena, 

Carlos. — ¡Oh, Elena, Elena! ¡Precio- 
so nomibre! ¿Cómo mo adiviné que 

+ era Elena? 7 

Elena. — Porque eso es muy difícil, 
Mateo. 

Carlos. — ¿Quien le ha dicho 4 usted 
(que me llama Mateo? 

Elena. — (Contmariadísima) Pero ¿se 
llama usted Mateo? 

Carlos. — ¡No, señora! ¡De ninguna 
manera! Me llamo Carlos. Un 
nombre vulgar, pero bonito. 

Elena. — ¡Carlos! ¡Carlos! 

Carlos. — Si no le gusta, me contfir - 


mo inmediatamente. Carlos es mi 
nombre; mi apellido  Quintama. 
Resido en Madrid casi todo el a- 
ño; mi carrera es la'de arquitec- 
to, pero no hago más que casti- 
llos em el «aire; vivo dle mis ren - 
tas; soy libre como el pájaro, y 
deseo perder esta libertad en se - 
guida. Si es posible, esta noche. 

Elenx. — ¿Está usted loco? ; 

Carlos, — Completamente loco, Elena, 
Me han robado el juicio esos di- 
vinos ojos de usted, que ojalá me 
miraran con amor. 
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Eicus ¡Ah! pienso como usted, Car 
las; lo mismo que usbad. 

Carlos. — Que me place. . 

Elena. — Si el ¡amor mo es un senti - 
miento fuer! «que amula y ab- 
sorbe dos demás, que se 





enseñorea «el corazón y del pem- 
samie: A que +es apaz «dle revol- 
verlo tódo, de rastornarlo todo, 
de crear un mundo y unas leyes 
sólo para sus horas. si el amor 
no es eso, vay'á moramala el amor. 





Carlos. — ¡Justo, justo! ¡Admirable 
elocuencia! 
Elena. — “Yu gozo íntimamente cuan: 


do leo que un emperador «lejó su 
imperio por el beso de una baila- 
rina, Ó que un pobre pastor bus- 
có la muerte en un precipicio por- 
que no tuvo salas para volar hasta 
el trono de una princesa.... 
Carlos. — O que dos viajeros desca - 
rrilaron una noche, y se hallaron 
en da soledad“del campo, 4 la orl- 
lla de un río, (á la luz de la luna, 
bajo árboles protectores de su di- 
cha, ovendo el beso de las ondas á 
sus pies, y el beso del aura en el 
ramaje. y que se miraron, - y 
que se compreadieron, y que él to- 
mó entre las suyas una mano de 
ellas, que tenía cinco hojas, como 
los jazmines.... y que sonó otro 
beso... i 
Elena. — No, señor: con el «le las on- 
das y el del aura basta por ahora, 
Carlos. — ¿Como"por ahora? ¡Me deja 
atónito! Pues ¿no acaba usted mis- 
ma de confesar que el amor, ó no 
es amor, ó mo se detiene en... por 
ahoras?.. 
Elena. — (Leva: ntándose) ¡JFa, ja, ja! 
Carlos. —-¡La risa otra vez! Las mu - 
-—jeres, cuando mo quieren hablar 
demasiado, muchas veces ríen, Y 
su risa es careta del amor. 
Elena. — Pero ¿está usted seguro de 
que es amor ló que yo siento aho- 
ta y lo que siente usted ? 
Carlos. — (Yendo junto á ella) 
guro!  ¡Segurísimo! ¿Qué 


¡Se- 
puede 





que usted me escucha, este ardi - 
miento con que yo le hablo, esa 
luz que asoma 4-sus ojos, este fue- 
go que incendia los míos, ese sua- 
ve temblor de ¡su seno, esta inquie- 
tud que de todo mi ser se apode- 
ra, esta viva alegría que va por 

camino invisible de usted á mí y 

ae mí $ yea, exsiento como la 

¿Qué pue- 
de ser oda po simo es amór, y 
amor de ese que le emcanta á us- 
ted leer en los librog?... 

Elena, — Tal vez, Carlos, tal vez. 

No me atrevo 4 decir que me 
Acaso ahora mismo pasa el amor 
por este bosque solitario... 

Carlos. — Pues no lo dejemos pasar, 
Elena encantadora, Aprisionémos- 
lo aquí entre mosotros. 

Elena. — ¡El amor que pasa!.... ¡Qué 
admirable -poesía!....¿Le gusta 4 
usted Becquer? 

Carlos, — Es mi poeta, 4Y el... rot 


Elena, — El mío también. Habla del 


E amor con una delicadeza, infinita, Qe 
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ser 'si mo .es amor esa somrisa econ. 
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con una tristeza desesperada, que 
me hace llorar. 

Carlos. — ¡Ohlo Preferimos al mismo 
poeta: señal de que «sentimos 


igual, Los latidos de muestros Co - 


razones marchan /4 compás de idén- 
tico ritmo. Hemos macido el uno 
para otro. ¡Ay, si viniera un cura 
en el tren! 

Elena. — ¿Para qué, Carlos mío? 

Carlos. — ¡Para casarnos mañana al 
salir el sol, como soñó casarse don 
Alvaro «el indiamo! ¿Qué tiemes? 
¿Por qué se nubla tu semblante, 
“luz de mis ojos? 

Elena. (Con tristeza) ¡Ay, Carlos! 
Has pronunciado la palabra trági- 
ca. ¡Casarno:s! 

Carlos. — ¡Casarnos, ell ¿Qué mal hay 
en ello? 
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Elena. — Cuamdo te digo que has 
pronunciado la palabra trágica... e 





Carlos. — No te «comprendo ahora.. > 
Elena. — Entre todas las rimas de 
muestro querido poeta, hay una 
que me ha estremecido mil ve- E 


0es.,.. y me ha hecho pensar mu- 
cho, á 
Carlos. — Dímiela. ¿Cuál es? (Vuelven 
á sentanse). 
Elena. — 









¿Queres q? de ese néctar delicioso 
no te amargue la hez? 

- Pues aspírale, acércale 4 tus labios 
y déjalo después. d 

¿Quieres q? conservemos una dulce : 
memoria de este 'amor? 

Pues amémonos hoy mucho, y ma- 
digámonos “¡adiós! ?? (ñana, 
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Carlos. — (Albatidísimo). ¡Ay! Los 
poetas, siempre, haciendo la, reali- 
dad imposible, ; 

Elena. — No. Los poetas, siempre, 
viendo ¡sólo la poesía de la reali- 
dad. 
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amor nuestro no hay poesía? 

Biena. — En este amor, sí; pero echa- 
ría 4 volar en cuanto llamásemos 
al cura. 

Carlos. — ¿No hay poesía en iel ma - 
trimonio? 

Elena. — La poesía «con que tá sue - 
as, no. 

Carlos. — ¿No hay poesía «en tener un 
hijo? 

Elena, — La más pura de todas. Pero; 
por lo mismo que es la más pura, 
se quiebra de sutil, y como hija 
del cielo, el más leve aliento mun- 
dano da mata, 


Carlos. — Tampoco te comprendo  a- 
hora. 
Elena. — ¡Ay! Pues es muy claro. 


Considera que se van como un sue- 
ño las dulces horas de la luna de 
miel, y que á esa luna sigue otra 
menos melosa, y que al fin y al ca- 
bo entran las aguas de muestra vi- 
da en su cauce corriente.... Y 
llama á nuestras puertas un hi- 
A 

Carlos, — ¡Un hijo: tuyo! 

Elena. — ¡Y tuyo! 

Carlos. — ¡Es natural! 

Elena. — Ese de que tú hablabas.... 
Sonrosadito.... rubio.. 

4 Carlos, — Con los ojos azules... 

” Elena. — Negros.... Megros.... 

Garlos. — Azules.... como los tu- 

YOB. ++.» k 


Elena. — No... 

: gTOS... 

Carlos. — Azules. 

Elena. — Negros... 

Carlos. — Bueno; 

E negro!.. 

Elena. — Imagina que ese ángel de 
Murillo mos sale llorón, y tienes 
tá que pasante las noches, ¡por -= 
que te da lástima de tu mujercita, 

- — paseándote en camisa «lle «dormir 


juno azul y otro 





brazos, cantándole la mana. 

Carlos. — ¡Oh, qué puerilidad! El a- 
mgr que le tendré á muestro hijo, 
lo idealizará todo. 

/ Elena. — ¿Y si mo es uno solo el que 

te doy, sino que tras «el ¡primero 

vienen tres ó cuatro, Ó «cinco.... 

; ó seis.... Ó siete? 

Carlos. — ¿Llorones todos? 

Elena, — Todos. Cuál más, cuál me - 
nos, Es ley de la infancia. Llora 
porque nace. Los niños son la poe- 
sía que cantaba ¡en nuestros cora- 
zowmes, que protesta de verse con- 
vertida en realidad.... y Mora por 
eisO. 

Carlos. — Acaso digas una triste ver- 








cabras Ó siete biberones! 


Elena. — Pues, anda.... idealiza. el 


z dad.... pero recargas los colores 
e del cuadro.... Eres cruel, Elena. 
$ ¡Mira que siete miños, Horones to- 
» dos! - Ñ E 

S Elena. — ¡Y con siebe amas! 

“ Carlos. — ¡Amas mo! ¡Preñero siete 
D 
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Carlog, — Pero ¿por ventura en esta. 


como los tuyos, me: 


por la alcoba, con eel rorro en los 


rcrrencocer pre 
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— Cómo quiere que me caso coh 
usted, ¡Justre sy si ya está us- 


tod casado. 
— ¿Sí? conmiia! una libreta de 


apuntes). Tiene usted razón. No 

me acordaba. 

_EE_-xt<IMIMIMNxXNAAAR 
biberón, Carlos mío... > Te veo 
auetido wen la cocina cociendo la lde- 
che.. 

Carlos. — Pero jos que yo lo voy á 

4 hacer todo en mi casa? 

Elena. — Lo harías por tu propia vo- 
luntad, infeliz; desconfiarías de 
toda la servidumbre. Y esto se 
sabría en el Casino, y los amigos 


te llamarían padrazo, y Calzo- 
nes. 

Carlos. — " ¡Horror! 

Elena. — Y haciendo traición á tus 


mejores sentimientos, el recuerdo 
de tus amigas... de tus ami> 


gas.. ¿sabes?.... empezaría 4 
halagante como una brisa perfu- 
mada... 

Carlos. — ¡Ay! 

Elena, — Además, yo soy muy celosa. 

Carlos. — ¿Sí? 

Elena. — Mucho, Sentiría esa brisa 


. de que te hablo, y mo te dejaría 
vivir. Te wegistraría los bolsi- 
llos... 

Carlos. — ¡Eso no! 

Elena. — ¡Eso sí! Te registraría tam- 
bién “los papeles de tu despacho, 
la «cartera; be seguiría á todos la- 
dos sin que tá me vieses; te daría 
escándalos; te pondría en ridícu - 
lo; te Horaria 'en la alcoba por las 
moches.. 

Carlos. — ¡Ta tamibién ? 
con log niños? 

Elena. — No basta. 

Carlos. — Pero ¿For'qué ha de ser así 
todo eso? 

Elena. — Porque así es. Porque la vi- 
da está llena de momentos prosai- 
cos, de dolores pequeños, de amar- 
guras ridículas, capaces de “aca - 
bar con toda la poesía del amor 
míás grande y más puro. 

Carlos, — ¡Oh! ; 

Elena, — En cambio, Carlos, si tene- 


¿No basta 


mos el valor de separarnos esta 
noche para no vemnos eternamente 


más, eternamente. vivirá en tu al-* 


ma, como aroma ideal, el recuerdo 
de aquelia viajera. soñadora, que 
sorprendió tu sueño una moche pa- 
ra despertamte al amor, y en mí el 
recuerdo placentero, más placente- 
10, por ser triste, de aquel caba - 
lero enamorado que «soñaba con 
raptos de monjas, en un bosque 

_ poético, á da luz de la luna, arru- 
llado por las ondas de un río. 
Separémonos. (Se levanta. Silen - 
cio. Carlos medita; lwego se lewan- 
ta también). 

Carlos. — Separémiomos, sí, 
de jurarme no olvidar jamás es - 
ta noche. 

Elena. — Si te lo jurara, puede que la 
olvidase. Pero mo te lo juro, y mo la 
olvido. ¿Y :tú, la olvidarás? 

Carlos. — Nunca. Y siempre que la 
lua brille en mi cielo tan «clara 
como esta noche brilla, yo la mi- 
raré icon este amor que tú me has 
inspirado. 

Elena. — Pues en su luz encontrarás 
mis ojos. Adiós, Carlos. 

Carlos, — Adiós, Elena. Y ahora, ¿mue 
consientes que te bese la mano? 

Elena. — Ahora, ¿para qué? Los be- 
sos de este amor que nos separa, 
no suenan. Adiós.... caballero del 
bosque. 

Cárlos, — Adiós.... rayo de luna. (So 
estrechan las manos y se apartan 
uno del otro eemocionadísimos. Sa- 
le don Facundo precipitadamente 
por donde se fué). : 

Don Facundo. — Niña, miña. 

Elena. — ¡Ay, tío, que me ha asus- 
tado usted! 

Don Facundo. — El tren de auxilio es- 
tá al llegar, ¿sabes? (Reparando 
en Carlos) ¿Eh? (Aparte con ella) 
¿Quién els este viajero? 

Elena. — ¡No lo sé; mo lo he visto en 
mi vida hasta esta noche, y ojalá 
no vuelva 4 encontrarlo en mi ca- 
mino. ¡Lo adoro! (Se va por la 
derecha, dejando estupefacto á su 
tío). 

Don Facundo. — ¡Oáspital Mi sobri- 
ha se ha vuelto loca. (A Carlos). Ca- 
ballero, usted me dispense? Cono- 
cía usted 4 mi sobrina? 

Carlos. — No, señor. Esta noche ideal 
la he visto por primera vez en mi 
vida. 
última que la vea! ¡La idolatro! 
4Se va por la izquierda. Don Fa - 








cumdo, mirando alternativamente 
á uno y otro lado, se santigua sin 


palabras). 

Elena. — (Dentro) ¿Quiéres. que con- 
servemos una dulce memoria de 
este amor? 

Carlos, — (Dentro también). Pues a- 
mémonos hoy mucho, vw mañana 
digámonos “*¡Adiós!*% 

Elena. — ¡Adiós! 

Carlos. — ¡Adiós! 


Don Facundo: — ¡Adiós, Madrid! ¿Pa- 


sará por algún manicomio el tren 
de auxilio? (Sigue mirando 4 uno 
y otro lado, con un palmo de bo- 
ca abierta, mientras cae rápida - 
mente el telón). 
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Hemos pasado unos días 
terribles, con la protesta 
que presentara al gobierno, 
£n masa, la clase obrera, 
exigiéndole con frases 
altivas, claras y gruesas, 
la libertad inmediata 
ae quienes, en forria recia, 
en Infantas, Caudivilla 
y' algunas otras haciendas, 
abandonaron sembríos 
tomas de agua, y 5 amientas, 
y con la mayor frescura 
se declararon en huelga. 

La actitud de los obreros 
ha sido y es, estupenda; 
pero la del dirigenta 
de esta hermosa “patria nueva?? 
ha sido y es, por:la rápida, 
so contundente y guerrera, 
mucho más aparatosa 
Y. tremenda que aquala, 

Y es claro aque los obreros, 
gente pacífica y brena, 
que quiso hacer su farol 
lan solo por ver si pega, 
al encontrarse co tropas 
Jal educada. y fierus, 
resolvieron mante.xer 
su levantada protesta, 
pero mam eneria, muda. 

- grave, trauquila y correcta, 
iv. . e tay deterio «s 

y atropellos que molestan, 
emocionan y producen 
desperfecto en la pelleja, 
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Cópital SUScriló.... odo 
Capital Erogado. 
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El lunes, por curiosear 
estuve en la Plaza Zela, 
y pude oir á dos hombres 
que hablaban de esta manera: 
—Ganchito de mi cundé, 
¿qué te parece la hueiga? 
—Pues, una belluaquería 


- más grande que ly Colmena. 


—No digas eso, ganchito: 
el gobierno está, que tiembla, 
al mirar nuestra actitud 
tan varonil y resuelta. 

La nota que dirigimos 
á ese menistro-pocta, 
ha sido una nota . . . 

—Hueca, 

—Como para qué >. ar 
si la tierra está parejá? 
—Como para que brincar 
¿Y no ves las subsistencias 
más arriba de las mues. 
¿No ves lo caro que cuesta 
la jamancia cuotidiana 
mia y de la filigresa 
y lo que se neces:ta 
pá que jame la ciicueña? 
Nada, gancho, hay que parar 
porque snó nos revientan 

—Déjate de ““vuelves luegos?” 


de *“cuanto antes”? y “hasta mientras” 


y en cosas de socialistas 
compadrito no te metas; 
mira que la situación 

para juegos, no se presta; 
el ambiente huele á pólvora 
y los sables... indigestan. 
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ECOS DEL PARO. 


Arremiemos los jazmines 
cual conviene á gente seria, 
apropincuemos los layos, 
para la choza y la mesa 

Y vamos á trabajar 

que: el trabajo nos espera 
—Yo compadre, no trabajo 
porque es cosa que calienta 
sudar tanto pá ganar 

unas míseras pesetas, 

que juego no aleanzan ni 


» 


pai sancocho ó la cazuela, 


Bueno; no quiero enojarme 

y por si la cosa aprieta 
vamos donde el colorín 
Giacoletti-,que está cerca 

y que vende lanchagira 
flameadora, de primera; 
arremiemos un prozuelo í 
y después... á echar la siesta 
porque eso sí, yo, compadre 
mo trabajo ni por estas. 


—Pues yo gancho, no me paro 
ni por ““tiranas carretas?”, 


—Y en que fundas ese afán 


por trabajar como bestia? 


¿Tienes alguna razón? 
—Si compadre. - 


-—¿Cuál es ella? 


s que ño quiero pararme 


porque los gendarmes m” echan 
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La muerte de José Antonio Román, 

ocurrida hace pocos días en Barceloma, 
nos ha hecho volver los ojos al pasa- 
do y recordar la actuación que tuvo 
este amigo imestro á su paso (por la 
vida, en la que alcanzó puesto culmi- 
nante sin otro apoyo que su talento, 
y yin más estímulo que su propia enex- 
gía. 

Román era, ante todo, lo que se lla- 
ma “mo hombre”, vale decir un Ca- 
vácter, uma voluntad, 

Desde niño demostró resolución y 
“enacidad inquebramtables, é impelido 
por estos propulsores, que 10 desgasta- 
von ni.el tiempo ni las decepciones, 
3ulió 4 la conquista del poryenir, re- 
pitiéndose siempre el atrevido lema de 
Ohocano: “*0 encuentro camino ó me 
to Jabral?2o ; 

Terminado que hubo su instrucción 


wedia, quiso ir más adelante é ingresó 


2m la Universidad de San Marcos, de 


a que salió lleno de prestigio y ]le- 
'amdo debajo «el brazo el bien gana- 
o título de abogado. Ñ 

Libre ya de las mortificantes tareas 
studiantiles, se ¡propuso ser escritor, 
« comenzó ú4 ejercitar su pluma en los 
liarios de Lima, en los que publicó to- 
ta laya de artículos, descollando de 
m modo especial en sus cuentos ágiles 
Interesantes. 


Dióle después la real igana de reque- 
=> de amores á las musas, y de' la no- 

e 4 la mañama resultó poeba. 

Ansió otro día cualquiera ser magis- 





todos? 
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PEDO a o EMInO 
¿Quién es el que vende 
más caro sus trajes y sobre 


" Jorge Moreno y Mogrovejo 
Villalta 271 


Pero sus casímires son de 
las mejores casas inglesas, 


| y usa los 


trado, y fuése 4 Iquitos con rl cargo 
Je juez de primera instancia. 

Hartése de da judicatura, que no le 
deparaba espectativas  risueñas, y se 
trasladó 4 Iquique 4 probar fortuna. 
Su intención era ejercer allí su profe- 
sión de abogado, pero no le fué poni- 
blo, en razón de carecer de título otor- 
gado por la Universidad de Chile. 

—¿No hay otro inconveniente qua 
éste, preguntó aquel paladín de la 
energía? Pues voy 4 buscar el título 
á Santiago, y 4 Santiago se marchó, y 
allá estudió las leyes y los códigos 
ahilenos, y allá rindió examen lucido 
ante la Corte Suprema de Justicia, y 
de alá volvió 4 Iquique con: el título 
que le hacía falta «debajo del hrazo. 

Trabajó en aquella ciudad sin 
descanso y con buena suerte, alternan- 
do los graves y wecargados quehaceres 
de su profesión con los del periodieta. 

. Había entonces en Iquigue un dia- 
rio Mumado “La Voz del Perú”, y 
en 6' publicó Román vibrantes artíen- 
los en defensa de los derechos perua- 
mos puestos en tela de juicio ¡por la 
prensa de Chile. 

Un día — y éste es otro testimonio 
elocuente «lel carácter resuelto de Ro- 
mán — concibió el propósito de irse 
4 peregrinar por el Japón; perc como 
todos sus recursos pecuniarios apenas 
sumaban por aquel entonces á quinien- 
tas libras esterlinas, y él deseaba «que 
su excursión fuese lo más detenida po- 
sible. á4 fin de sacar el mayor provecho 
de ella, se propuso no gastar más de 


CAE o ES 
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mejores materíales. 





LA PICIAIOPIFIAIAIFIFFIRLICIAIAAIRIAIPIRAIIIIIRPPRINNN 
- José Antonio Román 


- El hombre voluntad 


una libra diadia durante todo su via- 
je, incluyendo el valor de los pasajes 
«le ida y regreso en este presupuesto 
que juró no alterar por ningún motivo. 

Y se fué al Japón y visitó sus ciu- 
dades más importantes, observando 
«nidadosomente los usos y vostumbres 


del gran pueblo nipón, y luego, apenas « 


adyirtió que su bolsa fiaqueaba, em- 
prendió con toda oportunidad viaje de 
regreso á Iquique. 

Y cuéntase que al desembarcar en 
ase puerto entregó al patrón de la La 
láa que le condujo 4 tierra la última 
libra esterlina que le quedaba en los 
bolsillos. ¡Su excursión había durado 
exactamente quinientos días. 

Meses después Román pubicaba un 
libro intitulado  ““Japonerías””, fruto 


die lag impresiones que había recogido 


en el risueño país de las geishas y de 
los erisantemos. za 
El éxito alcanzado ¡por esba primera 
obra suya le alentó, sin duda, porque 
dieade entonces se dedicó eon todo emn- 
peño ú escribir libros de viajes y no- 
velas, llegando 4 publicar hasta diez. 
volúmenes con los nombres que apun- 
tamos en seguida: 4 . 


“(Sensaciones de Oriente”, *Fraca- $ 


2 | 


so??, ““Centón de quimeras?” “Flor de 








Espuma”, *““Visiomes le Tahuantisu 
yo”, “Los sin esexrúpulos** y ““La, ta- 


za que muers”?, dejamido en prepara- 


ción algunas obras, entre la que Tecor- 


damos una intitulada “En carnes, vi- 
yas?? (novela de la tierra del salitre). 

¿Nos queda todavía algo que decir 
de este hombre, que fué siempre todo 
voluntad? Sí. Algo que prueba más 
la temacidad de su carácter. En 
San Marcos obtuvo, además del título 
de abogado, los diplomas de doctor en 


Letras, Ciencias Políticas, Jurispru- 
dencia y Teología. ; 
Poseía varios idiomas, dominando 


el framcés, 4 tal punto que estribió 
euentos y hasta 'versgos en esa lengua. 

La muerte de Román ocurrida en la 
plenitud de todas sus sobresalientes 
facultades y lejos de la patria es una 
desgracia que debe lamentar el país 
entero. 

El viejo camarada se manchó á4 En- 
ropa hace un año, poco más Ó menos. 
No se fué esta vez obedeciendo al im- 
pulso de su férrea voluntad. Se ausen- 
tó arrojado ¡por los chilenos, que le 
consideraron peligroso en Iquique :por- 
que era inteligente, resmelto y patrio- 
ta. 

Lamentamos de todo corazón la 
muerte de José Aritonio Román. Lo 
dicho: era un caréiciber, uma voluntad. 


Federico Barreto. 
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> Pero el niño se ha ofendido, 


E a, primera en 


— Insólito Íniegra, su 
Sinipática cartita : 
lis leer en “Jlegar?? sus 
atun idas coutesiaciones, mo he dec1- 
dido, 4 á pedirle sn consejo en la difí- 
cil situación en que me encuentro. El 
caso es que tengo un novio (novio aún 
Do es, pero es lo más probable que 
| Y Lcd ug semana hemos pe- 
por motivos insignificantes; 
y no ha 
quiero  sér 
Y en es- 
tas nos tiene usted. ¿Qué debo ha- 
cert... . Le parece á usted que 
sea yo quien lo. Hascito 7 Usted que 
probab.emente: es veterana en esos a- 
suntos, estoy segua que me ayudará. 
Dispénseme- que haya sacado (cortado) 
las iniciales del papel: pero más tarde, 
pues q E ésta la última vez que 
le escri ba, cuando ya nos conozcamos 









. vuelto. Yo tampoco 


buscarlo, 





IS ÁS, Ye, sobre todo, cuando haya dew 
y terrado algunas dudas que tengo sobre 
E “usted, (no. se ofenda) le prometo, si 
o O s9 Quiere, darle mis señas y dejar las 
y <> inicialls en su sitio. Pero Primero 
4 Ayúdeme á ponerme bien con Carlos, 
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2 ansiedad que espero el viernes, 
: $ inteligenria y me despido hasta pron- 


+ E 
e Por todas lag que tienen 6 


< que, 
S de están, 
-¿ flote emvueltos, ambos en una ola de 
<P. immensa ternura. ... 


94 pelear despu 


e) 


< la yida. 


< (Carlos se llama el resentido, bonito 
ES 


nombre, 
sólo. 


verdad?) y 10 demás vendrá 
Usted podrá imaginarse con la 
Le 
agradezco de antemano el derroche de 


S to... . “Chulapa”. 
E o MA querida Chulapa (puesto que 
<< VAmos- 4 ser amigas, puedo princi- 


S púar así), , cuanta palabra gasta usted, 


no 
sino 
ó han tenido 
novio ó piquín; se pelea, genera.men- 
te: ¡por una tontería, . . quien ini- 
Cia la dulee reconciliación? . . pués, 
hija mía, si existe entre ese Carlos, 
(feliz mortal!) y usted, verdadero a- 
mor el Niño Travieso, el del arco y la 
da “se encargará dé buscar la oca: 
8ió y el cruce de una mirada, 
una “sonrisa compartida, 


- para consultar caso tan conocido, 
solamente por esta veterana. 





.. 


bastará para 
«del fondo del resentimiento don- 
salgan violentamente á- 


para volver 
US. . . . porque así es 
¡Oh tristéza . . .! ¿qué se- 


+ vía de las reconciliaciones si no hu- 
$ biera pleitos? Los pleitos para los a- 
2 Inores, son como la suisa Perrín, pa- 
E Ya las comidas . 

Chulapa. ¿Se merecerá usted es- 


te derroche?. . . . ¡Dios quiera! 


A María Tanata, — Que sabrá mu: 
E chas. osas pero. no frances. Pregunta 
a ted, ¿quién versifica mejor, Mary 


> "sella ó Teresita Bullén'? 


Lo « diré á usted, no conozco las 
producciones poéticas de estas distin- 
gwidas señoritas, por lo cual me tomo 
la libertad con el debido respeto, de 
-—guplicarles nos manden á la redacción 
de “Hogar”? uma poesía de cada una. 
Esta revista tendrá el honor de publi- 
car esos ensayos y Je sais Tout el pla- 
car de contestar 4 María Tanata. 








A Rosita.— Que dice: “““Simpatiquí- 
sima señorita”, (por qué me saca de 
apuros), voy a pedir el siguiente fa- 
vor: —Nómbreme usted algunos “£po-- 
los de partido”? y elegantes de Lima, 
desde 17 abriles para arriba. Agra- 
deciéndole de antemano, se despide, 
degeándole muchas felicidades, tanto 
emel preseate como en el futuro.— Su 
AA: 98: 

“Pollos de partido*”.— (Qué que- 
rrá decir esta niña, pues pollina me 
parece!) si usted quiere Polk os partidos 
yo le debo mandar á la plaza grande, 
donde por un sol cincuenta, 


consegui- 
rá una buena Dreña E; . si piensa 
en matrimonio y en altar, “le debo de 


dar á usted el pésame, porque -con esa. 
letra y esa imaginación tan opaca (por 
no decir otra cosa) no hay partido pa- 
ra usted. 

A Hortensia.— Se usarán este in- 
o ae sol9sldS Je sais id lag- 
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mangas largas? ¡Cómo me diera 
usted algunas instrucciones al resper-- 
to... . Usted, simpática flor, 


de mi predilección, ho sabe que en 
mostra tierra, más que azúcar y al: 
godón se produce el reumatismo?. . 
Entonces, ¿como desafiarlo con 
mangas de París?. Con ellas y 
frío y la humedad, vendrá el reuma- 
tisnío, y en breve. parecerá usted una 
cadena de volcanes con erupciones de 
dolores y mal genio. No, las man- 
gas “casi no” (juego de palabras de 
un joven inteligente) se pueden usar 
en un salón al pie de una chimenea, 
y en la calle de bajo de su tapado de 
mutria, para quitárselo en el salón: de 
una amiga . « £ou chimenea (ata 
no abundan) . 

A Robertina.— ¿Cuál es el viudo 


más simpático de Lima?. . . . ¡Qué 
pregunta tan embarazosál. . . . y 6l 


descubren que soy?. . . ¿Cómo sal- 
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de las últimas novedades!os en- ? 
contrará Ud. en la Bonne Etoile ¿ 
le Plaza de la Inquisición 591. | 
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ure de. apuro? . .. En fin, la redac- 
ción es sa responsable, yu, daré mi 
opinión lsa €¡!) y llanamente. . Viudo 
simpático; Carlos Aureo. Viudo sim 
patiquísimo: Víctor: Andrés. — Viudo 
bastante simpático por el otro lado: 
Antero y un viudo para un amor ca- 
sero (pot au feu) es Manuel (el del 
abaratamiento) y no digo más Rober- 
tina - 

2 A Amanda.— ¿Que casa me teco- 
mienda usted, señorita Je sait Tout, 
para unos pedidos á París? . .,. pero 
pedidos de verdad; no se trata de los 
bebés que según *'Hogar”?”, son. encar- 
gos á Francia. 

En todos :0s nogares se dice que 108 
bebés llegau de París. yo me la 
* pegué hasta que cumplí los veintiuno! 

Pero volviendo á su consulta, yo 
le aconsejo que para obtener artículos 


franceses, recurra usted á M.  Cha- 
< Petlier. Tiene muy buen gusto esta 
<>» señora,  fígese usted én una dama de 


< nuestra, alta sociedad, lindísima ela, 
2 rubia ella, y que llama la atención 
en todas partes, ella es cliente de Mine 
7 Ohapelñer. 

e A Germans.— ¿Se puede concurrir 
¿ todavía de media estación al Hipóaro- 


S mo?. . . No, bija; ya hace mucho 
E frío y aunque se pase usted ¿a tarde 
% entre Lucas Oyague y Pepe Zevaliom 


se resfriará usted . 

¿Qué es de sus abrigos de invierno? 
Sáquelcs aunque huelan 4 neftalina . 

A Afligida.— Tengo veinticuatro 
años: mi talle es flexible como el de 
una chicá de quince; la expresión de 
mi semblante cs juveni:, pero mi cutis 
ajado y agrietado como el de una ¿ja- 
mona. Usted que todo lo sabe, puede 
aconsejarme lo que debo hacer para 
tenerlo fresco y terso. 

Es usted una farsante Afligidisima, 
esas grietas sólo le salen á las muje- 
res después de los cuarenta ó viviendo 
mucho tiempo €n la Tierra del Fue- 
go, por el excesivo frío de ese lugar. 
Como usted no se ha movido de esta 
“tres veces eoronada?”.. . . los vein- 
te y Cuatro es un *““camouflage”?” para 
engañar á la ireceta . . . - Coma us- 
ted lentejas con queso de bola; frótese 
con aceite de pepita; tome usted postu 
ra inversa (párese de cabeza), des-- 
pués de las comidas. . . Si 4 pesar de 
estas medidas, las grietas insisten, 
entonces es caso de maestro albañil!.. 

: A Curiosa.— Que edad le calcula 
usted 4 Lino Velarde y Tomás Lama ? 

Ayl, señorita, nunca he tenido 
disposición para la historig antigua, 
en el colegio siempre me  castigaban 
porque nunca supe la fecha del rapto 
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de Elena, ni de la fundación de Roma. 
“Deseando complacerla, he consultado 
al iibrófilo de Trapitos, 
buen señor, después de mucho pensar, 
no pudo recordar ningún dato. que die- 
ra una luz sobre la infancia de estos 
venerables personajes . . . . ¿Conmo- 
cerían á la Perrichola?. . . pregúnto- 
les usted, paa caleular los lustros que 
CAZA o 

A Despechada.— No soy fea, ni 
vieja, ni muy ignorante, ni muy se- 
ria, pero hasta ahora no tengo novio... 
¿Qué haré para conseguirlo? 

Ay¡... He recibido 25. cartas como 
esta en la semana. .. . ¿Ham quema-- 
“o ustedes su último cartucho? .. .. 
Si quieren, y los señores redactores 
lo permiten, podemos poner en esta 
sección un aviso pid.endo. novios. 

Mándeme el suyo, Despechada, pa- 
ra el viernes próximo, que yo le pro- 
meto mi intervención para guardar el 
incógnito en caso de no resu.tar la di- 
ligencia . + 

A “Una de la Escuela de Bellas 

Artes'”?.— Señorita Je sais Tout, 
dígame quién es Marisa, la que escri- 
be sobre sociedad? Yo me figuro que 
esta niña no titne nada de bello sexo 
por la manera como echó á sa chacota 
una cosa tan seria como nuestra escue- 
la. . . . eso parece escrito por un 
pollo de pocos años . . . . .!. ¿Qué 
dice usted Je sait Pont ? 

Señorita artista, no sé quien es mi 
colega “Marisa” pero estoy con usted, 
que ¿a crónica sobre Ja Escuela de Be- 
llas Artes fué una amab.e tomadurita 
de pelo á las alumnas. 

PREGUNTAS 
(Para el número próximo) 

No sé en qué términos contestará 
usted la pregunta. que le ha. hecho 
“Curiosa?” acerca de los años que Jle- 
van á cuestas Lino Velarde y Tomás 
Lama; pero todo el mundo sabe que 
el primero -—-que está fuerte y deci- 
didor— tiene la coquetería de procla- 
marla en voz alta. “Tengo 56!”” ex- 
cama cada vez que alguien se asombra 
de sus facultades. En cuanto al se-- 
gundo, se sabe asimismo, que peleó en 
la Unión contra los chilenos. Habas 
contadas: 60 primaveras como una Jo- 
ma. 

Pero lo que 4 mí me interesa — y 
le interesa á mucha gente— es saber 
la de Zapata, la del coronel Ernesto 
Zapata, que la oculta  eserupulosa- 
mente. En efecto, este galo ha te- 
nido la precaución de venir quitádo- 
sela desde muchos años atrás, de modu 
que el más pintado se engaña de me-- 
dio á medio. Me han contado que en 
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el salón confitería más concurrido 

de Lima 


Estreno todas las noches 
AVENIDA GRAU 175. 
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el Club Nacional se han armado en ON 
casiones, serias disputas y NO PO < 
eas apuestas alrededor de la famosa 
edad del coronel, y que el único que ¿- 
Ñe eree en. posesión de la. verdad er ds ; 
su comprovinciano el doctor Neuhaus. »: 
(según me han- dicho). 
en brazos de $ 


quien asegura 
que él estaba chiquito, br 
su niñera (que era naturalmente una 
alemana) cuando ya el coronel Zapata 
enamoraba 4 . . . . . 4 la niñera, Se- 
gún esto, ul coronel tiene . . . . ¡qué 
horror! nada menos que. . . . Yono 
me atrevo . . . . ¿Quiere usted asv- % 
mir Ja responsabilidad de decirlo, se- y 
ñorita Je sait Tout ? EAS pa 
¿Qué opinión le merece á usted, Je 
Sait Pout, la señora Komoll? ¿Me a- 
conseja que la vea para retener á mi : 
piquín?— Josefina . Ae 
“¿Es cierto que Flansón es rico? . . : 
Entonces, si es rico, ¿cómo usa esas % 
corbatas de una pieza con maquinaria 
por detrási— Manuelita . z 
Adivina, adivinaja, ¿cuál chica de 
San Pedro se llevará más premios este o 
año.— Juanita . é So 
¿Qué duce rico y decentito me a- $ 
conseja usted para una fiesta de casa, 
modesta pero también decentita? — ; 
Maricucha . . A 



























































El origen del boxec 


El boxeo ó pugilato, puesto que am- %.- 
bos nombres designan la lucha con las 
manos, es uno de los «ejercicios más an 
tiguos que ha practicado la humani 
dad. Entre Jos romanos, los. pugilistas - 
Mevaban las manos armadas con el 
““costus??, especie de manguito de eno- 
ro reforzado de plomo ó de hierro. Es- 
te deporte atlético era en Grecia «ul 
principio privilegio exclusivo de los 
hombres l'bres, pero gradualmente se 
«onvirtió en una profesión que adopta- 
ton muchos esclavos, y perdió todo su 
prestigio. 

En la *“Eneida””, de Virgilio, se 
habla ya de una notable lucha, venda- * 
dero ““match?”, entro Dares, ágil y ro- SS 
hnsto, y Entellus, «campeón veterano, 
grueso, pero fuerte y vobusto. 

En los tiempos modernos, Inglaterra 
se considera como la patria del boxeo; 
sin embargo, sólo data del tiemipo de 
Alfredo el Grandi, en el siglo IX; la 
edad de oro de este deporte como pro- 
fesión, data de la época en que subió 
al trono la casa de Hannover. 
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CHISTES 
Se encuentran dos amigos en la es- 
teón de Viterbo, uno de los cuales es 
un palomilla de primer orden. ? 
— ¿Dónde vas ? E ad 
— Al Cañao, pero volveré maña- « 
na. Voy á tomar billete de ida y 
vuelta. . a 
-- Yo también. volveré mañana. y 
voy al Callao, pero solo tomaré billete 
de ida. : 
— Pero, 
wás barato . ; 
-— Sí, ess verdad. Pero si nos ocu-- : 
tre una catástrofe en el camino y nos 
matamos, perderemos la vuelta... 


hombre, ida y vuelta es 





Un señor envuelto en amplio marc- 
Zewmán entró en mi estud*o. Venía 4 
arme con motiyo de unos trabajos 
e necesitaba, y mientras 
mn su porta-papeles buscando los datos 
ue debía ¿ntregarme, yo le observaba 
tentamente, atraído por un mo sé qué 
e extraño que noté en él, y, sobre 
todo, por ciertos mov'mientos convul- 
sio que le sacwudían de pies á cabeza 
uamente. 
Pweguntéle sí estaba enfermo, y me 
ontertó tranquilamente: 
—8í, señor: vero no es mada; estoy 
som el moquillo. - 
d > - Al ver m extrañeza ante la decla- 
<> vación «klel perruno achaque, dejando 
S la cawmpeta sobre la mesa, añadió con 
owvan naturalidad : 
—Lo que awabo de decirle es una 
consecuencia directa de las reformas 
que han hecho en. mi imdibvtldo. . 





““Yo padecía una bronquitis cróni- 
ca, sostenida, según los médicos, por 
el abuso del tabaco. Por la misma 
causa, la dispepsia se apoderó de mí, 

poto tiempo después el hígado 'vimo 

complicarlo todo. Estaba desespera- 
do. 
$ “Un día, al leer en los periódicos 
2 los maravillosog' trabajos quirúrgicos 

de un eminente doctor, me decidí 4 
+ verle. En una palabra, estuve en -su 
clínica tres años consecutivos, y «aquí 
me tiene usted curado, pero con bron- 
«quios, pulmones, hígado y estómago 
- de perro. Ya ve usted que nada tiene 


ES 





revol vía. 


OS; Y, 


que me cuida car ñosamente un vete- 
rimario amigo mío; pero ¡si usted hu- 


<biese visto otros casos! Una señora de 


California, 4 la que twyierom que ex- 
tirpar el estómago para reempp'azársolo 
por otro de cerdo, en cuanto ve a- 
eo de salvado ó de bellotas, no hay 
fuerza humana que la contenga. 

“He visto también casos verdade- 
vamente prácticos, pero carísimos, 
puesto que se trata de imjertos huma- 
créazme usted, difícilmente se 
senementran órganos vitales Ó auxilia- 
res de esta clase. Un m.llonario de 
Chieago, gran jugador de billar, se 
ha hecho con un brazo de más para 
poder ¿jugar y fumar al mismo tiem- 
po; y un negociante de Danton disfru- 
ta de un ojo en el cogote que le da un 
aspecto muy inteligente, al ¡propio 
tiempo que le permite ver lo que pasa 
á su espalda sim necesidad de. volver- , 
se, desde un día que le dieron un es- 
tacazo que á poco: le dejan en el sitio. 

“Podría citarle muchos otros casos 
á cuál más curiosos, que demuestran 
la tendencia á reformar la topografía 
humana con arreglo á las necesidades 
moldermas; pero todo esto es caro, muy 
earo. eS | 

““Así, pues, me doy por satisfecho 
con los injertos de ¡perro, ¡4 ¡pesar del 
moquíblo. que padezco, enfermedad pa- 
sajera y que curará pronto?” 

Y mi extraño iwterlocutor, levantán- 
dose, se despidió de mí. Yo le sepmí, 
dispuesto á acompañarle hasta ¡el :7es- 
tíbulo; pero, all pasar fremte 4 la eoci- 
na, bruscamente metió ó la mamo por el 
resquicio de la puerta, apoderózs de 


“una chuleta cruda que sobre un ¡plato 


con gran sobresalto 
“que como una fiera quería lanzarse en 
perseoue:ón del voraz visitamibe, pero 
la detuve 4 tiempo. 








| E A Gastón Roger, 


sedentaria, 





yacía, y debo 4 correr C mE 
de la. cocinera, 


Me asomé al balcón, y pocos instan- 


tes después ví salir del ¡portal «al buen 
weñor, satisfecho y relamfiéndose, y — 


¡palabra de homo! — ¿juraría haber 
wotado clertos movimientos de va y 
ven en la parte posterior del macter- 


lán. 


¡El pobre animal movía la cola! 


—; soe volverá 4 conmi- 
go? y 


—Ahora mismo si usted quiere. 


cenar 


- Díptico 


afec- 


p 


tuosamente. 


, Lal 
Lóbrega y torturante Soledad, que 
agitas convuisa mi existencia; hacién- 
dome pensar en frívolas heterogenei- 
dades que, por tales, se esfuman en 
el vacío insondable. ! 
¡Soledad! Tu eres la musa de m: 
inspiración. Por tí soy lo que soy. 'Vi- 
vidor en tu semo amodorramte, actos 
tumibrado á tus caprichos heteróc ito 
quiero dejar de ser tu prisiomiero, 


ama joven, mi espíritu vo átil, eansa 
dos están ya de sufrir, Abandona: 


tu región, para darme expansión y 
gozar. Gozar de la vida como lo ha- 
cen ¿os demás homibres, libres de uns 
monotonía desesplerante que conver 
te en penoso, pesado, romántico, sen 
sible y hasta impotente. 


E II : 
Do esta tu caverna tenebrosa y 
quiero desllizarme 4 otro 





<> 


% “nismo, desde hace pocos años, funcio- 

50 $ na en mi poder. En cambto, "mis vÍs- 

¿<-> ceras, transplantadas al perro que me 

k S presó las suyas, han produfsido su 

6 efecto, puesto que, según me escriben, 

: $ el pobres animal está, “ahora con saram- 
pión.. 

S «Yo, por mi parte, he salido “bien 

$ Vobradh con esta ligera enfermedad, 


reino no menos temible, donde dicen 
que se lucha, se sufre y se aprende á 
sentir y saborear las dulzuras y amar 
guras, á amar y bendecir 4 todas las 
quimeras y todos los dolores. 

Como- un réprobo errante amo le 
tierra, cual la amaba el Dante, hasta 
encontrar lo que el mundo— amor, 
mujer, poesía— sólo brinda á sus ello: 
gidos. 


de extraño que “ahora esté yo con el 
moquillo, puesto que mi nuevo orga- 


Juan E. LEDESMA. 
Ascope, XXXI—XI-—MCMXIX. 
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Con una inmensa ¡concurrencia se 
realizó la novena reunión de la temr 
perada. Los vompartimientos del Hipó: 
diromo resultaron estrechos, para la 
mailtituld de personas concurrentes ¡4 la 
fiesta. La prueba «clásica que se corría 
era en honor del ilustre sportman, don 
Ricardo Ortiz de  Zev7allos. 

El resultado técnico «de la reunión 
fué el siguiente: 

Primera carrera. — La prueba ini- 
cial fué un bonito triunfo para la pen- 
sionista dol stwd Stremes; en la par- 
tida se destaca en punta Regalador 
que actuó hasta parzaldos los primeros 
cichocientos metros, en últimos tramos, 
Nafídles muy bien conducido por Mi 
chaels Mevó una feroz atropellada 
puntero dominándolo por uña pe 

Segunda carrera — Puesto en movi- 
miento el lote de nalcionales se cortan - 
en punta Dante y Ngionall para. ceder 
después $ Otoño y Birlado; entre és- 
tos ise dMeputan el primer puesto, 'en 
la mecta final. Birtado parecía ganarse 
la carrera, pero de pronto Otoño que 
actuaba en segundo lugar fué requeri- 
de por el maestro Saavedra  aldjudi- 
cándose la victoria por «lg cuerpos. 

Tercera carrera — La partida de los 
1400 demoró mucho, dada las nerviosi- 
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Bedienía murtida — Pongée 
soda para vestidos — Mantas de 
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so. OR ao ad . zs 
pen 
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— Pañneloz de meda lllamos y bordados — Pijamas pava caballeros, 
bas y biusals de seda y algodón — Mantillas 
de seda: y algodón — Camisetas y Oalzoncillos — Seda pana bordar 
fumes pama el pañuelo — Lo ción” para 
= Denttríficos — farviciós pena mesa — Té y Café 
rones — Mlorewos — Jardineras — Porcelanería suntida. 


dales: de Monza y California. Feliz- 
menite 01 señor Rodríguez Mariátegui 
aprovechó un buen momento y dió la 
largada. El puesto del “leader”? co- 
rresponde á California y el Inca en 
tercer lugar Montonera y Monza que 
se quedó en la “partida; al desembocar 
la recta del mar, Montonera pasa al” 
primer puesito resistiendo la atropella- 
del de California que ocupó el placé. 

Cuarta carrera — Como estaba pre- 
wisto y sin aliciente algumo la prueba 
ciásica fué un paseo para la pupila dhl 
Porte. 

Quinta carrera — Bastante Aificul- 
ttosa fué la partida ds la quinta carre- 
va; felizmente el starter largó en buen 
momento quedándose Charamusca por 
impericia (he su ¡jmete. Torino aprove- 
echando de gu ligereza toma-la delante- 
Ja seguido de “Rigoletto, Tricolor y 
*HonaiMa, pues Cheramusoa inmensa- 
mente df7orito pend”ó itoda Ta opción 


em la partída. En la curva final ini- 


cian Tricolor y Rigoletto un ataque 
sobre «el puntero, ataque que resultó 
ineficaz, pues Torimo se adjudWdó la 
victoria «delante de Tricolor; tercero 
Rigoletto. 

Sexta carrera — El match entre el 
crak del Porte y el Héroe de Santa 


ESTABLECIDO EN 1873 
1243. — 


IMPORTADORES 


de seda — Seda eruda — Viapor de 
seda 


— Quantes de seda y 


Juguetería E 


MELCHORMALO 340. — BODEGONES, 48 
PLATEROS DE SAN PEDRO, 55 


SERVICIO TELEFONICO No. 93 — CASILLA CORREO, 8 — LIMA 


Mí 
seda para manbas — Géneros die un 


houdadials y llamas — Cojines 
de seda y algodón — 


el osibello — Orema y polvos para el ntis 
é — Arroz — Cohetes — Almidón 


Beatriz, “lespertó como era de supo- > 
merse vivo interés entre log añciona- A 
dos; el favoritismo cornespomdió 
punita Marcial imprimiendo tren me- 
dianamente ligero;  Peevish visiible- 
mente contenido se coloca 4 las pat 
del coloso; así corren toda la distancia * 
hasta (dsembocar el derecho en la que 
Saavedra apurando á su cabalgadura 
inicia su ataque. Ouatrocientos me- 
tros antes del disco Marcial y Paevish 
sobre una misma raya luchan  tenaz- 
mente hasta que Saaedra haciendo 
gala (dle sus conocimientos maestros, 
“tbropalla, fuertemente logwanidio «Homá- 
nar al hijo de Polar Star que ege de- 
rrcltado por tres cuartos de «cuerpo. 
Sétima carrera — Cerró la tamde 
con un nuevo triunfo del stud Alían- 
za. Dada la partida salen en primer. > 
término Mimosa, Marne y Way seguí. á 
dos de Strike, Montespan y Gordiona; 
entre los punteros se entabla una hi 
cha por el pirmer puesto. De esta e 
cunstancia aprovecha Stifike que e 
algún trabajo va pasando uno É£ un 
de sus rivales siendo el más duro Mi- 
mosa que le entablle Incha en los fna- 
les y en la que logra imponerse la su 
perioridad del hijo de Diamante, 
Alliance. 
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(Continuación) 
Clotilde de Falconntan á Roberto 
de Chalmont. 
La Peyrade . 


Biskra, marzo de 188.. 


Si no es costumbre, señor, que una 
“¿joven escriba á un desconocido, es 
más raro todavía encontrar, hasta en 
viejos amigos, un conjunto de delica- 
—dezas como aquel del que acabáis de 
— darme - la prueba. Mi escritorcito que 
yo quéría tanto |... . Hielo aquí 
de nuevo en mi cuartito de desterra- 
da! He pensado —y mi padre es de 
“mi parecer— que débía inaugurar su 
regreso, sirwiéndome de él para deci- 
ros 6 4 lo menos procurar deciros cuan 
«agradecida y conmovida estoy. Un 
hombre de corazón, un gentillhombre 
<< podía sólo usar de esta galantería  pa- 
> ra una mujer desconocida . 

Permitidme que añada: ¿aquellos 
que han sido tratados con dureza por 
la vida, conocen mejor qué los demús, 
"el medio de Teanimar el valor debili- 
tado. Héme:. aquí, gracias 4. vos, con 
un poco de alegría en el alma; el sol 
de Algeria, que hasta ahora había yo 
encontrado tan pálido me parece más 
brillante. Que Dios os devuelva el 
bien q?hacéis á una pobre enferma, tan 
- enferma, que np la veréis nunca! Pa- 
va decirlo todo, es por esto que Soy 
tan desenvuelta. Si yo no estuviera 
en una categoría á parte os habría. 
hecho expresar mis agradecimientos — 
correctamente— por mi padre ó el 
buen Celestino Bideraye. Yo estaría 
dichosa de saber que nuestra casa ofre 
_€9 abrigo á un ser tan feliz como se 
lo merece, lo que, desde Juego, €s una 
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elas cortas 
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—Los hombres altos povas '7eces son 
dielíncuentez, . PO 

—Se explica... les resulta muy di 
fícil cometer aeciones badas. de 
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La lámpara de Psiquis 


POR LEON DE TINSEAU 


frase desprovista dle sentido, porque 
á Dios gracias, se puede ser dUesgra- 
ciado sim haber hecho daño en este 
AO 

Mi padre y yo, deseamos vivamente 
saber si vuestra estada en La Peyrade 
os satisface. E 
- Mientras tanto, creed, que estare- 
mos siempre profundamente agradeci- 
dos á nuestro amigo desconocido . 

Roberto de Chalmont á la señorita 
Falconneau. > 


E Biskra . 
La Peyrade, abril 188.. 
¿Señorita, qué pensaréis del ““a- 


migo desconocido”? que tarda tanto en 
contestaros sirviéndose de una máqui-: 
ma de escribir? Jl retardo se expiica 
por un viaje que he tenido que hacer 
á Burdeos; la máquina me €s impues- 
ta por una ataxia á las funciones de 
la mano derecha, que me ha sobreve- 
nido desde hace algún tiempo. Este 
teclado me permite utilizar. la mano 
izquierda. Pero ¿no aborrecéis estas 
líneas impresas como las de. un libro? 
Si este medio de correspondeneja 08 
disgusta, ó si —cosa no menos proba- 
bie— estáis poco seducida por el eo- 
rresponsal, el remedio es muy senci-- 
Ma y lo adivináis: consiste en no con- 
testarme. Esto será desde luego, la 
cosa más natural del mundo. Yo he 
querido brindaros un placer; me ha- 
béis pagado con un favor que está fue- 
Ta de proporción con la que yo he he- 
elo. Estamos mano á mano ó más 
bien, yo todavía soy vuastro deudor, 
porque no os imagináis el placer que 
he experimentado en prepararos esta 


“pequeña sorpresa. No me ereerías si 


os dijera que los momentos agrada-- 
bles han sido escasos en mi vida !* 
Sin embargo, no me quejo, al 
contrario. ¿Cómo hacerlo cuando os 
estoy hablando? Tengo el consuelo de 
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z a 
vivir en Francia y la pretendida di- 
cha de ser un ocioso. Vuestras prue- 
has y las de vuestro señor padre son 
más rudas, Si me quejase, dirías el 
uno y el otro que soy ingrato para 
con el destino . 

Confieso, desde Juego, que las trig- 
tezas de la existencia me pesan menos, 
desde que he recibido vuestras recon-- 
fortantes líneas. ¡Cuánto bien me 
habéis hecho! ¡Y cómo quisiera yo po- 
der haceros también un poco! ¡Sdría 
la única labor que podría interesarme 
en el triste vacío de mi vida sin por- 
venir, Quiero concluir esta carta — 
que será la última si lo ordenáis — 
con la expresión de mi simpatía, en la 
que reonoeréis —lo espero-— respetuo- 
sa sinceridad . 2 

4 AP a 

Clotilde de Falconntau 4 Roberto 

de Chalmont. 


La Peyrade . ; 
Biskra, abril de 188.. 

Yo quiero otras cartas, señor, á 
pesar de esta máquina que “no odio”” 
como dice Chaneme, dirigiéndose á 
Rodrigo. Cierto que yo hubiera pre- 
ferido conocer vuestra letra, pero por 
una parte,soy muy/ poco grafótoga; por 
otra, no necesito de la grofología para 
saber que no sóis ni ligero, 1) fatuo, 
ni egoísta, como, tantos otros. No me 
enfado, sino con la enfermedad: -—pa-- 
sajera, quiero creerlo-- que os impide 
coger la pluma. Querréis ereer que Ce- 
testino Bidierraye no la había mencio- 
nado?, Es un buen muchacho, con un 
gran corazón, pero tan distraído, tan 
original y tan . . . . farmacéutico! 
Le perdono, sin embargo, porque es á 
él £ quien le debo mi amigo descono- 
cido . A 

Sentis bien que este jóven no ha 
recibido todas mis confidencias. He 
aquí, porqué, conociéndome por inter- 
medio y ú través de €l, os imagináis 
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—¿Verdad que eliamor es un _sue- 

ño? : 
—SÍ, y 

pertador. 
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el matrimonio, unybuen des- 
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que soy una pobre señorita que se está 
muriendo de tisis y mientras tanto es- 
tá luchando contra los fastidios de la 
pobreza. Eso me humilló un poco, no 
ser pobre, pero parecer ante vos como 
una persona que no. ha sufrido prue-- 
bas más nobles que la tos y la falta 
de piata . . . . No os parece que el 
combatiente que regresa de la batalla 
con una hermosa herida cerca del cora- 
zón,  tieme derecho á reclamar, si se le 
indica en el parte como apenas herido 
de un rasguñón en el brazo, que no 
merece la medalla . ] : 

Yo adivino que estáis orgulloso de 
tener un corazón y de ¡llevar en ese Co- 
razón una herida profunda. Com'pren- 
do este orgullo y o0s estimo por eilo 
más de lo que lo hago, por sentir ese 
orgullo. Pero señor. . . . yo tam- 
bién tengo derecho á la medalla. Ho 
aquí algo que se asémeja á las confi- 
dencias que no he hecho al buen Ce- 
lestino. Estad seguro de que yo no 
os diría tanto, si por una parte no es- 
tuviéramos separados por el Medite- 
ráneo y por otra, si yo no estuviera 
obligada á ser eternamente una som- 
bra para vos, —que no se queja — 
hay que hacerle justicia. Cuando vol- 
váis á ser dueño de este escritorio — 
que os será devuelto, estad tranqui- 
lo— pensaréis en aquella que se 0s 
asemieja por el sufrimiento. No le 
seáis semejante hastael fin. Dios os 
permita sanar y conocer aquellg cosa 
fantástica y fabulosa que se llama la 
vejez 1 A 





Roberto de Chalmont á la señorita 
Falcónneau. s x 
Biskra.. 

L Peyrade, abril 188.. 

¡Qué alegría esta mañana cuando 
el cartero tocó 4 mi puerta! No ten- 
go amrigos, ya no tengo familia: no 
esperaba sino una carta en el mundo. . 
Yo os aseguro que la esperaba. sin  a- 
guardarla. Hace catoree días que bus- 
co las razones q”08 podrían inducir á 
escribirme todavía. Una sola se pre- 
sentaba á mí: el infinito placer que 
mie causan vuestras cartas . 

Diréis como  y0, que es una ra- 
zón ¡poco suficiente, puesto que 
la suerte nos rehusa tan 4% menudo ¿as 
cosas que nuestro corazón anhela: ¡Co- 
nocemos ésto nosotros ! ; 

De rodillas os agradezco que 08. 2- 
piadéis de mi soledad. Un poquito 
más y os agradecería el haber sufrido, 
puesto que el sufrimiento os ha dado: 
tanta bondad é indulgencia. Yo os 
admiro como un milagro de indulgen- 
cia, como un prodigio de resignación. 
Hasta sóis demasiado resignada. Hay 
que “*querer?? vivir. Ah si yo pu- 
diera cambiarme econ vos! Nadie me 
estrañaría 4 mí y yo me encuentro ri- 
díecwo de sestar tan sano. cuando es- 
táis tan enferma. Es como una trai- 
ción hacia vos. ¿Podéis decirme pa- 
ra Jo que sirvo en este mundo ? 

Sin embargo he servido para algo 
ayer. Hice decir una misa por el des- 
canso del alma de aqueñía que os dejó 
demasiado temprano. Sobre su tum-- 
ba —fielmente cubierta de flores por 
Celestino Biderraye— había visto la 
fecha de su muerte: celebramos el a- 
niviersario . 

Las mujeres de nuestros pescado-- 
res no han olvidado 4 su benefactora 
ai á su hija. Se han unido á mí, en la 
pequeña iglesia, y al abrigo del pórt.- 


2 
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eo, al salir, las manos de las más po- 
hries se han tendido como antes. Y 
como antes, no han quedado vacias. 


Todas, ¡jóvenes y viejas, me han pre- 
guntado ; E ' 

— ¿Cómo está la señorita ? 

He contiestaido : 


— Estará bien, si rezáis mucho . 

De allí fuí á: hacer una larga visi- 
ta 4 vuestra madre, Me pareció . que 
su alma estaba contenta; y hemos ha- 
blado de vos, largamente, bajo el sau- 
ce que comienza á crecer. El tiempo 
estaba hermoso; por la primera vez en 
el año el mar llevaba sú ropaje a- 
zu sobre el cual paseaban sus gran- 
des alas blancas levantadas, cinco ó 
seis mariposas, toda la flota de La 
Pleyrado. - He leído en voz alta vues- 
tra ústima carta y hemos juzgado que 
en efecto, merecías la *“medalla””, 

He encargado á aquella que me es- 
euchaba die deciros algunas cosas que 
no os escribo; pero dudo “que haya 
cumplido con mi mensaje. Os confia- 
ré que os ha encontrado un poco seve- 
ra para el pobre Celestino á quien, en- 
tre paréntesis, ya no escribís y que se 
encuentra muy desgraciado, aunque le 
dé noticias vutstras - 

¡En euanto á mí, ¡cosa extraña! du- 
rante la mañana de ayer, he estado 
menos alejado de la Yelicidad y más 
acompañado de la soledad, lo que no 
me ocurría desde. . . . largo tiempo; 
pronto volverá bajo el querido sauce- 
cito - : 





- Clotilde de Falconntau 4 Roberto 
de Chalmont. 
La Peyrade 
Biskra, mayo 188.. 

Queréis saber, amigo mío, por qué 
estábais menos sólo durante esa maña- 
na de abril, que os ha conquistado 
hasta el fin de mi vida mi afecto fide- 
lísimo? Es que, sin saberlo, me tu- 
vísteis por compañera. . . . ¡Ah, 
qué bueno sóis! He prometido á Dios, 
después de haber leído vuestras líneas, 
ya no ““pensar”? más mal de los 
hombres. Yo no digo ““hablar” mal, 
porque no tengo con quién hacerlo, sal 
vo mi padre, cuyo pesar no quiero au- 
mentar con mi pesimismo precoz. 

¡Qué ser único, singular sóie! para 
haber pensado en el aniversario de mi 
más gran dolor! Yo no Os había ha- 
bado de eso, juzgando qu éramos to- 
davía unos extranjeros el uno para el 
otro. . . J ¡Extranjero, vos! .... 
El mejor de los hermanos, el más ab- 
negado de los hijos, no hubiese mostra- 


do más afecto hacia la viva y hacia 
la muerta. A 
Así, gracias 4 vos, el nomíbre que- 


rido ha sido pronunciado una vez más 
por los labios de los pobres y por los 
labios sacerdotales. Cómo  agradece- 
ros esta cosa pidosa, exquisita, deli- 
ciosa que habéis hecho? Mi padre es- 
taba con los ojos llenos de lágrimas á 
causa de ello . Yo, tengo el corazón. 
ileno de gratitud. No deberá de a- 
presurarse en pagaros, este corazón á 
quien se ha hecho tanto mal y á quien 
hacéis tanto bien ? 3 
w7more etaoin sardiu shrdlu shrdl shs 
Mientras que estábais en la capi- 
llita toda enmegrecida por las ráfagas 
del océano, yo mezclaba en nuestra 
iglesia, todavía casi nueva, donde el 
simún, en ciertos días, siembra la are- 
na del desierto que rodea Biskra .. 
En el silencio de la nave  som- 


breada por los grandes cortinajes de 
lana azul, yo también conversaba con 
el alma de aquella que me ha dejado, 
instruída sin duda por el angel de la 
última hora que ya yo no necesitaba 
de ella por largo tiempo. 
concluída, regresé 4 mi cuarto, desde 


donde se ve el océano del desierty — 


no azul éste: amraillo— donde los bo- 
tes Jigerog y graciosos están reempla- 
rádos por los pesados camellos de as 
caravanas. Si supiérais cómo mu o- 
prime y me angustia el corazón la vis- 
ta de estas osas de arena ! 

Yo no veía aquella mañana, por- 
que estaba junto á vos, amigo mío; 
bajo el sauce que rodean las vruces 
blancas. ¿Qué de sorpremdente'si no 
os encontrábais sólo ? 


¡En cuanto á los encargos que le ha: 


béis hecho á mi madre, supongo que ha 
brán sido cumplidos; hemos hablado 
de vos largamente, nosotras tam: 
bién. Me combpaudecéis; os interesáis 
por mí;  quisiérais hacerme 
bien;  tenmdríais curiosidad de yerme. 
He aquí vuestros encargos, ¿no es 
verdad? pero por qué no dármelos per- 
sonalmente? Por mi parte, yo quisie: 
ra haderos algún bien, consolaros. No 
sería sino justicia porque, desde que 
habéis entrado en mi vida como un ra: 
yo que sale de una estrella invisible. 
advierto q? mi valor aumenta. Jle- 
go á veces, hosta 4 imaginarm> qne 
estoy más fuerte físicamente. Hago 
paseos bado las largas bóvedas de ca 
ñafístulas de recortadaa hojas. Qué 
hermosas son estas alamedas que tio- 
nen á cada lado un arroyue'o de agu: 
clara, cruzado ante cada casa de un 
rústico puente de tronco de palmera 
El calor está ya fuerte, pero me con 
viene. Toso menos. . . . Vamos ¿Na- 
da de ideas locas! Cuando ,as agoni- 
zantes de mi esperie ereen >star me- 
jor ¡luidado ron el mañana! Sin em- 
á4rgo, m> hubiera gustado ennosiros 
algún día por mis propios ojos, no ú- 
nicamente por la descripción que el 
bwen Celestino me ha: hecho de vues- 
tra persona. Lo que más resalta de es- 
te retrato, si no es un algo vago, 
trazado por él, es queno os parecéis . 

Soy capaz de faltar á las conve- 
niencias sociales confesándoos que 0s 


aprueba vivamente el ser rubio. - Ten- 
go razones especiales, en las enales 
Celestino nada tiene que ver, para no 
querer los bigotes castaños . 
A propósito de Celestino, adivino 
que me encontráis ingrata para con 
él. Puede ser que lo sea, pero, ¿de 


quién es la culpa? Vuestra correspon- 
dencia me ha puesto mucho más difí- 
eil de lo que era. A lo menos, en vuer- 
tras cartas, hay a'wo.  Pensáis; sa- 
béis decir vuestro pensamiento : euan- 
do no os conviene dejarlo en lo indefi- 
nido. No imppide esto que tengo re- 
.mordimientos, cuado más, que dia- 
rio veo al boticario de enfrente moler 
sus drogas con un entusiasmo qwe las 
vagancias de la imaginación no  inte- 
rrummen jamás. Entonces pienso en 
Celestino Biderrave. . . +. 

Quiero eseribirie. E] pobre mucha- 
cho debe estar enfadado  commigo 
porque ya no me eseríbe. Procura 
rehabilitarme ante sus ojos hasta e” 
vróximo eorreo.  Decidle que no lo 
oYvido, lo que es la verdad pura. En 
fin tratad de que no me juzgue peor 
de lo que soy . 

(Continuará) 
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Hemos legado 4 la casa do San 
Agustín, clara, sonriente, vasta, y lve- 
mos deho con emoción el nombre de 
la matrona ivustre: 

—La señora Juana Alarco de Dam- 
mert. 

Antes estuvimos ¡en vel docal de la 
Cuna—aMá en los Naranjos—y: la ins- 
pectora del kinderganten, señorita Thor, 
nos «acompañó 4 resorrer sel estableci- 
miento, en cuya organización moderna 
y. científica ¡se observan sel orden más 
prolijo, el colo más «exquisito y la in- 
teligencia más minuciosa y disciplima- 
da. Pero ven los Naranjos mo encontra- 
mos 4 la señora Dammert. Y, para s0- 
licitarla. la cortesía «le una entrevis- 
ta, hemos «subido la «escañera de la 
casa de San Agustín, 

HOGAR, como recordarán todos, 
formuló esta pregunta: ¿cuáles son los 


ewatro ancianos más respetables de 
Lima? Y el voto de los lectores de 
nuestra revista consagró en primer 


término, com los señores den Luis Fe- 
lipe + Villaván, «don José Antonio Miró 
Quesada y don Gullermo Seoane, á la 
virtuosísima dama que fundó y presi- 
de la primera cuna maternal del Perú. 
Era, pues, deber de HOGAR, contraí- 
do con sus propios lectores, lograr una 
rábida conversación com da. señora 

Alarco de Danmert. 

¿Cuando llegamos, el corredor se 
inunda «dle luz y eruzan, por las mam- 
paras y ventanas, ¡siluetas femeninas. 
Entramos. La emoción del primer ins- 
tante se hace más profunda, poro -tam- 
bién más p'ácida. Ho, aquí que esta- 
mos frente á una dama cuvo nombro 
ban : , 
tres 
que 





generaciones de Maeños. Ho aquí 
esta ancianidad bendita y miso- 
ricomdiosa > vine 4» contarnos cómo, 
tras el alarido de dolor y el grito des- 
garrado del infortunio, hay un ritmo 
do belleza consoladora y cterna: cómo 
la caridad, redención eterna del mun: 
do, enlva, al abandomado, al meneste- 
toso y al enfermo, al hijo de la fatali- 
dad, de la mvorgienza y del; hambre. 

—¿ Cuánto. tiempo—tímidda pregunta 
nuestra—lleva de vida, señora, la ins- 
titución que usted preside? 

— Diga usted que veinte años. 

— ¿Siempre fué cuna? 

—Al principio, m6. Al principio era 
sólo escuela. Pero á poco la amplia- 
hos y lentamente la fuimos amoldan- 
do j4' las mecesidades y las exigencias 
«lo la época. ¡Cuántas vidas de huer - 
fanitos en un tiempo relativamente 
estrecho ! 

—¿Slempro +» la acompañó, 
la gratitud de los asilados? 

Nunca me preocupó la gratitud de 
aquellas personas Á quienes hice el 
bien. Pero: eneo que, instintivamente, 
da criatura humana es buena, y que 
me alentó siempre el reconocimien- 
to de tautos buenos muchachos cuyo 


JO 








señora, 


repétido cariñosa y devotamente= 





po., Vea usted un detalle conmovedor: 
Algunas «dle las personas que tienen á 
su cargo el control de la cuna, proce- 
«len de la cuna misma. Son huerfani- 
tas ¡ya crecidas que cuidan de la in- 
telivencia, del trabájo y de la virtud 
de jestas otias huerfanitas de hoy, am- 
paradas bajo el mismo techo y orien- 
tados, todas por el mismo santo culto 
de Dios, del deber y de la patria. 

—¿La querrán “como á madre, se - 
ñora? 

—Como 4 madre, nó. Como á abue- 
la. ¿No ve usted que pesan tanto los 
añios? Aún las que alvora jngresan á 
la ema, me conocen tan anciana y tan 
achacosa, en mi silla de ruedas, que 
wo aciertan 4 amarme mamá, y les 
brota de dos labios ha” palabra: abue- 
lita. A las mamás se las quiere siem- 
pre hermosa3 y ¡jovial 
co ya al pasado. Para las mismas he- 
hés—ya le «dligo—soy fa gram mamá; la 
abuelita complaciente. 

Sin embargo, los o%c3 cbseuros dé la 
Tona miran con transparente ener- 
'. La frente amplia se Juee són arru- 
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futuro asegiraron mi cuna y el tiem- gas. ¡Las palabras salen de los labios 
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La señora Alarco de Dammert E 





los, Yo pertenez:- 


SITA > 


señoriles con facilidad y con brío, Le- 
vemente arrastradas las rr, como si 
persi ra la huella de un lejamo acen- 
to francés. Pero todo autbero, sosega- 
do y solemive en aquella fgura de in- 
comparable majestad. Y todo solemne, 
y sosegado y austero en medio de la 
casa ¿amplia y. alegre. Una voz infan- 
til responde allá al teléfono. Dos se- 
ñoritas hijas de la generosa matrona, 
—en quienss la herencia espiritual 
resplande.ee viva y noble—ayudan las 
evocariones. 

¡Oh, cuántos esfwerzos, luchas, ab- 





negaciones, representa esa querida 
emmat..9 


Durante varios gobiernos careció la 
institución «lel apoyo del Estado, y 
bubo instante en que da señora Dam: 
mert se encontró amenazada de elau- 
surar su obma de tantos años, logra- 
da cambio de tantas lágrimas, re- 
dentora de tantas miserias. Era que 
la faltaba «el estímulo ofichal y era 
que la ayuda particular, anunciada y 
esperada, se diMlataba y. por último no 
alcanzaba para veneer vel peligro. Em- 
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AN A OSOS peligros sorteaban á 


: se 

des 

6 cabo. Yo la obra «subsistía. La cuna, 
2 honra y orgullo de la sociedad lime- 


%. ña, todo Yo debe á la actividad sin lí 





% mites y la inteligencia preclara de la 
A 3 

¿$ benefactora. de. los niños. Hubo elr- 
2  cunstancia difícil cm que fué mecesa- 


vio oeurrir 4 un poeta. ¿Quién sino un 
post ba, qué voz como la de Luis Fer- 
nán Cisneros, podta invocar la caridad 
“> para los niños? 

—De todo eso=—n.uos dice la señova 
Dammert=aw quiero mi hablar. Fue- 
ron. momentos  «anmgustiosos, pero ya 
venturosamente lejanos, Dios quiera 
que no vuelvan. Cada Hhuerfanito de 
esos: tiene algo mío; son mis nietos; 
y las «abuelas Asher sacrificarse como 
las madres. Digo mal, no deben. sacri- 
ficanse, porque no es sacrificio; deben 












entregarse ú los suyos. 

e 

S —¡Fero la caridad. particular,  se- 
9 ora? 

> De eso no puedo quejarme. Acaso 
“> hubiena podido hacers3 más; pero de- 
De bo confesar que siempre los reclamos 
$ de la institución encontriron ecos en 


Lima. 






> —¿Al nacer la cuna era usted tam- 
5 bién. su presidenta? , 

%  —La primera y la única presidenta 
$ de mi euna. Todas las fundadoras que 
< me acompañaban han muerto: Me «de- 
SY jaron sola. | 

5 Cruza. umm ráfaga de 'bristeda por 
$ la mirada honda. inaron Jos Otros 
5 nombres, y flota «sobre «ellos=¡y que 











sea, Señor, por mucho tiempol—la  vi- 
da blanca é imsigne de da matrona 
iustne. ¡ 

%y Dlaman 4 la puerta. Trae uma coria 

e un muchacho. La lee da señora Dam- 

Y: RE a 

S mert. Luego dias: 5 

o) LSDerá.: a 

SS —Espera 

$ Y escribe. 

9 Sus trazos. som firmes, bellos, se- 

z y 

$ £uTos. 

5d Una de sus hijas, baja la voz, nos 

4 

A dice: 


—Todo' se lo escribe ella misma. NÓ: 
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necésita de secretaria. - Así siempre; 
sus cartas salen le si mano. 

Y es que bay uma fuerza que puede 
más que los años, más que las canas, 
más que la vida misma, más que el 
dolor y la tristeza: dulce y peremme 
fuerza de la bondad, llama inextingui- 
bie de muestro corazón, que, sobre to- 
das las amarguras y todas las fatigas, 
acelera para el 'bien muestra inteligen- 
cia, muestra pobre  carme fugitiva y 
nuestra pequeña alma, sierva eterna de 
la nada y del misterio. 





Una tarde 
de invierno 


(Para ““Hogar””) 


Todavía quedan los últimos vien- 
tos de otoño, como si la naturaleza de 
verso 'exhausta Suspirasc, Como una 
pobne mujer á quien su hijo le suecio- 
na la última gota de leche. Esos vien- 
tos helados, que barren las pajas, que 
deshojan los árboles, que ¡ndiscretos 
pasean las habitaciones y levantan las 
Tallas de las mujeres, y la sotana del 
cura y arrebatan los sombreros y la 
ropa de las lavanderas. Aún se sien- 
ten en las tardes grises del invierno, 
un sibido lento que va creciendo, cre- 





ciendo, hasta agosto «(que es tbemmpes- 
tuoso, porque derrumba los techos y 


eleva las cometas de los escolares, y 
hate la higiene de las callejuelas y 
agita la melena de los mares. 

sol, se ha ido tras la montaña 
áe Jos mares, que parece ser la línea 








de lo infinito y de lo eterno. De 
cuando en cuando asoma su pupila ¿ 
cansada, parece enfermo, fíene ago- 
nías de desheredado, Lo falta el ca- 
lor del hogar, el beso que es honda 
eavicia y cálido despertar. Las cosas 
se tiñien * de ose pálido de oro que, 


en los erepúsculos es el incendio de 


Desea Ud. economizar dinero 
en vestirse bien y barato? 


Ocucra á la 


Sastrería 


Pescadería 121-125 
“EL SOL” 


Plazuela pa 106 


Sucursal 
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las almas de los viejos ceméitociond 
¡Qué cosa más triste! Es entonces que 
sos pajaritos no cantan, porque na 
tienen fuerza ni para el llanto. Hay 
nieve en sus nidos que el 'viento avien- 
ta contra la loza de las aceras 6 $S0-/ 
bre la roca de las montañas 6 en el 
¿gua de las fuente. ... + . Es enton- 
ces que los árbolos desnudos, enseñan 
sus ramas que parecen dedos sarmién- 
tosos; que la tierra no tiene alimien- 
tos, y las raíces, en vano, quieren ex. 
traerlle el último zumo á la ubre de la: 
naturaleza. Es entonces. quo las mMmon- 
tañas tienen ese color violado de las 
últimas anyvas, de las acabadas espe- 
ranzas; que el lago, el mar són de co-, 
lor de "plomo; que el ciolo está. gris y. 
Jua luces inciertas. Ls entonces que 
los ricos toman café, fuman, mientras 
los pies están en la estufa y el cuer- 
po recamado de pieles cibelinas y zo- 
tros peninsulares; que salen por la ca: 
Ne, entre el “trae troe?? die sus FODUREs 
tos perchones 6. el ““rum-rum?? de sus 
automóvilos que lloram, porque el to 
y la escarcha van dejtade lágrimas en 
sus grandes lamparones ora rojos, 4zu- 
les Ó verdes. Es entonees que los po- 
breg se tapan con la nieve, com la tió- 
rra Ó con las pajas, porque la /miserin 
les hizo saber que los nipones $0 ca- 
llónten al abrigo. de la nieve y los 
hielos. Bs entonees que se siente ]4 
enorme diferencia de Jas cosas, de 108 
hombres, de las almas... 

- ¡Oh!- tardos de invierno, sois muy 
pesadas y muy hondas! Ya no hay go9- 
londrimas, ya no hay mariposas ..... 
La muerte se cierme 4 través de las 
cotas: en el fondo de los lagos, en 12 
pupila de los cielos, en el corazón de 
:2s montañas y en la alcoba de los. 
tísicos. Ya no hay pajarillos, ya um 
hay tortolitas. Haco mucho frio 
el 
Ana. 2 

Alma mía, no. evoques nunca estas 
tardes de invierno, no evoques estas 
tardes que dejan un hueco en el fon- 
do del alma que solo se leña qe «cadá. 
veres y lágrimas... - 

En la ciudad de los Heyes del Perú. 


J, Alberto CUENTAS. 
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corazón. hay mucha trigteza en 6 
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JOSE ARNALDO MARQUEZ 


Hombre más inquieto no hubo en el 
Perú. Destino más sórdido y perver- 
so que el suyo, no se vió jamás. Bien 
pudo llamarso?? “Sel de los tristes des- 
tinos”?, ó,— como Ventura García 
, Calderón le dice, ““el Pobre”? simple- 
mente. 

¡El pobre!” Porque la fatalidad tor- 
e1ó  perennemente su ruta. Porque 
siempre hubo una sombra que le nu- 
bló el Horizonte, y un obstáculo para 
entorpecerle el camino. A la postre 
no le quedó otro remedio que llorar. 
Y, fiel á su credo de romántico, vale 
decir de gimoteador, lloró y. lloró en 
sus poesías que son un inagotable ma- 
vantial de lágrimas. 

Nació bohemio, pero bohemío do 
copa. Bohemio, vago, inquieto. Le 
.aguijoneó la currosidad de saberlo to- 
do, de conocerlo todo. Y tuvo la ma- 
laventura de perder todo lo que llegaba 
hasta sus manos, todo lo que sus ha 
nos ávidas alcanzaban al «cabo de 
ineditos esfuerzos. E 

Por aquellos años de mediados del 
siglo pasado, Márqwez tuvo que nmli- 
tar bajo el pendón romántico. Se in- 
corporó lleno de entusiasmo á la bohe- 
mia aquella que en casa de don Mi- 
guel del Carpio solía reunirse y de la 
que tantas y tan peregrinas historias 
refiere Ricardo Palma en un palpi- 
tambe folleto evocador. i 

Márquez se inició muy temprano. 
- Su primer triunfo fué en el teatro con 
uña quisicosa que se titulaba “La 
bandera de Ayacucho,?? pobre prodne- 
ción de la que Palma—no obstante su 
indulgencia— solía sonreir  burlona- 
mente, Engreído, Márquez dió á la es- 
cena otras abras más. Felizmente es- 
euchó los consejos de Ignacio Novoa, 
y se alejó del teatro. 

¿'Eram aquellos unos años de intensa 
éxaltación política. Castilla había: lo- 
grado, á fuerza de vigor, pacificar el 
país. Pero, á Márquez, bohemio, mo- 
40, exaltado, vehemente, no le cuadra- 
ban los absolwtismos del Gran Maris: 
cal. Y, encariñaido con Echeníque, no 
vaciló en atacaY en los diarios á don 
Ramón. Este que mo era tolerante n- 
afivionado 4 perdonar, lo apresó. Un 
día se dispuso que Mánq.ez fuera des- 
terrado. El poeta—veinticnuatro años 
tenía entonces, —escribió un Adiós. 
.Pero acaso empeñado en ridienlizarle, 
el gobierno dispuso que se le encarce- 
lara. 

Y el Adiós del pobre Márquez, fu 
un adiós...... á la libertad, mas no 
la patria. z 

Se fué, más tarde, desterrado. Se 
fué, iniciando sus vaganeias. sus terri- 
bles vagabunreos que no habían de 
acabar jamás. Estuvo en los listados 
Unidos, que lo deslumbraron, De ahí 
_mació un libro:*“Recuerdos de un yia- 
je*?. Y publicó en seguida, la primera 
edición de *“Notas perdidas”. Y fa- 
bricó 'su enorme poema “La humani- 
dad??.. Y quiso imitar la tendencia 
nacionalista de Carrasco, en ““Manco 
“Capac”. Y se lanzó al turbión de la 
publicidad sin freno, sin vacilación, 
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balbuceando versos incoherentes Á ve- 


ces, defectuosos amenudo pero siem- 
pre sinceros. 
Hay que reconocer en Márquez la 


sineeridad. Ese gran  muchacho—ido 
ya para siempie—que se llamó Teodo- 
miro González Elejalde—lo reconoce 
así. Y así el mismo Riva Agúero, y 
hasta García Calderón, quien exclama: 
“cuando Márquez acierta, tiene la ne- 
aligente facilidad de Musset; parece 
hablar espontáneamente en verso??, 

Pero, le atenaceó la vida. Ll ham- 
bre la acoquimabd. Y su inspiración 
se resentía de eso: de falta de pan; 
de desamparo, de orfandad, de ayuno. 
En medio á su bondad y á su tristeza 
un día tuvó un anatema. 

So trataba de la traducción que 
Juan de Arona había hecho de Virgi- 
lio. Márquez la criticó un tanto áspe- 
ramente en cuatro sonetos titulados 
respectivamente: , 

“La expiación de Virgilio””— “La 
apelación de  Virgilio””—*'*“La eje-. 
ención de Viwgilio””, ““Al Negar al 
patíbulo Virgilio?”—, y en los que se 
hizo «Jerroche de ingenio. Sólo que 
Juan de Arona, que se gastaba malas 
pulgas, le respondió con harta mayor 
destemplanza, llamándole José Asnal-. 
de Márquez, y recomendándole que se 
alimentara con - alfalfa. Tal polémica 
arrancó 4 la erudita sorpresá da Me- 
néndez y Pelayo esta exclamación: 
“¡Tan apacibles son las costumbres li- 
terarias en el Perúl?” 

La bohemia se deshizo pronto como 
siempre, la burocracia absorbió á los 
líridas.+ Después de 1860, c mentaba 
amargamente Palma, raro fué el bohe- 
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mio que no desempeñaba 'H consula- 
do. Márquez, también cayó en las ga- 
rras de la burocracia. J.0 enviaron al 
extranjero. En Inglaterra, en Fran- 
cia, en España, en Norteamérica, en 
Argentina y Chile ¡paseó su nmouictud. 
Alma .do judío errante era, en verdad, 
la suya. Álma migratoria, siempre dis- 
puesta % temder el vuelo. 

Liberal, de amplio espíritu, no podía 
vivir en medio “e una sociedad gaz- 
moña. Dolorosa experiencia tenía de 
nuestras mojigateces. No en-yano, ia 
vez, el pueblo arequipeño lo quetas en 
efigie porque el padre Masía-—ese po- 
pular y santo fraile—acusólo de here- 
je y perturbador. 0 

Sus últimos años fueron de constan- 
te martirio. La duda de Hamlet co- 
rroíale el corazón. Lo desgarraban la 
desesperación y el desencanto. 

Para consolarse de sus torturas, en- 
tregóse en ¿cuerpo y alma á la ense- 
ñanza. ¡Dióso á formar almas, él, que 
tenía «Neshecha la suya! Quiso forjar 
caracteres, él, que tenía destrozado el 
suyo! Tradujo á Shakespeare tam be- 
llamente que llamó la' atención de Me- 
néndez v Pelayo. Escribió nuevos ver- 
sos. Publicó otros libros: “Prosa. y 
verso?” fué uno de ellos. 

Su postrera aventura colmó la copa 
«del Dolor. Desde 1880 tenía Márquez 
la idea de la linotipa. Como había sido 
impresor, conocía las «kdeficiencias le 
las -cajas y había ideado la nueva 
maquinaria, Quince años anduvo va- 
gando con su invento. Hasta que mn 
cwalouera—que. acaso, le robó su idea 
—inventó la linotipa. 

Viejo y mísero murió en 1903. Has- 
ta más allá de su mnerte le persiguió 
la desventura. Sobre su obra se ha 
heeho-el sileneio y, cuando no el si- 
lencio, el desdén. Varela y Palma al- 
zaron la yoz en su defensá. Y aquel 
buen muchacho inolvidable, tan noble, 
tan inteligente y tan leal, Teodomiro 
González Elejalde escribió un estudio 
en loor del gran bohemio. 

Aún no se ha hecho lo suficiente 





por él. Que si mo por su: obra. bien. 


vale la pena awe nó se olvide 4 Már 
quez, por su vida, que fué un perenne 
vagar; porque no tuvo descanso y 
norque, perseguido por la fortuna, y 
seosado por la mala suerte. sólo atinó 
á lamentarse y á derritir su corazón 
-u llanto. 

Filósofo pesimista, inventor fraca- 
zado, viajero infatigable, irreductible 
“iberal, poeta laerimoso, autor teatral 
retirado de la escena prematuramente, 
triunfante traductor de Shakespeare, 
pedagogo y, sobre todas las cosas, bo- 
hemio_impenitente, ¿cómo no iba á. es- 
eribir versos lloronmés si la vida fué 
tan dura para con él, si en cada ve- 
yicueto del eamimo le ¡weechaba el 
hambre, si el dolor le preparaba una 
emboscada cotidiana? Pudo ser rebel- 
de. Pudo escribir feroces imyectivas. 
Pudo declamar maldiciomes. Pero, a- 
mamentado por Zorrilla. Lamartime y. 
Bécquer, forzosamente hubo de prefo- 
rir el llanto. Y el llanto fué el único 
compañero leal «el gram bohemio. 

Luis Alberto Sánchez. 
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EL DOCTOR HIDEYO 
NOGUCHI. — 





En iel último vapor del morte, Legó 
4 esta ciudad el eminemte sabio ¡japo - 
més, doctor Hideyo Noguchi, que vie- 
vo del departamento de Piura, «en don- 
de ha realizado interesantes experien- 
cias bacteriológicas sobre la fiebre a- 
mavilla, logrando compobar en varios 
enfermos, la presencia de la leptospira 
teteroidea, bacilo de la terrible epide- 
mia que ha asolado «esa región del país. 

Como se sabe, el doctor Noguchi 
deseubrió el mierobio en referencia, en 
Gúavaquil, ciudad á la cual fuera en- 
viado por el Instituto Rockefeller de 
Nueva York. 

Tan lmego como él «klostor Noguchi 
regresó 4 los Estados Unidos, «se ¡con- 
sagró 4 pacientes experiencias de la - 
boratorio, que dieron por vesultado la 
. preparación del maravilloso suero Cu- 
rativo y do la vacuna preventiva, com- 
tra la amarilla, que ha sido aplicada, 
primero en Centro América y luego! em 
Piura «con admirable éxito. 

El doctor Noguehi es un hombre re- 
lativamente joven, cuenta 43 años y 
aparenta mucho menos. De fisonomía 
sumamente simpática y atrayente, po- 











see uma sólida eultura general que 
transparenta e su dominio 
completo del castellamo que aprendió, 
sólo, durante una larga  eonvalescem - 
cía, en un hospital. de Nueva York. 
Tn sus ojos inquietos y em su frente 


amplia, revela una recia imtelioencio 
Da su sabiduría científica hablsm. elo- 
envenitemuem tie, “Sus desieubrimientos y 
tas distinciones homrosas que ha. reci- 


bido- em. Mounos países de Europa y 
América. Posee varias conilecoraciones 
rafiesas, entre eMes la die Isabel %e 
Matálica, ame le consediera don Al- 


“omgo XTTL, 4 maíz de sus famosos els- 
¿As sobre la sifiis y las enfermeada- 
los cerebrales, poso- antes die la ome- 
po m] Noonmehi fué 
Ameado eh su natria, primemo en Fs- 
Unidos después. y en Dinamianeo 
meso. Es casado con uma di inouiida 
lama americama y profesa imtenso a- 
focto 4 ese eran país unidense, al que 
comsidera como su segunda. patria. 
El sabio nipón se propone ofrecer, 
on Lima, una conferencia sobre su lla- 
bor en Piura, «después de la cual «em- 
prenderá viaje de regreso á, los Esta - 
dos Unidos. Za 


entronea. dostor 


tanos 








EL DOCTOR I. J. KLIGLER. — 


Acompañamdo al doctor Noguchi ha 
venido, de Piura, ¡el,médico americano, 
doctor 1. J. Kliger, bacterniólogo no - 
table que, artes de alora, ayudó al 
sabio «nipón en sus experiencias SO - 
bre la fiebro amarilla, en Mérida (Yu 
catán-México) y que «antes que él, vi- 
niera (4 Piura, con idémtico objeto. 





El doctotr Kligler ha realizado en 
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Pina. una brillante labor; logrando -a- oriunda del Perú y emparontada con > 
rrancar de Ja muerbe, gracias al suero la familia García Calderón, ES É 
curativo del doctor Noguehi, aplicado E ODRIGO o 
4 tiempo, 4 tres enfermos de amarilla EL oras E 1 o NE 
y escapando, el mismo, de ser víctima se 0 
e /eluel enfermedadad, mernted al ; , : e 
A 0 e remedio de Desde Hace algunos días, se halla en- ¿ 
AS J nOs e . > 7 = ; 
El da ctor Klligler es aún muy jo- tre mosotros, de regreso de Hspaña, ADA 
: ia en e aa calvicie im- talentoso jefe del ejército, comandan- E 
ven, si bien os rematiuna calvicio, 1m- p E ES z 
»rime 4 su sonriente rostro, un sello te Rodrigo Zárate, que fuera enviado <> 
5 a da da A hace ocho: años :á España, en calidad de e 
A agregado militar á nuestra legación. PS sd 
: El comandante Zárate que es un 0- <> 
EL DOCTOR BENJAMIN legante escritor, ha hecho una impor- e 
BARRIOS. — tambe labor de acercamiento intelectual, “> 
; s 1 entre la madre España y /el Perú, pu- ES Ñ 
io Ann , Y > . 4 1 
Eonia 200 0, Ea BS les sE £ blicando, al efecto, um hermoso, libro «> * 
doctor don Bonjamín Barrios, COMi0- y dando conferencias”sobre' las letras S 
£ z 139e0' + r q PL ¡Ad ¿¡D - . . 
tado jurisegasulto y - diplomático MY- peruanas, en Jos centros principales de 4” 
xieano, que ha representado, antes de DS 


ahora, áosu país, en el Perú y otras re- 
públicas americanas y que ejerce en 
Londres, su profesión de abogado, bri- 
lantemente, para lo cual ha sido inves- 
tido con el título de  “*Barrister 
Law??. 

El doctor Barrios, es, también, un 
inisigne periodista, fundador, en Pa; 
rís, de la beila revista ustrada, en 
castellano, “América Latina””, cuya 
dirección comparte com nuestro - ¿lus - 
tre compatriota, el delicioso cuentis- 
ta y «cronista, Ventura García Calde- 
rón y que tan moble campaña -hiciera 
durante la gwerra europea, por la cau- 
sa: de los aliados: 

El doctor Barrios ¡se encuentra en la 
Clínica de Bellavista, donde “se asiste 
su gentill esposa, ha “señora  Armanda 
Vigmat de Guerola, dama francesa, 
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AR ARA. 


Acaba de recibir: 


Cachemira de seda, colores de úl- 
Jersey de lana, ancho 140 ctm. 


Medias de seda y media media E 
ULA UE LSLELCLRAA DEIA LALA L LR LLEiO 


la intelectualidad española. z 

El comandante Zárate la sido sl úni- 
ciador del Comgreso de las juventudes 
hispano-americamas, próximo á reunir- 
so em Madril, para el cual recibió Ja 
entusiasta probeceión del wey Alfom- 
so y de los más altos personajes de la 
Conte. 
EL DOCTOR BELISARIO 

SOSA. — 


Ha regresado á Lima este pemerable 
médileo nacional, que en Ginebra ha re 
presentado,  atinadamente, Áá nuesto 
país, ame «el Comereso de la Cruz Ro- 
ja, presentando, al efecto, las más úti- 
les Iniciativas. 


Interrumpió Ja brillante  awtuación 


del doctor Sosa amtbe del Congreso, y. 


obligó su regreso á la patria, un dolo- 
roso duelo «le familfa, : 
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8 respuestas; conteniendo todas elas 


FAS, yescbre todo en nuentros hectores, 
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os concursos del número anterior 





EL CONCURSO DE CONCURSOS 
CONTINUA EN PIE 
Hemos «decidido mantenerlo por un 
número más, por razón de la emornra 
cantidad de proporiciones que nos han 
remitido nuestros lectores. Afeuno de 
éstos nos han favorecido (un hombre 


De los tres concursos que abrimos El párrafo premiado corresponde á 
on muestro número anterior, queda so- la novela “LAS DESENCANTADAS?> 
“uelonado ¡por el momento «el primero: de Pienre Doti, remitido por la seño- 
¡cuál es la novela que más le gusta 4 rita María Balta Hugues, plaza Bo- 
isted y cuál es, á su juicio, el párrafo lognesi 560 a'tos, adonde “HOGAR?” 
2nás bonito de esa novela? - tendrá el gusto de enviar hoy mismo 

el objeto de arte ofrecido. 

Hemos recibido, para esta pregunta, 





"os iconsabidos párafos de las novelli- 


L, > A E o 
las, las que — si como hemos de ser » '” 
frameos — revelan en uuestras leeto- a ertas ¡q coc d 


ima alarmante promisew idad 
$08... 


de gus- 


Gran sórtido de ollas, 
cacerolas/ sartenes, te- 
teras, cafeteras, espu- 
maderas, cucharones, 
,coladeras, trinchantes, 
¿2 cuchillos, chairás, pá- 
rrillás, etc. 


J. E. BARTE” y Eno. 


Virreina 415 


¿ Á 
Ha habido verbisracia comeursante 
vue, al mismo tumpo que e pronun- 
aba ¡por Anatole Frames, nos espeta- 
ba dleton: parrefadas del señor 
] taldo tampoco 
género polidial y 
í y fobles-á quite- 
ros obsestona la tristeza de Nos move- 
lones luisvaleszos. Pero, en conjunto, 
ha presidido el exterió de nuestros fa- 
vorecoldores en eske comenrso — aparto 
la referida promiscuidad — cierto a- 
preciable timo y una tendencia hacia 
la literatura moderna que, por lo me- 
nos, nos complace. Vemos que se lee 
en Lima, y «que se lee 4 los escritores 
de última hora. 
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o 32 naiceciones para el mejor empieo de: Guano de las Isías $9 
? $9 : 
S de : : : 29 
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NOTA. — Nuestros lectores en provincias pueden colaborar en este concurso permanente. 











solo) econ 18 concursos; Concurso pa- 
ra casados, para policías seerotos, pa- 
sa el chico de la portera y para el po- 
Micerian 'de la esquina. La abundancia 
de respuestas nos satisface, aunque 
nos hará trabajar más, y nos decide, 
por vl momento, 4 postergarlo  anun- 
ciando que en el eurso de la semana, 
hasta 1el próximo marbes á las doce del 
día, continuaremos recibiendo proposi- 
ciones y respuestas para el CONCUR- 
SO DE CONCURSOS. 

Sin embargo, prolongándose- la solu- 
ción del asunto, procedemos en este 
número '4 premiar á la señorita DA- 
LIA AZUL, autora del primero de los 
concursos que publiieamos hoy.  Con- 
tiene esta pregunta: MI NOVIO GA- 
NA. TREINTA LIBRAS. — ¿ME CA- 
SO O NO ME CASO?— Y ha sido es- 
cogido entre una balumba de caritas. 

La sefiorita DALIA ¿AZUL debe 
identificarse y avisar eu diracción, que 
el premio de “HOGAR” la espera. 

Por último, como saben nuestros 
lectores, el coneurso promowvildo con la 
novela “LA LAMPARA DE PSIQUIS” 
se cerrará el martes 8 de junio. 

Hasta el presents son numerosas las 
respuestas, y como lla movela sigue 
desarrollándose, y mudhas  conicursan- 





«os ¡se han engañado, tienen oportuni- 


dad, con un poquito de atención y otro 
poquito de malicia, de  rectificarse. 
¡Se trata, axicucha, de un pedíldo 
de «doscientos francos! 


NUESTRO '““ROMPETELSESO”” 


Annque econ alguna pequeña imper- 
feoción, entre las numerosas personas 
que han querido desentrañar nuestro 
último ROMPETELSESO, la señorita 
Esperanza, plaza Bolognesi 606, os la 
que más ha weertado;.ó por lo menos, 
la. que menos ha dlesalcertaido en las 
soluciones. 

In consecuencia, la señorita, Espe- 
ranza puede remitirnos su fotografía 
para «proceder, por cuenta nuestra a, 4 
la ampliación vespuetive 


li. CHISTES. | 


¡Carambal— exclama el protesor, 
dirigiéndose á un alumno desaplicado. 
— ¿Conque si tiene, 35 libros y le a- 
ñade 42 y después 28 más, no sabes 








lo que te resulta ? 


— ¡Ah, sí, señor! — contesta. el 2- 
lumno con naturalidad.— Una E 
teca . 
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CONCURSO DE CONCURSOS 


¿Qué concursos nos propone Ud. que publi, 
quemos en el próximo número de “HOGAR” 


: PREMIO: — Por cada concurso publicado, uno de los preciosos objetos de aro aue HOGAR exhibe en las 
vidrieras de la elegante joyería de Zettel y Murguía (Espaderos). ? 
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S En un examen de latín el profesor Ye representa Don Juan Tenorio y 

4 quien el alumno le está muy reco- el que hace de protagonista, un eómi-* 

mendado le hace preguntas faciles £ £o delgadito y enclenque, , al. VMegar 

lis que no contesta . el momento en que tiene que raptar á Ve 
“— Vamos: ¿qué significa ““ego””2 doña Inés, que es bastante gorda, se 
Otro de los examinadores, tío del ve en mil apuros . 
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rernícalo, señala con el dedo. el pecho Un espectador, compadecido Ed Al, 
pronunciando la palwbra yo. le. grita: 

Ei muchacho por fin exclama ; 
A Ego quiere decir el chaleco de — ¡Hombre, llévesela usted en A 
ini tío. Ó “tres veces . 
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La mejor planta eléctrica para haciendas, fábri- 
cas, casas particulares, buques, etc. Tllumina 50 a Ly 
70 bombitas y proporciona fuerza motriz para bom- 
bas de agra, cocinas y planchas eléctricas. 
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po 


uE La única plata de esta clase con ld: a bo- 
lillas. Gasta un litro de gasolina por hora de andar. 


Un niño puede manejarlo. 


iii 


Vaya a verlo funcionar en nuestro almacén o 
pida prospecto. 


sl H. a S Le ci pl 













Sueras LELOIHEPICIVIIIALIDOS OSPINA 90% sarro 


¿Me caso o no me caso? 


“PREMIO: — Uno de los preciosos objetos de arte que HOGAR exhibe 
'en las vidrieras de la elegante Joyería de “'Zettel y Murguía”, (Espade- 













BASES: — la.—Enviar un presupuesto detallado y razonado que, en 
> “cn las actuales circunstancias de la vida, permita á una pareja de novios 
lanzarse al matrimonio, haciendo unta vida modesta, pero decentita (sin = 
niños). No hay que olvidar que ú la pareja le gusta el teatro de vez en cuando, el ciñe más amenudo; - que 
j élla no quiere, no quiere y no quiere que su maridito se vista de Overall; que él fuma; que á lo mejor (6 á lo 
Por) puede venir una gripe, con sus aditamentos de médico y botica, ó un dolor de muelas, de esos que sólo se 
uran ccn lamedor de gatilio.... etc., etc.; 2a.—-Mandar el presupuesto, cuando más tarde, el martes próximo, 
las 12 m., bajo sobre dirigido . á ““Hogar-Concurso”?, Minería 179, firmándolo con nombre ó seudónomo autógrafo; 


y :3a.—Recortar “esta parte de la presente página y adjutarle al presupuesto, porque de lo contrario, no se tendrá : 
en cuenta. JURADO: Tres señoras jóvenes, ccn más de un año de casadas. , e 


























¿todo el mundo tiene un poco 





verso a los dos siguientes cuartetos? 


Si eres tú lo que soyyo. Como iban por la senda hombre y niujer 
y soy yo lo que eres tú : y como era la vida una ilusión 
es evidente que no : en medio del callado atardecer 
PREMIO: — Uno de los artísticos objetos de arte que HOGAR exhibe en las vidrieras de la elegante Jo- 


—yería ““Zettel y Murguía”? (Espaderos). 


y BASES: — la —Recortar esta parte de la presente pásina; 2a.—Remitirla junto: con los dos versos que de 
ben completar la redondilla y el cuarteto, bajo sobre dirigido á “'HOGAR-Concurso””, Minería 179, antes 
de las 12 m., del próximo martes; y 3a.—Firmar con nombre ó seudónimo autógrafo, qdo dirección. — JU- 


RADO: la Redacción de HOGAR. 


de de Pámis” que “HOGAR” viene sublicando? 


ELLA SE ENAMORA? DE QUIEN? ELLA SE SALVA? POR QUIEN? ELLA SE CASA? CON QUIEN? 
PREMIO: — Un cheque sobre París, por DOSCIENTOS FRANCOS. 


BASES: — la.—Recortar esta parte de la presente página; 23. —Contestar por escrito las preguntas for- 
- muladas; 3a.—Remitir la página y la contestación á «Concurso Psiquis HOGAR'”, Minería 179, antes de las 
12 m. del martes siguiente á la aparición deel No. 21 de HOGAR (6 sea hasta el 8 de junio próximo). De este 
modo los lectores de las provincias vecinas tienen tiempo de interveniz. — sa On empezó 4 publicarse en 
el número. Lt > Ce ¿ 
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¿Puede Ud. poner, a su antojo, el 4o 
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án 7 ransatlántico 


gira diariamente 
por cable 
por cheque 
y por letra 
á 90 días vista 


AIR AN e la 


ae 
O 


y 

A 

; 

| 

| 

| A 

l.-en libras esterlinas 
Z.-en dólares americanos 
So-en francos franceses 
4.-en framcos suizos 

Seen francos belgas 

| -G.-en pesetas españolas. 

| Teen marcos alemanes 
o S-enliras italianas 
E - 9.-en florines holandeses 

he 10.-en yens japoneses 

| 1 1.-en pesos argentinos ml 
| 12.-en pesos Chilenos m/c, 

| ¿Sen bolivianos - 

14.-en SUcres ecuatorianos 3 y 
E 15.-en pesos Oro uruguayos 
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a los cambios 
más favorables 


: : SS ; E 

También gira sobre las siguientes ciudades: Cairo, Alejandria, Port 
Said, Jerusalen, di Aleppo, Beiruth, Damasco, 
Malta y Smirna. —. , 
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